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ES EL PUNTO
: Si’

Millones y millones de microbios 
como los que aparecen en estas 
preparaciones microscópicas, lla
mados "invasores secundarios": 
STREPTOCOCUS HEMOLVICUS, BACI
LO DE FRIEDLANDER, STAPHYLOCOCUS 

AUREUS, ÉTC.,
viven en la boca y garganta es
perando la oportunidad de atacar 
los tejido?. A la vista de este cua
dro, se comprende la importancia 
de usar LISTERINE para matarlos.

LA GARGANI

VULNERAEIE
Lo proclaman las estadísticas 
En Norteamérica, cuna del 
Antiséptico LISTERINE 
y modelo de prácticas 
higiénicas, hay menos 
afecciones gripales que 
en otros países no tan 
escrupulosos 
sonitoriomente.

Todos esos microbios que ustedes ven 
ampliados, están en la garganta/ 
de no mqtarlos ahora, en cualquier 
momento le producirán la infección. 
En cambio, gargarizando con este 
poderoso germicida noche y mañana, 
eliminará probabilidades de peligro.

ANTISEPTICO 

LISTERINE 
DESINFECCION BUCOFARINGEA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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RIBADELAGO
VOLVERA A VIVIR

El Gobierno estuvo presente desde el primer momento en Ribadelago en la persona del Minis
tro de Obras Públicas

QLABA el camión por la carre- 
tera. Aun no había despunta

do el sol. Sólo una claridad de 
numo se alzaba tras las crestas en

^^ ^^ sierras de Cabrera, 
iios faros comenzaron a palidecer, 
amariHientos en el blanco puro y 
®1 cobre de los robledaleis, todos 
emplumados de escarcha como 
^™ies de. nacimiento.
í^f ^®' ®^ camión. Había que su
jetarse con fuerza a la baranda 
ue la caja .para no salir despedido 
^ una curva tomadas todas por 
SJ’^^d^do del chófer con el pie 
nn ^^ ®® ®1 acelerador. Había 
que agarrarse con fuerza lambién 
para apretar con saña los dedos 

^® deshelarlos. El viento 
w^~,“®^ camino calaba en limpio 

y ®® metía por las solar 
^ levantadas del abrigo, ara- ^ndo con rabia la nuca y las ore-

^ tina vuelta de 
carretera tres hombres hacían 

señales. Sin mediar palabra, un 
momento después estaban en lo al
to de la caja, frotándose fes ma
nos.

—Buenos días nos dé Dios.
Eran tres pastores; tres pastores 

de chaleco peludo de pier de ca
bra, pantalones amarrados con to
miza a las piernas y ojos sabedo
res de vientos y lluvias barrun
tados por los guiños de las estre
llas.

—Buenos días.
Tras la arrancada, el chófer se 

tiró sin miedo y sin' frenos otra 
cuesta. El viento pelado volvió a 
pegar en la cara aún más duro, 
haciendo saltar las lágrimas.

Pría venía la alborada, fría y, 
triste no sólo de saber adonde 
Ajamos. La neblina de las vagua
das del Tera, el blanco de los 
campos escarchados y las man
chas azulinas de la nieve en los 
picachos, que ya se columbraban 
en un cielo de leché, metían tris

teza rara en el pecho. Nadie ha
blaba.

«SE. HA HECHO TODO 
LO QUE SE HA PODIDOü 

otra parada. Ahora fueron cin
co hombres los que saltaron por 
las ruedas gemelas del camión. 
Eramos ya quince, con los siete 
que subimos en el puente de 
Puebla de Sanabria, al lado dei 
Parador.

Don Jorge Vigón, desde los so
portales, nos vió partir. Iba él a 
ansa temprana; después, a Ma
drid. Había visto ya lo que tenía 
que ver. Había trepado el día an
terior desde Ribadelago a la presa 
Vega del Tera. Había hablado con 
las gentes que tenían los cadáve
res de sus hijos y sus mujeres 
entre los cascotes de las ruinas o 
vagando por las entrañas del lago 
de Sanabria. Había dado apreto
nes de mano en silencio y órde-
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Una pasarela levantada sobre el río por los ingenieros mi
litares

nes tajantes a unas: y a otros de 
lo que se podía hacer, de todo lo 
que humanamente se podía reme
diar.

Cuando vi al Ministró en el 
Parador leí al momento en sus 
ojos la verdad tremenda de lo que 
había ocurrido en Ribadelago.

—Se ha hecho todo lo que se 
.ha podido. Es una cafástroie ho 
^rrible. Nadie puede prever una co
sa así.

Había en las palabras cansan
cio, piedad, algo de oración. Cuan
do le pregunté por las causas ael 
desastre, la voz del Minis ro sa 
hlzío s©ca •

—No se puede anticipar nada 
Se está haciendo una investiga
ción minuciosa. Hasta entonces no 
sabemos otra cosa sino que un 
pueblo español neceeita ayuda 
urgente.

La ayuda estaba en marcha. De
trás de nuestro camión, otro caf 
gado de gente nos pedía paso. A 
poco, adelantamos a una camio- 
ne’a con más de veinte hombres 
encima. Detrás venía una doce
na de camioiies más.

La mañana ya estaba abierta. 
Las cumbres fueron encendiendo 
de oro limpio las nieves y a poco 
levantaron las neblinas dsl Tera, 
El lago quedó a la vista. Al fondo, 
las lomas de Ribadelago, de lo que 
hace dos días era un pueblo de 
quinientas almas.

La raya de los aguas, quietas 
desde la distancia como un espejo, 
doblaban el horizonte de sierras. 
Bello era el paisaje; bello el œ' 
menterio terso dónde descansaban 
las víctimas de Ribadelago.

•—Ahí tienen que estar, sépalo 
usted,' ahí tienen que están El 
agua se lo llevó todo con la trom
ba. No dejó otra cosa sino las 
piedras.

El agua se lo llevó todo. En la 
playita del lago que serpea la ca
rretera aparecen los primeros res
tos flotando: tablones, vigas, ba

rriles, bidones, lajas y astillas 
apelmazadas...

EL SOLITARIO
La carretera se hace lenta. Por 

aquí estuvo cortada durante la 
madrugada trágica. El camión, 
dando tumbos, se mete por un ba
rrizal helado donde las ruedas no 
pueden salir de los surcos abier- 
tca antes por centenares de co
chea A la derecha queda una 
planicie que llega ha?ta la mis
ma ribera. Pué ésta la zona de 
huertas déi pueblo.

—Vea a ese hombre. ¿Lo ve allí, 
ahí en medio, solo? Perdió a su 
mujer y a dos hijos. Los, está bus
cando. No quiere irse a Benaven
te con los demás. Es terco

No sé que da ver ai desgraciado, 
vagando solitario por medio de 
los charcos helados, empeñado .en 
algo .seguramente estéril.

El caánión no sigue, no puede 
seguir más. En los diversos altos 
del camino se fueron sumando 
gente. Ibamos ya repletos. Ahora 
todos echan pie a tierra.

—|A ver! Los barqueros que 
vengan conmigo Ustedes por allá, 
a la brigada del pueblo- Los de
más que se junten con los del otro 
camión. .

Y los barqueros acuden a pre- 
a preparar sus lanchas para 
guiar a los diez «thombreorana» 
venidos de Madrid en la maca
bra búsqueda por las frías entra
ñas del Jago.

Todavía queda par llegar al lu
gar de la catástrofe. La carretera 
embarrada, las huertas arrasadas 
Rta' el más leve rastro de cultivo 
dicen bien del (torbellino de las 
aguas. En medió de la pequeña 
llanura, el- coche de viajeros de 
Auto-Res. tumbado a seiscientos 
metros del garaje donde estaba.

UN CENTENAR LIE HOM
BRES TRABAJA ENTRE 

. LAS RUINAS
La Guardia Civil corta el paso.

Una línea de coches, de camiones, 
está formado al lado .del camino. 
Bien que madrugó la gente. Pa
san solidados, al mando de un 
capitán, con picos y palas ai hom
bro. Se habla (poco. Las caras 
están apretadas, con . barba de 
dos días. Cada grupo va a lo su
yo, a su faena, a su tarea de des
combro en busca de cadávereso 
de recuperar lo poco que quedo 
intacto.

En un edificio al lado de la ^' 
rretera,, un' letrero: «Escuela Na- 
Cional de Ribadelago». Es .una ca
sa bonita de una sola planta am
plia. con una escalinata a la en- 
taada. Está casi intacta por le fa- 
chada. Pot tm boquete enorme en 
la pared lateral de la escuela toda
vía miro. Debe ser la vivienda dai 
maestro. El agua entró en el «m' 
flcio. por la espalda. Camas de 
hierro,.retorcidas, armarios volca
dos hechos trizas, paredes derrui
das, sillas como aplastadas Pjr 
una maza enorme, todo en medio 
de barro, de montones de barro.

Sigo rápido adelante. Me voy de
recho al pueblo. Dejo atrás 1W 
ruinas’'de otra casa frente a is 
escuela, la casa 'de la que han 
contado los periódicos cómo la 
gente del primer piso se salvo y 
las del bato perecieron ahogadas.

El río Tera está por medio. 
Cruzándólo, dos puentes militares 
de siete flotadores cada uno mon-, 
todos por un pelotón de ingen^ 
ros llegado de Salamanca, ^ 
frente, en la ladera de una coli
na ■de peñascos, una torrentera 
de piedras grises. En lo alto, ai- 
gunas casas. Es lo que queda de 
Ribadelago. ,

—Vaya con cuidado—me dice w 
soldado de vigilancia en el puen
te^. Sólo un hombre en cada te- 
hiero, no hay por qué cargar los 
flotadores.

Dejo pasar a diez obreros, to 
dos con su pico al hombro Me 
llega el turno. Cruzo cuidando no 
resbalar con la escarcha sobre la

Si la otra orilla, desde le pri
mera luz, trabajan lós soldados.
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Kl helicóptero vuela sobre la zona siniestrada de Riba delag o

Un centenar de hombres reparti
dos en ibrigadas desbrozan varios 
áiboles desgajados que dificultan 
eJ acceso a las ruinas, Pero ¿por 
dónde entrar? No hay calles, no 
hay senderos, no hay otra cosa si
no piedras amontonadas, lajas de 
pizarras de lo que debieron, ser 
los techos de las casas, Y entre 
las ruinas, trozos de camas, platos 
rotos, ropas empapadas de barro, 
cuadros de santos, herramientas 
de laboreo, zapatos, pedazos de 
muebles.., A veces una fotografía 
ante el carro, una prenda’ cual
quiera, un muñeco into,..

Con las manos en los bolsillos, 
un hombre como de unos cuaren
ta años pasea ipor las ruinas, sal
tando de piedra en piedra, llene 
el rostro torcido y habla solo:

—No sé ni adónde voy a ir. No 
sé ni adónde voy a Ir. No sé ni 
auónde voy a ir...

EL CÁÑONAZO DEL AGUA
Me habla Martín, el alcalde pe

dáneo de Ribadeiago:
—El agua vino de allá, de aque

lla garganta. Chocó con el pueblo 
y se repartió en dos ramas. Por 
donde usted ha venido se llevó en 
l^pio el puente de cemento ,y 
destrozó la escuela. Por el otro la
do la tromba acabó con las casas 
xL.íx P^i’^ haja dél pueblo, em
bistió contra la iglesia, para des- 
aguar en el lago.

Martín Fernández es hombre de 
Wecto sano y recio, con efl pelo 
blanco, Lleva tres noches sin dor- 
®w. No tiene sueño ni quiere te- 
^lo. Le doy la mano y dos la
grimones le caen rodando pon la 

®® echa a llorar como un 
cno. Las manos siguen estrecha- 

en silencio. No puedo pre- 
IJ^tar nada. Le dejo y él co- 
^. saltando por los riscos de las 

ruinas, a unírse a tes brigadas de 
descombro.

Fué un Cañonazo, Sí; debió ser 
un formidable cañonazo continuo 
de agua -durante unos diez minu
tos, Se ve otero desde lo alto de 
las ruinas, mirando la garganta 
de roca que enfila el pueblo. Ocho 
millones de metros cúbicos se pre
cipitaron sobre Ribadeiago saltan
do en limpio te ptenicie del Valle 
del Tera. Eh los árboles de te ri
bera dejó primero su huella. Un 
haz, un cono de desolación en te 
arboleda con el vértice hacia te 
gargania peteda del monte seña
la el camino de muerte del torren
te. Debía traer el torbellino cas
cotes de los sesenta metros de ce
mento que se llevó de presa, ár- 
iboles arrancados de cuajo y gran
des trozos de roca viva, todo

rodando en pendiente Cada vez 
mayor por los montes. Se estrelló 
contra Ribadeiago y aplastó las 
veinticinco o treinta casas que ha
lló en el frente, tras abrir el an
cho surco de te arboleda. Los cas
cotes, los árboles descuajados, el 
turbión entero se abrió" entonces 
en remolino por las dos ramas de 
muerte que decía el alcalde. Sólo 
así se explica que tes casas de te 
parte alta quedaran casi intactas 
y que un buen número de perso
nas tuviera tiempo justo para 
abandonar sus hogares y salvarse 
trepando rápidamente a lo alto.

Eran las doce y cuarto de la no- ... 
che, >

La noche de te catástrofe fué 
inenarrable. Pasado el turbión, las 
aguas del lago subieron varios me
tros inundando te carretera. El 
teléfono estaba oartado, lo mismo 
que el suministro de energía eléc
trica. No había enlace alguno con 
otros pueblos. Los supervivientes,
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I

do moderno.

tie Ribatlelagolas ruinas de lo que fué el puebloEl trabajo entre

su baso poJitioa, la que le con^ 
figura como expresión estatal

pleaomente la necesidad de

agrupados en la parte alta de Ri- 
badelago, desconcertados, no pen
saban la mayoría atoo en huir del 
lugar del désastre. £11 párroco, don 
Plácido Esteban, había quedado al 
otro lado del río sin puente, pues

tenía su casita en el poblado in
mediato de la central 'hidroeléc
trica próxima, intacto sólo por 
la direcoión exacta de las aguas 
de Ribadelago.

Sin embargo, en el desconcier-

to de la noche sin luz, hubo quien 
se sobrepuso al drama y al mo
mento pensó en los heridos, en los 
desgraciados que podían aún so
brevivir entre los cascotes de las 
ruinas. El vecino Antonio Fernán-

Uff Estado necesita, sin du
da, apoyarse en la exis

tencia de un ordenamiento 
legislativo. Pero el ordena
miento legislativo, el Derecho, 
no es su sólo y único soporte. 
El Estado reclama, además, 
una medula politico, necesita 
contar también, en su base, 
con la ancha y firme susten
tación de una opinión, o un 
programa político, mediante 
los cuales la sociedad le apo

ya. Esta base política del Es
tado puede fábrioarse con téc
nicas distintas. Puede ser, y 
este es el caso de los Estados 
liberales, una base constituida 
por el mosaico inconsistente 
de la multiplicidad de los par- 
t.dos politicos. Puede, ser, y, 
este es el caso de los Estados 
que han superado la inestabi
lidad liberal, una base for
mada por el firme cimiento 
de una unidad política social, 
que admite el jugo de diver
sos matices de opinión, dentro 
del general asentimiento a 
unos precipios que se estable
cen, se estiman y se aceptan 
como normas constituyentes, 
como principios fundament Or
les.

El nuevo Estado español es 
un claro ejemplo de esta se
gunda modalidad estatal. Ha 
superado la vieja arquitectu
ra de jos Estados décimonóni-

eos y alza su mecanismo go
bernante sobre la base de la 
unidad política social. Esta 
base es el Movimiento, cuya 
estructura' y cuya finalidad 
se definen con absoluta preci
sion en el mensaje de fin de 

.año de Su Exoelenoiá el Jefe
del Estado:

"Dentro de la amplitud de 
las ordenanzas doctrinales 
del Movimiento, caben, sin 
discriminación de procedencia 
y estamento, todos los españo
les que por sus aatividades en 
el ambiente 'Vivado, familiar 
y profesional, responden con 
generosidad a la llamada del 
sacrificio diario por la Patria; 
pero hay que hacer una dis
criminación entre el Movi
miento Nacional, que com
prende a todos los españoles, 
y el servicio dé este Movi- 
rniento, que, requiriendo una 
actividad política, como en to
dos los países, es tarea de 
minorías, pues no todos aman 
el servicio político cuando 
éste entraña sacrificios. Los 
prinqipios todos dél Movimien^ 
to han de ser aceptados y de 
modo especial han de sei*va 
de norma y norte a quienes 
asumen función de servicio." ’

Trazadas asi las lineas

la aceptación general de sus 
principios inspiradores, la fi
nalidad política esencial del 
mismo se concreta en estas 
otras palabras del rriensaje:

"Una política nacional que 
merezca este nombre necesita 
mirar al futuro, señalárse rn^- 
tas ambioiosas y movilizar los 
medios todos para alcanzarías. 
Un movimiento ha de pugnar 
y esforzarse sin descanso por
que se realicen hasta el extre
mo limite que las circunstan
cias y los medios disponibles 
pruden t e m e n t e permitan, 
cuantas aspiraciones están 
contenidas en su entendi
miento del bien y el perfec
cionamiento de la persona y 
de la sociedad. "Aquí radicOi 
en última instancia, la dife
rencia sustancial entre parti
do y movimiento, entre ib 
adscripción a un programa y 
la fe operante ordenada a un 
quehacer nacional, entre una 
etiqueta política y un modo 
de ser y de actuar"

Resulta, pues, el Movimien'^ 
to Nacional el instrumento 
esencial y primero de la ac
tuación política de la socie
dad en el marco del Estado,

maestras de la organización j.»------------ -- ----------- ' +
del Movimiento, y afirmada nueva, como verdadero Esta
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En barcas se atraviesa el río Tera

dez, de veintitrés anos, cuando
aún las aguas no habían descen
dido. se lanzó a las ruinas y em
pujando maderas y levantando 
cascotes, rescató a una familia en
tera antes de que su hogar se de- 
rrurrxbara del todo. Un hombre, a 
quien no he podido localizar, salvó 
uno por uno a sus siete hijos, el 
último de ellos ya con el agua al 
pecho. Cuando estaba a salvo, se 
lanzó de nuevo al agua para res
catar a una madre con su hijo de
pocos meses.

No fueron éstos los únicos casos
de heroísmo. Son sólo los que se 
saben. La mayoría de los hombreu
de Ribadelago que consiguieron 
salvarse intentaron rescatar a sus
vecinos, sus amigos. No había 
luz. El cielo encapotado y con llu
via no dejaba paso ni a la tenue 
de las estrellas; no se veía a dos 
metros a la redonda; había que 
andar a tientas por los cascotes
empapados de fango. Y abajo, en? 
tre la tempestad de piedras de iba 
ruinas, no había otra cosa sino si
lencio

Numerosos vecinos de Ribadedaso 
trataban de hallar el camino del
monte, al otro lado de la iglesia. 
Detrás se oía el resoplido fem?, 
del turbión, agonizando en espu
marajos en el lago.

En una barca milagrosamente 
intacta, con la primera luz del día 
pudieron cruzar el Tera los técni
cos y obreros de la Empresa. 
Con ellos estaba el párroco de Ri
badelago, don Plácido Esteban Ga
llego, que no daba crédito a lo que 
veían sus ojos.

Entre los que atravesaron por 
vez primera el Tera desde la ca
tástrofe había varios de la-cen
tral hidroeléctrica que acudían an
siosos a ver qué había sido de sus 
famdlias y casas. Más de uno só
lo halló un montón de piedras 
mojadas entre las lajas de piza
rras del techo.

El pueblo estaba casi desieno. 
A el casi centenar y medio de 
muertos y desaparecidos se había 
^ido la desbandada de la mayo
ría de los supervivientes. Un pá
nico espantoso aflimentadó duran
te toda una larga noche de frío 
y lluvia constante, se había adue
ñado de las pobres gentes de Ri
badelago, Nadie comprendía de 
una manera clara lo ocurrido; te
mían de un momento a otro que 
una nueva tromba de agua se pre- 
«pitase sobre el pueblo, arrasan
do lo poco que había quedado en 
pie.

URGENCIA EN LOS PRIME
ROS AUXILIOS

lA crecida del lago de Sanabria 
y el sordo ruido dell turbión, jun- 
™ corte del fluido eléctri
co, habían hecho temer en los pue
blos vecinos de Galende y Merca
do del ¡Puente por la suerte de las 
gent^ de Ribadelago, AI arnane-

1^ fugitivos del pueblo a tra
jas del monte, por el camino del 
cementerio y la iglesia, llegaron a 
«tos pueblos con la noticia del 
drama. Inmediatamente se orga
nizaron 'brigadas de socorro y co
municaron con Puebla de Sana
bria por teléfono. A Zamora llegó 
A noticia en las primeras horas 
de ia mañana, lo mismo que a 
^«n^. Al instante el Goberna- 
wr Civil de la provincia se des
plazo a Ribadelago, lo mismo que 

^comandante militar.
La oprimiera medida tornada fué 

la requisa de camiones de todo el

El Ejército y la duardia Civil actuaron con eficacia

Una caravana constante de camiones en el camino de 
Hibadelago

Pág 7.—EL ESPAÑOL
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Familiares de las víctimas
Zamora

otros lugares de la pro
vincia

atendidos en
Mercado dei Pu:?nte recibieron

TO-

contorno, el llamamiento a la po
blación civil para los trabajos de 
descombro, a la par que el coman
dante militar cursaba orden al
Regimiento de Infantería 
ledo, de guarnición en Zamora, 
gara el envío urgente de un cen- 

mar de soldados en camiones 
para los trabajos de descombro 
y de varias barcas para vadear el 
río sin puente. Por su parte, el 
Gobernador Civil telefónicamente 
reclamaba los servicios de la Sec 
dón Femenina y Auxilio Social de 
Zamora para el establecimiento 
de una cocina ambulante en Ri- 
badelago, además de ambulancias, 
servicios médicos, bomberos, Cruz
Roja, etc.

Antes del mediodía ya estaban 
funcionando en el pueblo todos 
los servicios reclamados, y salía 
de Madrid el primer camión de 
Cáritas. Los soldados, unidos a 
loa vecinos de los pueblos y a los 
obreros de la ¡Empresa hidroeléc
trica, que puso todos sus hom- 
bres para lo que fuese necesario, 
consiguieron rescatar los primeros 
cadáveres de entre los escombros. 
Por su .parte, la Sección Femeni
na se ihaoía cargo de los niños 
huérfanos, de los ancianos, de las 
mujeres que no se sentían capaces 
de otra cosa sino dé apretar el 
pañuelo contra sus ojos y deshaz 
cerse en lamentos, efectuando 1^ 
primeras entregas de ropas y ali
mentos venidos de Zamora y 
Orense*

Los directivos de la Empresa 
abrieron las puertas de su econo
mato en el vecino poblado de la 
central elétrica a todos los afeo 
tados por’ la catástrofe. Inmedia- ^-----
tamente, los camiones cargados de ^j. Hospital Provincial, 
víveires procedentes de Puebla de — .
Sanabria, donde las panaderías 
recibieron orden de fabricar todo, 
el pan que fuese necesario.

COLABORACION CRISTIA- ’ 
NA POR^ PARTE DE TODOS

El Gobernador Civil, el Militar, 
los Alcaides de pueblos vedn^ y 
los oficiales del Ejército y Guar
dia Civil se mostraron todos de 
acuerdo en que era de todo punto 
necesario evacuar a los supervi
vientes, en especial a mujeres y 
niños. No podían continuarse K» 
trabajos en medio de un descon
cierto de llantos, de gente que 
quería por su cuenta efectuar 
trabajos de descombro, ademas de 
la necesidad que se imponía de 
dar cobijo a tanta familia sin 
bogar. ,

La requisa de camiones y auto- 
,buses—requisa que no fué nece
sario llevar de una rigurosa ma
nera oficial, yá-que todos lc« v^ 
luculos de la comarca «cw^r^ 
espontáneamente al llainamen- 
to—resultó en extreino utU-, El 
deseo de huir del pueblo Inundado 
ante la amenaza de una nueva 
ria^. en este caso se volvió aho
ra en favor de lo que convenía 
hacer. No hubo que forzar a na
die para dejar atrás el Pueblo. 
Rápidamente fueron trasladáis 
mujeres y niños a Mercado oei 
Puente, donde radica el Ayunta
miento de Ribadelago, ya que és
te tiene sólo Alcaldía _ pedánea. A 
las mujeres y niños siguieron los 
hombres, en especial los mas ae- 
prlmidos por la catá^rme.

Hacia la media tarde, tonto 
los vecinos que quedaron en « 
pueblo como los refugiados en
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nuevos auxilios de ropa y comida. 
En tanto se disponía el traslado 
de los refugiados a los diversos 
centros benéficos y de asistencia 
social de la provincia. Veinticinco 
mujeres y niños quedaron aloja
dos en la Residencia Sanatorial 
(^Rodríguez Chamorro», del Frente 
de Juventudes; otro número igual 
fué acogido en la Universidad La
boral de Zamora; quince en la re
sidencia «Ramiro Ledesma», del 
Seguro ce Enlexmedad, y veinti
dós niños y niñas en el Colegio 
Nuestra Señora del Tránsito, 
también de la capital. Otro im
portante grupo quedó alojado en

'por- Otra parte, 83 refugiados» 
fueron trasladados al pueblo de 
Benavente, siendo albergados en 
la Policlínica Regional de la Di
putación y en otros centros tasníé- 
ílcos. El resto de los danmifica- 
dos encontraron nuevo hogar en 
los domicilios de diversas familias 
zamoranas, que se ofrecieron a las 
autoridades en generoso y cristia
no rasgo.

La provincia entera de Zamora 
y las vecinas de Orense y León 
recogieron .prontamente la llama
da de auxilio de Ribadelego. T a 
actitud abnegada de las gentes de 
los pueblos de Galende, Mercado 
del Puente. Puebla de Sanabria, 
Portas, etc., ere la misma que la 
de las tres provincias enteras vol
cadas en un pequeño punto a^ 1^ , 
orilla del «Mar de Castilla».

—No ha sido necesario tomar 
una sola actitud violenta contra 
nadie—me dice el comandante mi
litar de Zamora--. No he hallado 
niás que comprensión y verdade
ro deseo de colaborar en todas 
partes.

Ski este plano de colaboración 
cristiana hay que resaltar la ejem- 
pla rdisposición de Qa Etooresa. El 
Consejo de Administración de la 
misma, casi en pleno, se traslado 
(hasta el lugar de la catástrofe pa
ra apreciar los daños. Al momen
to el presidente dió orden a todas 
las brigadas de obreros que se 
pusiesen a disposición de la auto
ridad militar para los trabajos de 
deacomibro. ____

UN CEMENTERIO OCUPA
DO CON UN SOLO

ENTIERRO
Mientras se efectuaban los tras-

lados de refugiados, el Ministro 
de Obras Públicas, acompañado 
del Subsecretario de Goberna
ción, los directores generales de 
Beneficencia, Obra® Hidráulicasy 
Ouardia Civil, además de otras 
autoridades nacionales y de la 
provincia, se disponían a subir 
peñas arriba hasta la presa si
niestrada.

Doce kilómetros de monte, 
gran parte cubierto d© nteve. 
fueron remontados en caravana 
sin descanso hasta llegar al lu
gar mismo origen del (brama, te- 
niéndose a veces que dejar en 
los ventisqueros helados a IM 
adestradas caballerías de las co 
marcas, incapaces de salvarloa

Al regreso de las autoridades 
de la inspección! ocular de la pro 
•sa se procedió al entierro en « 
pequeño cementerio de Ribadela- 
go de los dieciséis primeros cal
veres hallados, quedando el í»®* 
doso recinto casi totalmente ocu
pado con las inhumaciones. 
restos de una mujer y una riña, 
por deseo de sus íamili aree, fo®’ 
ron trasladados a Zamora.

Un sol sangriento alumbraba 
en la tarde la patética 
Soldados, obreros de 'la Bir4>^ 
sa, ’ autoridades. lugareños « 
los pueblos vecinos portaron en 
sus hombrea los féretros y e^scu- 
óbaren' cara a la tierra la ora
ción póstuma de los ’responsos. 
Pero había que continuar los tra
ba,los

En la mañana siguiente s® 
zambulleron en las frías a'^^ 
del ((Mar de Castilla» W»_<^ 
hombres-rana del C. I. A. ». a® 
Madrid, que ofrecieron sus «^ 
vicio?, a la Dirección 
Seguridad También se redob^ 
ron, si cabe, los esfuerzos de i^ 
brigadas de descombro, bues^ 
apuntaba el riesgo de insaiuro- 
dad por las muchas horas t^" 
curridar desde la noche yági^ 
Las ambulancias del Servic e^ 
Desinfección do la Jefatura ^ 
vincial de Sanidad, al 
del ríO: estaban listas ipara 
venir en caso necesario- .

Para aminorar el ’riesgo de “*
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cia, y pn la cuenta abierta en un 
Banco de Zamora se reciben dio-

troie.
Las medidas adoptadas abarcan

zado una subasta similar a la fa- 
mora de Radio Juventud dq Mur-

Un grupo de niños supervi
vientes acogidos en un es
tablecimiento benéfico de 

Zamora

Hombres que perdieron su 
hogar en ilibudelago fue
ron alo.íados en diversas 

residencias

tanto, Radio Zamora ha organi-

fecoión, la autoridad sanitaria or
denó la cremación de todos los 
animales muertos. Hasta enton- 
ceiB nadie se había preocupado 
demasiado de los cadáveres hin
chados de 200 vacas y otras tan- 
itaa cabras y ovejas, que hasta 
sólo hacía unos «has fueron la 
principal riqueza de los pacíficos 
lugareños de Ribadelago. La ba
ja temperatura reinante fué re- 
trarando la descomposición, pero 
se imponía la purificación del 
fuego. Y grandes fogatas, ali
mentadas de roble, levantaron 
hasta el cielo sus columnatas de 
humo lento, esparciendo por el 
ambiente el acre olor de las ca
tástrofes.

De todas partes del mundo se 
reciben muestras de pesar. La ca-
itástrofe ha Impieslonado Viva
mente no sólo a España. Las 
gentes del valle de Conway (In
glaterra), que en 1926 sufrieron 
una catástrofe similar, han en
viado un telegrama de condolen- ■ 
cia. El pueblecito de Dolgaarog 
quedó' totalmente arrasado al rom
perse una presa. Docenas de ca
dáveres lueron arrastrados por los --------- - -------- _
aguas- lo irjismo que en Hïbadfi=—uüa tras la catástrofe de Voien- 
lago. no tuvieron tiempo de no- ----- *“ °'HHor+Q on un
nerse a salvo.

Italia ha sufrido también va
rias catástrofes motivadas por las 
presas. La más grave, de todas fué 
la de Bienio, en ,1917. Nunca se 
logro saber las causas del desas
tre. Con un estrépito formidable, 
las* aguas arrasaron varios i>equie- 
nos poblados. No fué posible si
quiera determinar el munero exac
to de víctimas, que supero los do*

En los Estados Unidos también 
se han registrado accidentes de 
este tipo todos igualmente envuel
tos en el misterio. La presa de 
San Francisco, próxima a Holly
wood, saltó en pedazos en 1928. 
inundando una gran comarca, El 
balance de victimas ascendió a 
450 y más de 700 viviendas que
daron destruidas.

LA AYUDA A LOS DAM- 

nativos de toda España. Sa San
tidad çl Rapa ha enviado 100 COO 
pesetas Junto con su paternal 
bendición, y lee beneficios del 
partido Real Madrid Atilétiico 
contra el Fortuna de Düsseldorf, 
por especial deseo de la patroci
nadora del mismo, doña Carmen 
Polo de Franco, han isldo desti
nados íntegros a los damnifies 
dos Efe el comienzo de una serie 
de ayudas oficiales y privadas pa
ra el pueblo de Ribadelago.

De conformidad con los acuer
dos del Consejo de Ministros del 
día 9, veinticuatro horas después 
las autoridades de Zamora y los 
representantes ministeriales han 
abordado un plan oonj.unto para 
la recuperación de la zona y 
familias afectadas por la catas-

NIFICADOS Las medidas adoptadas abarcan
El organismo distribuidor de so- . ©i montaje y sostenimiento del co

corros lo forma una Junta como medor wlectóvo de^bo^ag^ia
directa reclpiendarla de los dona
tivos, integrada por el Goberna
dor Civil, el Presidenite de la- 
Diputación, el Alcalde de Zamora 
y los representantes de los Minis
terios de la Vivienda, Gobernar 
ción. Trabajo, Agricultura y Se
cretaría General del Movimien
to, en cuya incumbencia recaen 
los respectivos problemas que ha 
originado la catástrofe como con
secuencia de los acuerdos torna
dos en el último Consejo de Mi
nistros y la especial adopción del 
Caudillo del pueblo de Ribade- 
lago.

Como se ve, la eficacia es la 
norma única inmediata. Los de
seos de remediar con urgencia 
en todo lo. humanamente poslWe 
el desastre ha sido la idea cla
ve en la organización de la .Jun
ta de socorro.

El mecanismo de la ayuda ha 
tuncionado desde el primer mo
mento' con la más exacta preci
sión, ot^to a los mínimos deta- 
qes, presto a cubrir las necesida
des uigentes. ■

Se habla de im nuevo Ribadela
go, un nuevo pueblo nacido al 
amparo de la adopción del Cau
dillo.

La fórmula está en estudio. En 

evitar el peligro de aguas conta
minadas; suministro de piensos y 
pastos a animales; descombro y 
derribo de casas ruinosas a cargo 
«le equipos que dispongan de ma
terial mecánico, palas excavado
ras, etc,; estudio agropecuario y 
laboral de la capacidad, de la zona 
y trabajos consiguientes de colo
nizaron.

Además reconstrucción del po
blado y reasentamiento definitivo 
de sus habitantes, por la Direc^ón 
General de Arquitectura, y, final
mente, coordiinación para la'ad
ministración de subsidios, donati
vos, subvenciones que se reciban 
destinados a los damnificados.

Ante la desgracia tremenda, 
lápida y coordinadamente se han 
movilizado todos los auxilios.

Ribadelago volverá a vivir,
Federico 'VILLAGítAN 

(Enviaiio especial)
evacuación de ancianos, mujeres y 
niños sin alojamiento o ajuar; la 
reincorporación al pueblo de los 
varones útiles para el trabajo; 
vamnación de personas presentes 
en el lugar de la catástrofe, para
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SOBRE 
LA 
CENSURA

Por Juan ZARAGUETA
La «censura» es lina institución política pond;- 

rada por muchos, odiada por. no pocos, pero a 
la que todos se acogen en momentos de grave cri
sis nacional o internacional. Los regímenes políti
cos que presumen de «liberales» o «democráticos» 
se glorían de no recurrir a ella más que en casos 
excepcionales; los otros hacen de ella un perma
nente resorte de gobierno. Veamos con toda sereni
dad cuáles son sus características y su razón de ser.

Ante todo, sabe la censura para ila“exhibición de 
cosas (verbigracia, la de escenas cinematográficas), 
de personas (verbigracia, de trajes más o menos 
procaces) o de hechos (los que por pudor se ocul
tan). Se da también, y aún es lo único que ordi
nariamente se entiende por tal, la de palabras. 
Puede tener un sentido preceptivo (de obugar a 
alguno a decir algo) 0' prohibitivo (de impedírselo): 
esto último se llama más propiamente censura. 
Puede versar sobre la palabra oral o la escrit a, que 
es la que se «somete a la censura», y contener 
simples conceptos o ideas o más bien' juicios afir
mativos o negativos o inductores a acciones u omi
siones que el ipoder público est ima «dignas de cen
sura». Puede Imponerse como censura previa o 
como censura posterior a las manifestaciones ver
bales. y ser en su extensión privada o pública, de 
todo el público o de un público determinado, se
ñalado, verbigracia, por su grado de cultura inferior.

La razón que los panegiristas de la censura más 
esgrimen es la de que «el error no puede tener 
derechos, y que sólo los tiene la verdad». El ar
se trata de la verdad, ni del error en si, sino de 
gumento, no obstante, cae fuera de la cuestión: no 
lo que los hombres —autoridades o súbditos— juz
gan ser verdad o no. y en lo que pueden o no 
convenir: la unanimidad doctrinal se da rara vez 
entré los hombres (ello implica que, sea cualquiera 
favorecida por el régimen de censura). Tampoco 
es dudoso que nadie, ni autoridades ni súbditos, 
puede presumir de infalibilidad, con lo cual el pro
blema de la legitimidad de la censura pudiera pa
recer insoluble. No obstan; e, y en el terreno prác
tico, puede y debe tener una solución.

Pero esta solución no habrá de ser absoluta o ex
tremista —cual sería la de quien negara la exis
tencia o cognoscibilidad de toda verdad, o la con
ceptuara monopolio de determinados hombres—, 
sino prudencial, distinguiendo tipos y grados de 
verdad, clases y grados de évidence y de cu! ura, 
doctrinas y métodos de discusión, y finalmente, los 
intereses sociales en juego.

Hay verdades de pura información de hechos 
—de hechos naturales o sociales y de hechos doc
trinales u opiniones vigentes— y de formación d? 
un juicio explicativo o estimativo de los miemos 
como buenos o bellos para su prosecución, más o 
menos aproximada al ideal o desviada ds él. Se dan 
verdades de un grado de evidencia tal que quien las 
niega pasa por ser anormal o loco, y otras de menor 
grado de evidencia' o certeza, y por ello más discu
tibles. De esta discusión —que pueda afee ar al 
fondo de lá cuestión o al método para resolvería— 
son más o menos capaces los hombres por sus dotes 
personales o su grado de cultura ipara formarse un 
criterio propio o necesitar del ajeno: así como hay 
clases económicamente débiles, las hay cuituralmen.- 
te débiles —y son la mayoría en uno y otro or 
den—, çuya tutela se impone a la sociedad: en ella^ 
estriba la principal razón: de la censura.

Pero es* a función tutelar habrá de tener en 
cuenta, sobre todo, el interés social de la verdad 

o el error en cuestión. Adviértase que la exteriori
zación de un juicio cualquiera no implica da*o 
alguno ínterin no sea adoptado por el oyente, lo 
que depende de que lo encuentre fundado, ya por 
su propio criterio, ya por la autoridad que le me
rece el dicente, que es el caso más frecuente. Ad- 
viértase también- que el interes por proteger no de
pende de la condición verdadera o errónea de tal 
juicio: hay verdades cuya profesión puede resultar 
dolorosa o funesta, así como la de ciertos errores 
puede ser grata o ventajosa tal es el concepto 
«pragmático» de la verdad y del error que tiene un 
enorme valor en la vida sobre todo social. ¡Cuán
tas veces ocultamos y hasta desmeniimos un jui
cio a pesar de saber, ser verdadero para evitar un 
disgusto o una resolución disparatada a la persona 
que lo haga suyo, y la dejamos en la ignorancia o 
en el error que la hace feliz o sensata! O gober
nante que tiene la responsabilidad de .su pueblo en 
una grave crisis de su historia se guardará muchas 
veces de declarar toda su, verdad, lo que pudiera 
frustrar su solución. Lo malo es que, siendo la 
censura arma de dms filos, puede también se em- 
oensura arma de dos filos, puede también ser em-

Un aspecto importante de la censura se halla en 
la libertad de discusión que ella parece extinguir 
o mermar, y con ello la condición normal del des
cubrimiento de la verdad entre los humanos, que 
es la colaboración social, por ser cada individuo 
incapaz de darse cuenta de todos los aspectos de 
un problema y necesit ar de los demás para integrar- 
los con el suyo, y formar un juicio cabal de su 
solución' razonable. El reconocimiento o la negativa 
de esta libertad de discusión recuerda la parábola 
del trigo y de la cizaña en el Evangelio, en la que 
Jesús disuade de entrar a saco para cortar ésta, 
<tno sea —dice'— que al intentarlo acabéis también 
con el buen trigo». Así, la pretendida extinción 
del error puede acabar con la invención de la ver
dad auténtica como la prohibición a alguien de que 
se caiga pueda hacer que no llegue a aprender a 
andar; cierta libertad de Investigación es indispen
sable para respetaría a cohibiría, so pretexto de 
evitar peligros y extravíos. La vida es toda ella 
desgo, y el no saber afrontarlo hace al hombre 
zneapaz de progreso en su misión social e histórica.

Cen todo ello se echa de ver que, en orden a 
«, censura como institución ni a la denigración sis
temática, sino un alerta al censor por sus iposibles 
exageraciones al manejaría, de las cuales dependen 
sus aciertos o desaciertos, sus ventajas e incorive- 
nientes: La prudencia o imprudencia del criterio 
del censor, con sus grados de rigidez o de flexibi- 
'idad mesuradas o excesivas, teniendo en cuenta 
todo lo que antecede y se aplica a ca da coyuntura 
drcunstancial, hace que la institución 'corno tal sea 
provechosa o perjudicial para la vida individual y 
iocial. Esta condición del censor depende, a su vez, 
de su grado de educación cultural y política y de 
^u conocimiento de la realidad en que vive y sobre 
la cjual está llamado a actuar sin palos de ciego, 
dno con medidas restrictivas que los propios afec
tados por ellas sean los primeros en reconocer y 
agradecér al darse cuenta de su oportunidad. Un 
siglo de liberalismo desenfrenado ha acumulado las 
ndnas doctrinales que todas las personas clarivi- 
lentes lamentan en la hora actual, pero también 
permitido a favor de la liber ad el alUmbramifnio 
de una cultura científica y técnica que es el honor 
de nuestra edad. Evitar aquellas ruinas sin atajar 
estos avances habrá de ser el difícil pero necesario 
cometido de toda censura razonable. A él habrá 
de contribuir la educación intelectual de 1O'S funcio
narios encargados de la censura, quienes, sin ter 
especiaWvtas en ninguna rama de la cultura, deben 
poseer sus principios generales y como la sensibilidad 
de toda ella y de la extremada delicadeza con que 
ha de ser tratada; así como de las exigencias de la 
¿usticia intelectual, consistente en dar a cada uno 
lo suyo en la interpretación y la valoración d? su 
pensamiento. Precaución interesante ai efecto habrá 
de ser la de hacerse caigo de los equívocos que 
trae consigo el lenguaje para limitar las res ricclc- 
nes a su empleo más atemperado al medio sAial 
cuando se expone a desorientarse en orden al au
téntico pensamiento de un autor. Finalmente, a esta 
disciplina de la censura oficial habrá de precederle 
en el mismo sentido de la autocensura de los cen
surados, que presumen no pocas veces de una ab
soluta libertad de pensamiento y de palabra, no. 
siempre conducen a la verdad, pero a menudo per' 
turbadora de la convivencia social.
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LIBIA
CITA DE LOS BUSCADORES DE PETROLEO

UNA ESPERADA 
RIQUEZA QUE 
CAAIBIARIA LA 
PAZ DEL PAIS
RECUERDOS 
DE ESPAÑA EN 
TRIPOLI

LIBIA se ha convertido de «noy 
meses a esta parte en centro 

de atracción de los buscadores de 
petróleo. Por las calles de Trípo* 
li circulan «jeeps» y camiones pe
sados que enfilan las pistas que 
conducen hasta los campos de son
deo Se ven por todas partes hom
bres cpn bien poblada barba, re
quemados por el sol del desierto, 
que han llegado al país con lar
gas esperanzas de encontrar el 
combustible. La secular batalla en
tre arena y agua es ahora lucha 
por el petróleo. Esta palabra suena 
en todas las lenguas y en todos los 
lugares de Libia.

—En Fezzan sigue saliendo j>8- 
tróleo. mezclado con fuertes can
tidades de gases.

—Las perforaciones al Este de

Sebha acaban de ser abandonadas, 
estábamos trabajando en un agu
jero vacío.

—Los que andan por la región 
de Bdea han alcanzado ya los sie
te mil pies de profun'didad y tro
piezan con roca.

Es como en tiempos de la con
quista del Oeste americano, con la 
sola diferencia de que es otra cla
se de oro la que se busca. Y con 
la diferencia también de que an
tes bastaba valor y un' simple pi
co para descubrir los escondidos 
tesoros y ahorra se requieren téc
nicas y considerables inversiones 
de capital para tentar la fortuna. 
Son los nombres de las grandes 
Compañías internacionales los que 
encabezan la aventura, y a su am
paro trabajan noche y día, con fe-
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De la presencia de España en Trijadi queda es te magnifico castillo.

brU esfuerzo, hombres venidos de 
los cinco Continentes.

Al margen de esta dramática 
búsqueda están 1.100.000 libios. 
Ellos alguien con ilusionada espe
ra el resultado de la gran batalla 
del petróleo que se libra sobre su 
país. Se limitan a oír las noticias 
de los que van ll egando proceden
tes del desierto. Confían en que 
pronto los descubrimientos de re
servas cambien la. situación eco- 
nómica de su patria, que desde el 
año 1951 se cuenta entre las ña- 
año 1951 se cuenta entre las na
ciones independientes

—Para darse exacta cuenta de 
la importancia que tiene para Li
loia el descubrimiento de petróleo 
basta decir que en la -actualidad 
el país no podría subsistir sin la 
aiyuda económica extranjera. El 
presupuesto anual de gastos del 
Estado asciende a unos 50 millo
nes de dólares y los ingresos se 
limitan a 19 millones. La diferen
cia viene siendo cubierta con apor
taciones de otras potencia®—ex
plica un banquero de Trípoli.

Estados Unidos es la potencia 
que ha echado sobre sus hombros 
el compromiso de ayudar a Libia 
en su economía. Gran Bretaña 
también contribuye con unos diez 
millones de dólares anuales. Esta 
situación viene a demostrar que 
estos antiguos territorios italianos 
no constituían precisamente una 
fuente de., enriquecimiento’ para la 
metrópoli. Al contrario, es sufi
ciente poner los pies en Trípoli o 
recorrer los alrededores para te
ner la evidencia de la grandiosi- 
sa obra realizada por Italia du
rante los treinta años escasos que 
estuvo Libia bajo su pabellón.

LA OBRA DE ITALIA, 
EN PIE

Si Italia no tuviera otros títu
los de nación civilizadora, basta
ría repasar su labor en los terri
tories que constituyen ahora el 
Reino Unido de Libia para situar

la entre los primeros pueblos co
lonizadores. Sería también negar 
la evidencia, si no se apuntase 
en el haber del régimen de Mus
solini la gigantesca tarea realiza 
da sobre la tierra estéril de Tri- 
politania y Cirenaica. Porque fué 
precisamente en' esos años, cuan
do Italia volcó en ese desierto su 
genio, sus ahorros y su trabajo. 
Y también, hay que decirlo, mu
chas vidas en la generosa empre
sa de hacer habitables y produc
tivos 1.750.000 kilómetros cuadra
dos de esos territorios africanos. 
Más de tres veces la extensión de 
España.

La obra 'de Italia está en pie, a 
pesar de la guerra y de otras me
didas adoptadas con posteriori
dad. Trípoli es hoy una dé las 
más hermosas ciudades mediterrá
neas. Se abre en amplia curva so
bre la costa y da frente al mar 
con el paseo «Afrian Pelt». Son 
miles dé palmeras entre jardines 
artísticamente trazados. Detrás se 
alinean los grandes edificios de 
los Bancos, hoteles y oficinas 
públicas, todos pintados de blan
co con amplios ventanales al cie
lo mediterráneo.

Centro de la ciudad es la ai
rosa catediral católica Ante su fa
chada principal hay una ^zasta 
plaza porticada. De allí arranca 
la gran vía que antes se llamaba 
Coso, con sus aceras cubiertas por 
soportales que traen a la memc- 
ria muchas de nuestras castizas 
plazas mayores. En tomo a este 
eje urbano, está ei centro comer
cial de la ciudad, y por allí siguen 
desenvolviéndose' las actividades 
de la colonia italiana que ha que
dado en Trípoli, En el año 1938 
habitaban la ciudad 40.000 italia
nos; hoy ese número se ha redu
cido en más de la mitad

Las mejores tiendas, los más có
modos cafés y los mejores esta
blecimientos hoteleros siguen sien, 
do, en su mayoría, propiedad de 
italianos. Donde el éxodo adquirió 
mayores proporciones fué entre 

los agricultores que poblaban las 
colonias agrícolas. Entre ellos es 
donde el drama dé la repatriación 
adquirió más conmovedora ampli
tud. Hoy en día quedan muy po
cas familias de aquellos que iban 
llegando a TripoUtania para ha
cer el milagro de convertir tierras 
secas y estériles en los fecundos 
oasis que son ahora los alrededo
res de la ciudad.

SIN TIEMPO PARA 
LA SIEGA

FUé en 1938 cuando la coloniza
ción alcanzó su apogeo Ese año 
llegaron a desembarcar en Trípoli, 
en una misma expedición, más de 
20.000 italianos. Antes, el Gobier
no había construido pueblos ente
ros y había alumbrado aguas pa
ra los cultivos y trazado carrete
ras. Cada familia tenía su casa 
preparada con muebles, alimentos 
en la despensa y utensilios para 
el trabajo. Además, disponía de 
un crédito para atender sus nece
sidades hasta que las tierras re
cién roturadas y los árboles plan
tados pudieran dar las primeras 
cosechas.

—El pueblo de Sabrata era 
antes un arenal; hoy da espléndi
das recolecciones de naranjás, li
mones y aceitunas—dice Hugo Pe
tri, que ae ha quedado en la lo
calidad al frente de su estableci
miento 'de bebidas.

La plaza central del pueblo es 
un jardín, a la sombra de esbel
tas palmeras, con rnaclzos de «li
mosas y gladiolos. En un extremo 
se alza la iglesia católica, y en el 
otro, una mezquita. La escuela y 
el Ayuntamiento también se ha
llan en la plaza.

—Ya no hay apenas italianos 
en ,Sabrata Todos se fueron. Ha
ce pocos díM, una familia Q^e 
quedaba, vendió su casa con 
mejor jardín de la ■comarca. Saco 
solamente 2.000 libras. Da 
ver esa finca—explica Hugo Petn-

Sabrata está a 80 kilómetros de
EL ESPAÑOL.—^Pág.’ 12
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ñera la manta sigue ocultando

Un aspecto de las salinas 
próximas a Trípoli

que arrastra las arenas del desier
to en proporciones tan minúsculas

si sin excepción, se envuelven en 
ella y no dejan ver de su rostro 
nada más que el ojo iaqulerdo. La 
tradición les prohiba rigurosa
mente descvjbrlrse en presencia de

Un «jebbad» —aguador tí
pico—, camino del pozo 

para extraer aguaViento Sur, el temible «ghilÿ»,

fué también construida por nues
tros compatriotas para el culto ca
tólico. Ahora aquella fortaleza de 
imponente traza militar se ha ha
bilitado como Museo Arqueológico 
y de Historia Natural. Sus patios 
y jardines interiores constituyen 
una de las principales reliquias 
del pasado.

Pué Carlos I quien ordenó la 
conquista de Trípoli para impe
dir que sirviera de refugio a los 
piratas Pedro Navarro se apode
ró de la ciudad en 1510, y el año 
1530 fué entregada a la Orden 
de San Juan por el propio Em- 
.perador. No consiguieron retenei- 
1a largo tiempo, pues en 1551 fué 
tomada por los turcos, y las ten
tativas hechas por Felipe II para 
reconquistaría no dieron resul- 
tadó.

De esta manera Libia fué par
te del Imperio otomano hasta 
1912, año en que pasó a depender 
de Italia. En 1942 fué ocupada por 
los ingleses, que la administran 
hasta su independencia. El Reino 
Unido de Libia s© establece en 
1951, bajo los auspicios de las 
Naciones Unidas, adoptando la 
forma de Monarquía constitucio
nal. Mohamed Idris El-Senussi es 
el primer' Monarca y él que reina 
en la actualidad

Libia es una Federación de 1res 
provincias: Tripolitania, Cirenai
ca y Fezzan. A la cabeza de ca
da una de ellas hay un wall o 
gobernador, designado por el Rey; 
,su misión es vigilar por el exacto 
cumplimiento de las leyes cons
titucionales y federales, lias pro
vincias tienen sus _pro.pios diputa
dos y ministros. El Gobierno fe
deral posee atribuciones máximas 
en materia de Asuntos Exterio- ------ -------------------------------------- ,
res, Hacienda y Defensa y en las que podrían Introducirse en el in- tienen que valerse de ambas ma- 
cuestiones que afectan a la tota- terior de los relojes de pulsera, nos, muerden entonces los bordes 
lidad del país. En el Congreso hay el (cbarracán» es una prenda de de su abarracan» y de esta ma- 
35 representantes de Tripoliiania, eficacia incalculable. ** ’*
15 de Cirenaica y cinco de Pez- Esta manta goza de la estima 
zan. El Senado lo integran 24 de la población masculina y fe- 
miembros. ocho de cada provin- menina de Libia. Las mujeres, ca
ria.

' <

Dato de interés es que Libia 
hene oficialmente dos capitales:' 
Trípoli y Benghazi. El Parlamen
to suele reunirse en la primera de 
«llas, y el Monarca reside casi 
siempre en la otra. En muy ra
ras ocasiones el Palacio Real de 
Trípoli está ocupado por el Jefe 
del Esi ado.

TRADICIONES DE LA 
MUJER LIBIA

La gran mayoría de la población 
ael país se halla concentrada en 
la zona litoral de TripoUtania. Se 
estima que del l.lOO.OüO libias, por 
lo menos 800.000 viven en esa co
marca, que es la que ha alcanza
do mayor desarrollo económico. 
La agricultura es' la principal 
ruente de riqueza y la indusiria 
«s prácticamente inexistente si se 

'^ unas salinas, de una 
rabrioa de cervezas, de unos talle- 

para la elaboración ,de ciga
rrillos y de unas naves para con
servas alimenticias.

La población oriunda de Libia 
wta compuesta en su mayoría por 
^reberes, tuaregs y árabes; todos 
ellos profesan la religión islámi
ca. Tanto en las ciudades’ como 

las zonas del interior, los li
nó?? ^®^ vestidos con el «barra- 
^», que es una especie de man- 

®® ^^ túnicas roma
in??' ® .? P^^^ resguardar del ca- 
^or y del frío. Cuando sopla el

personas extrañas; en tcdo c^so 
es la boca la que jamás debe ser 
vista por otro varón que no sea 
el marido o los hijos pequeños.

La vida urbana no suaviza en 
modo alguno esa prohibición de 
descubrir los labios. Cuando las 
mujeres suben a un autobús o

esa parte del rostro.
La mujer libia es cien por cien 

casera y procura salir muy pocas 
veces de su hogar. Sus viviendas 
suelen tener un patio inspirado 
en nuestras edificaciones típicas 
andaluzas. En la parte superior 
Se alza tina balconada. Hay pro- 
iasión de plantas y macetas. El , 
piso do airiba se destina única
mente a dormitorios. Entre la ca
lle y el patio hay un vestíbulo, 
donde los amigos del marido se
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de la Flota en Car^ 
y el de Rastreo de

mietito 
lacena 
Min(ís 
mediato

en Balecrex; el 
ftinoioncim lento

Xos nómadas hacen aguada en los oasis

mo por su soberanía. Fueron tan
tos siglos de dominación extran
jera sobre esos territorios que los 
actuales habitantes están acos
tumbrados a callar sus pensa
mientos y a no exteriorizar sus 
alegrías.

Por su importante situación geo-

gráfica, que le permite vigilar la 
navegación end sur del Medite
rráneo, los territorios que consti
tuyen el actual Reino Unido de 
Labia fueron dominados por mu
chas naciones y razas. Fenicios, 
griegos, romanos, vándalos, bizan
tinos, árabes, españoles, turcos.

italianos e ingleses plantaron su 
pabellón en sus costas.

La presencia española en Tri
poli no fué duradera; pero de 
ella queda constancia en la ciu
dadela, que se conserva en el cen
tro mismo de la capital, dominan
do el puerto. La mezquita Pashá

MODERNIDAD Y EFICACIA EN EL MAR
SON los vigilantes del mar. 

Solve el casco, las torre- 
tas, los tubos Pmzat or pedos, 
las baterías, las ametrallado
ras, la marineria... Armas de 
guerra para funciones de p)az. 
Esta es misión de Flota.

La seguridad de los mercan
tes, de los pesqtieros, de los 
simples navios de cabotaje se 
encuentra respaldada por la 
eficacia de la Marina de gue
rra.

La Marina de guerra viene 
a ser ftsí; el arma poderosa 
sobre la cual se asieniat se 
afirma, la seguridad del mar. 
Heroísmo, abnífjación y efica- 
cd pueden ser, y son, lofi tres 
atributos básicos que resumen 
su espíritu. En los tres, la ma
teria prima es el hombre, 
pero en los tres también ei 
material juega su decisivo e- 
importante papel.

El alm rante Abárzuza ha 
expuesto en estos días las li
neas generales juvra un am
plio programa naval de mejo
ra material de ríuestra Flota 
de guerra El almirante' A.bái- 
:uza ha explicado la pronitt 
entrada en servido de nuevas

unidades modernas: la crea
ción de centros de mstruccion 
y adiestramiento para espe
cialistas de la Armada; la en
trada en servicio, después de 
modernizadas, de dos frew/ír- 
tas, cinco corbetas, dos mina
dores y siete dragaminas; la 
construcción de novísimas 
unidades . aprovechando las 
experiencias obtenidas en ta 
serie .“Audaz”; la mejora de 
los servicios de la Escuela 
de Guerra Naval; de los óp
timos resultados obtenidos 
por Centros de reciene crea
ción, como el de Adiestro-

los Centros de Defensas Poi- 
iuarias en Cádiz, de Formít- 
dón de Instructores en iSan 
Fernando, de'Información y 
Combate en Cartagena y Él 
Ferrol, el de Seguridad inte- 
rior en este mismo Departa- 
viento y el de Adiestramiento 
de Tiro Naval de Artillería 
en Cádiz.

Fl almirante Abárzuza tam
bién se ha referido al tiesar.ro- 
llo de im programa de acción

social—encuadrado eh las 
magnificas gestiones ya en 
camino logrado de la Junta 
Supienor de Acción Social de 
la Armada— como comple
mento de ayuda y protección 
piara el marinero, no desvali
do, pero si acosado por ta ne
cesidad o la desgracia.

Los vigilantes del mat, esos 
cientos de marinos de nues
tra Flota de guerra —horas 
en claro de permanencia so^ 
ble el puente^ serán en pm- 
mer término los mejorados. 
Pero esta mejora redundará 
fundamentalmente en toda la 
actividad marinera de Espa
ña. Nuestros icáreos de pesca, 
nuestra Marina de comercio 
estará en un eventual caso 
doblemente protegidos.

Y luego, las provincias, esas 
provine.as cuyo mayor orgu
llo es ser puerto, jcas.onal o 
permanente, de h^s navíos de 
guerra, se sentirán más aun 
orgullosas y conf.adas. é/rgu- 
llo (¡uc aa sabe> ¡a posesión 
de los mejores oficios en las 
dotaciones mar ñeras; con- 

• fianza eti la ef eada de unos 
navios, última pa abra de las 
lécnicas del mar.
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Una calle típica de Benghasi. Arquitectura clásica del Africa del desierto

Tripoli, en dirección, a Túnez, so- 
bre la costa. Hasta llegar a esa 
localidad, .la carretera atraviesa 
infinidad de pequeños pueblos 
construidos por los italianos. Los 
campos son verdaderos oasis de 
vegetación, con tierras admirable
mente cultivadas. Los libios han 
sabido recoger la herencia y tra
bajan con celo las fincas, cuidan 
las propiedades y mantienen las 
calles en .perfecto estado de lim
pieza;

Es ahora cuando el país se be
neficia plenamente de la obra co
lonizadora de Italia. La produc
ción de frutas, sobre todo dle na

ranjas y mandarinas, es cuantiosa 
y de primera calidad. Los olivos 
plantados hace veinte años están 
ya dando pleno rendimiento. En 
tomó a los caminos y carreteras 
van surgiendo nuevos poblados. 
Libia avanza así en el camino de 
su, prosperidad. La semilla quedó 
bien, sembrada,’ y justo es recono
cer que se ha sabido recoger con 
mimo la cosecha. ¡Por todo esto, 
hay que rendir \Un tributo de res
peto y reconocimiento hacia esas 
familias de labradores que araron 
los surcos sin tener luego tiempo 
para la siega. No hace falta ser 
campesino para medir todo el al

cance de ese gran drama humano 
vivido recientemente en las solea
das tierras de Libia.

RECUERDOS DE ESPAÑA 
EN TRIPOLI

El pasado día 24 de diciembre 
Libia ha conmemorado su sépti
mo aniversario de la independen
cia. Algunos diarios de Trípoli 
daban cuenta de los actos cele
brados con tal motivo, al mismo 
tiempo que se dolían por la fal
ta de asistencia popular. Este fe
nómeno no indica, sin embargo, 
que los libios no sient an entusias-

En pleno desierto sé alza la ciudad de Ghada mes. En primer plano, un cementerio musulmán
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Los trabajos de artesanía atraen la atención de los turistas

Otra vista de las salinas de Trípoli

tertulia sin pasar alsientan en 
interior.

Tanto si hay invitados como si 
están solos los miembros de la 
familia, comen primero los varo
nes y luego ceden la estancia a 
las mujeres de la casa. Los ali
mentos se sirven en grandes ban
dejas, que se depositan sobre el 
suelo. Muy pocos muebles hay en 
las. habitaciones y cuando se co
locan alfombras es costumbre des
calzarse para evitar 'pisarías con 
los zapatos.

Estos hábitos no se han altera
do ton el paso del tiempo. Los 
vínculos familiares son muy es
trechos y la autoridad del jefe de 
la casa es poco menos que omni
potente. Ningún hijo se atrevería 
a tomár la palabra si antes el 
padre no pregunta y ninguno' se 
atrevería a encender un cigarrillo

5?-

aportado por Norteamérica.
De esta manera, con tales ajwr- . 

tacionés y alguna otra más, Libia 
consolida su posición entre IM 

^» naciones ind^ntUentes.. Un pe
chas de las casadas añoran los riodista escribió hace poco 

■ si se cortase la ayuda económica 
exterior él país volvería a ser lo 
mismo que hace ‘bastantes años: 
un desierto de arena tostado por 
el sol. Pero éste es un criterio 
pesimista, que no valora el 
y la firme voluntad de trabajo de 
los libios. Ademe, no cabe descar
tar las esperanzas y los augurios 
de que entre las arenas calientes 
se abrigan, remansados por los si
glos, los tesoros del petróleo. Li
bia entra en el año 1959 con la 
esperanza abierta a la buena for-

en presencia del cabeza de fa 
milia.

Tales costumbres limitan extra
ordinariamente las acriyidades de 
la mujer, y es de suponer que mu-

años de soltera, cuando iban al 
taller del «arifa» izara recibir cla
se de costura, Entonces era posi
ble cambiar impresiones con las 
amigas y dar un paseo antes de 
regresar al hogar. Después única
mente a fin de asistí a una boda 
o funeral habrá motivo suficiente 
para salir de la casa, pocos paí
ses islámicos habrá tan cumplido
res de sus antiguas tradiciones y 
preceptos religiosos como Libia.

DOLARES PARA LIBIA

El primer tratado ílrmado por 
Libia al ser reconocida su inde-

pendencia, fuá con Oran 
Esta potencia influyó 
mente para que el país 
soberano, rompiendo vine 
Italia. El actual Rey Idris í 
atrás combatiente y organiz 
de la resistencia contra los* its 
llanos. Al Iniclarse la última gue
rra, se hallaba refugiado en Egip
to. Formó entonces unas unida
des libias que fueron encuadradas 
en el VIII ejército británico, a 
actual Monarca recibió promesa 
inglesa de apoyo >para lograr la 
independencia del país a cambio 
de esa colaboración para comba
tir a las fuerzas del Eje.

En virtud de aquel tratado 11- 
biobritánico. Inglaterra ha obte
nido autorusación para instalar 
una base militar pagando por ella 
una cantidad anual de diez mi
llones y medio dé dólares. Des
pués de la evacuación del canal 
de Suez, Libia se convirtió en la 
base terrestre británica más Im
portante de esa zona estratégica 
del Mediterráneo.

Además de este compromiso con 
Londres. Libia suscribió un acuer
do con Estados Unidos en el año 
1954 para instalar este país una 
base militar próxima a Trípoli. 
A unos diez kilómetros de esta 
cejpltal se hallan las pistas y 
olías de la base «Wheelus», uti
lizadas principalmente .por fuer
zas del Ejército del Aire norte
americano.

Al mismo tiempo que se .llega
ba a ese acuerdo para la defensa 
del mundo Ubre, Washington fir
maba también los Tratados de 
Ayuda económica y de Asistencia 
técnica. Según estos pactos, Nor
teamérica pagará 39 millones de 
dólares a lo largo de dieciocho 
años, que por otros conceptos han j 
sido ya elevados a la cifra de 1 
.Además, durante el año fiscal de 1 
1956, entregó Norteamérica cinco 
millones para impulsar el desarro
llo económico de Libia. En 1957, 
esta ayuda extraordinaria se au
mentó a otros siete millones de 
dólaíes.

Con esto no se cierra el capítulo 
de la ayuda estadounidense. En el 
último año fiscal para asistencia 
técnica, Washington dedicó ceijca 
de tres millones y como donativo 
alirpenticio envió géneros por va
lor de seis millones y medio. Tam
bién hay que añadir la aportación 
de las Nevones Unidas a Libia, 
que según las últimas cifras co
nocidas suma otros cuatro millo
nes y medio de dólares. De esta 
cantidad el 50 por 100 ha sido

tuna.
Alfenso BARRA 

’< (Enviado especial)
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LO QUE SE GANA AL MAR
LA AVENTURA Y LA LEY EN EL HALLAZGO DEL «Y-15»
105 CASOS ML "LINH" 9 ft "CANOVA y AMNDAL", ANIfCtDCNItS CURIOSOS

El BARCO MADERERO QUE ENCONTRO EL «CABO PERAS» 
Y EL MENSAJE QBE SALVO AL TRASATLANTICO «WASHINGTON»
T A aventura’ <te las trijpulacio- 

^® ^ pareja de vaporcitos 
P®®ÍW6ros «María Jesús» y «Ma
rta del C3oro», ¡que hallaren en 
ua^ ]”*?• * rtoventa y cinco mi
nas de la costa, un submarino a 

la deriva, y con evidente riesgo 
de sus vidas y sus embarcaciones 
lo remolcaron hasta el (puerto de 
Pasajes, es una noticia conocida 
ya en el mundo entero y divulga
da por la Prensa y la radio h^-

ta el más minimo detalle. Cono
cemos, pues, las circunstancias 
del hallazgo, la fecha (domingo 
4 de enero), los nombres de los 
patrones de los barcos que inter
vinieron (lAndrés Fajardo y Pe-
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dro Suárez), de la entidad armar 
dora de los dos pesqueros (Socie
dad Iriberri), de los tres marine
ros que, jugándose la vida, sal
taron a la cubierta del sumergi
ble pata desde allí realizar con 
sus compañeros las necesaria 
maniobras del remolque (Antonio 
Loureiro, de Santa Eugenia de 
Ribeira; Arturo Rey, de Noya, y 
Manuel (González, de Marín)... 
Lo sabemos casi todo, excepto el 
acto final, que —nunca mejor 
empleada la frase— es, de mo
mento, secreto del sumario.

El caso es singularísimo, pero 
no porque sea extraño que un bar
co encuentre a otro en alta mar, 
entero o partido, abandonado o 
sin abandonar, pero con riesgo de 
perderse. Lo singular de este ca
so está en que el buque hallado 
es nada más y nada menos, que 
un submarino a la deriva, no por
que su tripulación lo hubiese 
abandonado o, llevándola dentro 
estuviese imposibilitada de go
bernarlo; tampoco era un barco 
varado en una playa desierta, 
hundido en una ensenada, comi
do de moho su casco y hecha su 
quilla semillero de minúsculos 
caracoles marinos. Nada de eso; 
es un submarino entero, útil y 
dispuesto a Sumergirse en cuanto 
tenga a bordo tripulación. Por 
otra parte, siempre que un barco 
es hallado en alta mar, a la de
riva y sin tripulación, lleva algu
na señal externa de su nacionali
dad, servicio o causas de su ex
travío. El submarino hallado por 
los vaporcitos gallegos apenas si 
lleva su «Y-15» y alguna marca 
de fábrica en su armadura y má
quinas.

Los marineros de todo ei mun
do han podido contar siempre 
cientos de aventuras en alta mar 
relacionadas con hallazgos sensa
cionales: el buque fantasma del 
holandés errante, monstruos ma* 
rinos .que asomaban un instante 
el largo cuello para hundirse lue
go en la inmensidad del océano, 
barcos abandonados de los que
nunca se supo quiénes fueron sus 
tripulantes y por qué desapa
recieron en alta mar, pecios de 
sorprendente parecido con cadá
veres de ballenas o costillares 
gigantescos de enormes bueyes 
como torres carcomidos por los 
peces, cadáveres de gente extra
ña y facciones desconocidas, co
rno los encontrados por las tripu
laciones de lus tres carabelas, 
hierbas, troncos de arbustos y ra
mas de árboles labradas a punta 
de cuchillos de piedra... Pero los 
marineros gallegos podrán hacer 
callar a los de todo el mundo 
cuando de contar extraños ha
llazgos en alta mar se trate. Ellos 
dirán ya siempre: «... él doirun- 
go día 4 de enero de 1009 dos 
pesqueros nuestros, navegando a 
95 millas de la costa, encontraron 
a la deriva un submarino sin 
tripulación y lo remolcaron has
ta el puerto de Pasajes, dor^e 
entraron en la madrugada del 
día 6, fiesta de los Reyes Magos. 
Epifanía del Señor...»

Ya está el submarino en puer
to. Ya han estado en él los técni
cos y han empezado a actuar las 
autoridades competentes. Incluso 
han vuelto a hacerse a la mar los 
dos pesqueros que le hallaron, 
listos ya para reanudar su inte- 
numpida faena de pesca. Sólo el
EL ESPAÑOL.—Pág. 18

fogonero Antonio Loureiro y el “ 
engrasador Manuel González han 
quedado en tierra, enfermos y 
magullados tras sus inacabables 
horas sobre la cubierta del sub
marino, resistiendo a cuerpo lim- 
pió, con Arturo Rey, la furia del ' 
mar y los varetazos de los cables 
que se rompían. Pero ahora es 
cuando empieza lo complicado 
del hallazgo, mucho más compli
cado. aunque infinitamente me
nos peligroso que el remolque y 
todo lo que el suceso tiene de 
gran aventura marinera con ca
tegoría suficiente para que su re- 
lam sea incluido en la serie de 
los fabulosos que se cuentan en 
todos los puertos del mundo, jun
to a la aparición de la isla de 
San Barondán o la existencia de 
islas con . tesoros escondidos por 
^s piratas ingleses.

NO TODO ES UNO 
Y LO MISMO

Para que la vida en alta mar 
estuviera regulada por leyes jus
tas y eficaces que evitaran en lo 
posible la piratería y el fraude en 
los hallazgos de buques o carga
mentos abandonados en alta 
xñar, los hombres desde siempre 
fueron sumando costumbres, re
glamentaciones, acuerdos y leyes 
más o menos solemnes para que 
cuando alguien hallase aquellas 
riquezas y las llevase a puerto 
con riesgo o sin riesgo de su vida 
y de su propio barco, pudiera re- 
coropensársele en la rtxedlda que 
fuera justa. Para ello fué nece
sario establecer sutiles distincio
nes en casos que, contados por 
los intérpretes o por quienes sólo 
se ocuparan del aspecto noveles
co y ayenturero del caso, podrían 
parecer uno y lo mismo siendo en 
absoluto diferentes.

Un barco abandonado en alta 
mar puede haber sido teatro de 
un motín y su tripulación haberlo 
abandonado después de asesinar 
a sus oficiales; o haber atravesa
do un peligro tan grande que, pa
reciéndole a su caftán inútil to
da lucha, haya acudido al salva
mento de la carga y de los hom
bres a costa de abandonarlo, no 
creyendo que, horas más tarde, 
el buque no sólo no estaría hun
dido, sino que navegaría en su- 
perfície, útil para volver a la na
vegación activa tras las natura
les reparaciones; o puede tener 
a bordo personas incapacitadas 
para gobemarlo porque estén he
ridos o enfermos o no sepan ha
cerlo, Puede estar en muy diver
sas condiciones, y en cada una 
de ellas el hallador habrá reali
zado un acto distinto. Unas veces 
habrá prestado auxilio; otras, 
realizado un salvamento; alguna, 
la simple colaboración exi ese mis
mo salvamento. No siempre será 
pura y llanamente un hallazgo en 
alta mar. De ahí la 'necesidad de 
que las autoridades abran tro su
mario y escuchen a todas y cada 
una de las personas que intervi
nieron en la operación.

En España, aparte de los con
venios internacionales, en cuya 

i redacción ha tomado parte, ya es- 
» taba previsto y definido el hallaz- 
! go, el salvamento , y el auxilio en 
, el «Puero Real», en las «Partí- 
• das» del Rey Sabio y en los fabu- 
1 losos códigos marítimos, orgullo

nuestro y asombro de todos, que 
se llaman «Libro del Consulto 
del Mar» y «Ordenanzas de w 
bao». En el caso concreto del siw^ 
marino «Y-ló», resulta éxtran 
que el remolcador que 10 hev^ 
ño diese cuenta inmediatamehw 
de que lo había perdido en 
mar, con lo cual todos los oux^ 
habrían estado advertidos y aier 
ta, no sólo por el afán de w 
contrario, sino para eludlrlo 
roo posible elemento de 
para la navegación. Algunos 
tienden que si el submarino er 
taba dado de baja en la Ar^a» 
de cualquier país y era remolcas 
para su desguace, más Que^* 
barco de guerra es un merc^^ 
Salvo algunas noticias oíic^ 
de la radio y la Prensa , 
nadie ha reclamado oflcialm^^ 
al que .parece identlficarse 
«Virulent», que Inglaterra^" 
a Grecia y que ahora era 
to para ser desguazado. Los^g 
nioos aseguran que el sumergí» 

llevaba por lo menos un roes her- 
méticamente cerrado, sin nadie 
a bordo.

El encuentro del «¥-15» parece, 
Indudablemente, un ihujUag^gA en 
alta mar y no prestación de au
xilio, salvamento o rescate, ya 
Que, en estos tres casos, habría 
ÿdo necesaria la presencia a bor
do de tripulación , con o sin man- 
áo en el barco, o que el subma- 
rino hubiera estado hundido y 
hubiese sido puesto a flote me
diante una serie de trabajos en
caminados a este fin. iSi se decla
ra hallazgo y el submarino es in- 
S1^. el Almirantazgo podrá 
aplicar su doctrina de que quien 
h®lla un buque abandonado no 
nerita probar que sus dueños le 
abandonaran, renunciando a sus 
derechos, La Legislación española 
es bien clara en estos casos; loe 

realizan el hallado tienen 
derecho a un premio equivalente 
á la tercera parte del valor del 
duque hallado y su cargamento.

No obstante, la legislación interi 
nacional —íConvenio de Bruse
las- establece que al fijar la 
cuantía de este premio se tengan 
en cuenta las circunstancias de 
cada caso: peligro corrido por el 
barco salvador y sus tripulantes, 
pérdidas ocasionadas al' armador 
del barco y tripulantes por el 
tiempo y combustible empleados 
en el remolque a puerto, abando
nando la ruta y la misión pro
pías, 
ficar

y otras que podrían modi- 
el justo valor del premio.

LA AVENTURA UEL 
«CABO DE PEÑAS» 

que se vea claro Lo difícil 
defink uno de estos ha- 
en alta mar, sin recurrir

Para 
que es 
Uazgos
antes a un estudio minucioso de 
las circunstancias y de las leyes 
a aplicar en cada caso, bastará 
recordar algunos hallazgos famo
sos que* por sus características, 
dieron lugar a comentarios, dis-

Los
K^y»

tripulantes Arturo
Antonio Laureiro y

Manuel González, que per
manecieron en 
del encontrado

la cubierta 
submarino

juri^>rudencíacusiones, pleitos y
para el futuro.

El día 23 de marzo de 1397 na
vegaba el buque español «Cabo 
Peñas» por alta mar cuando des
cubrió a un 'buque de vela que 
navegaba a la deriva. Inmediata
mente, en cumplimiento del de
ber marinero de su capitán, por 
si hubiese a bordo enfermos o 
malheridos y por si fuese posible 
el salvamento de la nave, se hi-
cieron las maniobras precisas pa
ra que parte de la tripulación del 
«Cabo Peñas» subiese a bordo del 
barco desconocido. Resultó ser un 
barco cargado de madera, y con 
el natural riesgo y perjuicio eco
nómico al tener que abandonar 
su ruta y sus funciones, el «Cabo 
Peñas» remolcó al •maderero al
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puerto de Vigo. La aventura te
nía todos los requisitos* de una 
buena novela de aventuras, recal
cados por la circunstancia de ser 
un velero el barco hallado. Apli
cando al caso, que parecía clarí
simo a los profanos, una «Ins
trucción» de fecha 4 de Junio de 
11873, se concedió a los halladores 
un premio equivalente a las 5/9 
partes del valor del buque y su 
carga. Pero el fiscal no estuvo 
conforme y solicitó que se apli
cara a leste caso la legislación 
normal, con lo que el premio equi
valió a la tercera parte de lo ha- 
Uado. La razón alegada por la 
Fiscalía en su argumentación ve
nía a decir que esto de concedér 
premios a quienes hallen barcos 
abandonados en alto mar debe 
apUicarse con método riguroso pa
ra evitar que en algunos ambicio
sos se despierte el deseo de apli
carse a la piratería.

EL CASO DEL «LINNET»
A dieciséis millás al NO. de

Ribadesella pescaban el día 3 de

turales dificultades, apareció un 
nuevo barco, el «Cabo de San Se
bastián», cuyo capitán se puso de 
acuerdo con los patrones de los 
pesqueros y colaboró en' las fae
nas de remolque hasta dejar el 
barco hallado en puerto seguro. 
Entraron todos en el de Santan
der, y allí se realizaron por las 
autoridades las imprescindibles 
averiguaciones previas a cualquier 
adjudicación y distríbujción de 
premio por el hallazgo. Por las 
circunstancias concurridas en es
te caso, el capitán del «'Cabo de 
San Sebastián» cobró una canti
dad como pago de su colabora
ción en el remolque, deducién
dose la misma del total del valor 
del buque y carga hallados; del 
resto, y aplicando la legislación 
vigente, se dedujo una tercera 
parte para premio de los halla
dores. la cual fué distribuida en 
proporción al número de tripu
lantes de cada uno de los tres va
porcitos, «¡Emilia», «Flor de Ma
yo» y «Elisa».
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marzo de 1901 los vaporcitos 
«Similia», «Flor de Mayo» y «Eli
sa». Las faenas de la pesca hu
bieron de ser su¡s¡pendidas para 
atender a una aventura de verda
dera ley. Cerca de los vapores pes
queros navegaba a la deriva un 
barco con fuego en las bodegas 
de proa Resultó ser el vapor in
glés xOnnet», que había sido 
abandonado por su tripulación. 
Los pescadores no lo pensaron si
quiera, y con el brío que en tan- 
tan ocasiones han puesto de ma- 
nifiesto los /marinos españoles, 
saltaron a bordo del buque in
cendiado y consiguieron sujetar- ' 
lo a sus vaporcitos, disponiendo i 
en seguida el remolque a puerto ' 
español. Cuando todo estaba ya 
listo para emprender el regreso, 
o quiaé ya navegaban, con las na-

EL HALLAZGO DEL <iCA 
NOVA Y ARENDAL»

El día 4 de enero de 1375 los 
habitantes de Gijón vieron entrar 
en su puerto, remolcado, a un bu
que que había sido hallado a la 
deriva y abandonado en el Golfo 
de Vizcaya, En la proa se podía 
leer con claridad un nombre: 
«Cánova y Arendal». Apenas co
nocida la noticia, él vicecónsul 
de Noruega compareció ante las 
autoridades de Marina alegando 
que aquel barco era noruego, ma
trícula de Arendal, «Cánova» de 
nombre, abandonado por una tri
pulación que más torde había 
sido recogida en' alta mar por el 
barco inglés «Arcadia» y llevada 
a Liverpool. Por lo tanto, recla
maba la entrega del barco, que 
era propiedad, según él, de la na

t
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Andrés Fajardo, a 
Carinen->, que fue el 

riño. A la

Ja izquierda, patrón del «Virgen del 
primero en saltar a bordo del subilla- 
derecha, Nicolás Bengoechea

ción que representaba, dejando 
reducido el hallazgo a un salva
mento. Este caso provocó una se
rie de reclamaciones y de pro
blemas que los juristas españoles 
resolvieron de una v« para siem
pre, sentando doctrina de que el 
mero hecho de la coincidencia de 
un nombre no es prueba sufi
ciente de la identidad de un bu
que, y que quien lo redame ha 
de aportar documentos de cuya 
legitimidad sea imposible dudar. 
Aquí se ve que el hecho de que 
el submarino «Y-^ló» lleve esto si
gla a la vista no significa nada 
si quien lo reclame, si lo reda
man, no aporta documentación 
fehaciente e indiscutible. El caso 
de ese norteamericano que desde 
Seattle (Estado de Washington) 
ha telegrafiado al <embajador de 
España en los Estados Unidos 
agradeciendo a las tripulaciones 
gallegas el hallazgo de su subma
rino particular no creo que sea 
sino una broma.
EL TRANSATLANTICO «WASH- 
INGTON», SALVADO GRACIAS 
A UN RADIOAFICIONADO DE \

LAS PALMAS
Un caso curioos de cómo pue

de particíparse en el salvamento 
de un buque es el del trasatlán
tico «Wádiington», que en alta 
mar pidió auxilio un día, allá por 
los años 1920 a 1925. Un radio
aficionado de Las Palmas de

Gran Canaria captói los mensajes 
angustiosos de la nave y con to
da diligencia dió aviso a las au
toridades marítimas. Puesto en 
movimiento el servicio de salva
mento, pudo Uegarse a tiempo de 
socorrer alna vio en .peligro. Los 
armadores y aseguradores del 
«Washington» recompensaron al 
radioaficionado canario con una 
bolsa de mil libras esterlinas, que 
en aquella fecha debía de repre
sentar una bonita suma de dine
ro. Seguramente, el afortunado y 
activo radioaficionado emplearía 
parte de su pequeña fortuna en 
mejorar sus instalaciones con la 
esperanza de captar más mensa
jes y desde más lejos.

LAS TRAMPAS
La historia de la Marina —y 

ello es natural, como ocupación 
de hombres que es— da también 
un poroentaje de picaresca, lin- 
dmte a veces con la piratería y 
otras con el crimen a secas. En 
los casos siguientes no son preci
sos los nombres y circunstancias 
de los partícipes en las operacio
nes, porque ya fueron castigados 
en su día, si bien es preciso decir, 
P^ nuestra tranquilidad, que 
hi^guno de ellos era español.

Un barco fué hallado abando- 
hado en alta mar sin tripulación 
y remolcado a puerto por otro 
buque, exigiendo los halladores el 
Pfemlo correspondiente, que en

aquel país asciende a casi el 80 
por 100 del valor de lo hallado. 
La aventura acabó mal cuando 
se averiguó que la tripulación sal
vadora no era ni más ni menos 
que la del propio barco encontra
do, puesta de acuerdo con la de 
otro buque para simular la pér
dida y el hallazgo.

¡Durante la última guerra un 
barco halló en alta mar un petro
lero artiiendo y lo remolcó a puer
to. El hallazgo parecía muy cla
ro, pero luego se averiguaron de
terminadas circunstancias que pu
sieron a los halladores en peligro 
de muerte, acusados de platería.

Esto demuestra que l'as autori
dades de Marina hilan delgado en 
los casos de hallazgo de buques 
totalmente abandonados donde 
sólo exista la versión que del ca
so den los halladores.

Y EL FIN...
A estas horas el «María Jesús» 

y el «María del Coro» estarán en 
alta mar de nuevo, dedicadas sus 
tripulaciones a las faenas de la 
pesca que les son propias, Sus ar
madores han quedado en tierra, 
encargados, con sus asesores ju
rídicos, de defender los induda
bles derechos de premio que la 
autoridad competente determine.

Pero con ser, en definitiva, lo 
ImpottBnte, una vez aclarado, 
después de dos días de instruc
ción del sumario, que los marine-

La llegada al puerto de 
Pasajes

ros gallegos encontraron en alta 
mar un submarino cerrado, sin 
nadie a bordo, flotando a la de
riva, sin documentación en su in
terior, sin que exista reclamación 
oficial previa de su pérdida, sin 
que nadie le haya reclamado to-' 
davía..., hay otro aspecto del 
caso, quizá más perdurable: 
Qúe los marineros de todo el 
mundo, en particular los del mar 
Cantábrico, tienen ya una nueva 
y maravillosa historia que añadir 
ai acervo que desde siglos se nu
tre con barcos fantasmas, moti
nes tipo «Bounthy»... y submari
nos at^ndonados.
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LA ALBERCA

POR las estrechas calles de La
Alberca el autobús pasa con 

cuidado. Legamos a la Plaza Ma. 
yor, un ensanche de las callejas j 
presidido por un crucero de gra- » 
nito, en cuya columna están talla- a 
dos ’los símbolos de la Pasión. A la 
plaza asoman sus amplios baleo. ¿ 
nes el Ayuntamiento, el casino y 1 
las principales casas de este pe. , 
queño núcleo de dos mil hUbitan. 
tes, pero que a pesar de la poca i 
importancia de su número de po- « 
ladores es un pueblo único en el y 
mundo por variadas razones. |

La primera de ellas es la unidad a 
estilística de su caserío urbano, u 
Desde que el viajero desciende per- \ 
eibe inmediatamente que ha llega- J 
do a 'Un librar sin parecido con 
nada. No se trata de una calleo 
un rincón especial; es un pueblo j 
en el que nada desentona, que en t 
su totalidad se ha conservado con 
peculiaridades que hacen de él al- s 
go aparte, de una fuerte seduc- ? 
ci^. ,xjj aLa Alberca es un reducto dond^ r 
la vida se ha remansado para t 
siempre, conservando el .perfume y j 
el sabor de otros tiempos que ya | 
creíamos pasados sin remedio. | 
Cuando el autobús desaparece, na- 
da nos indica que estamos en la 
segunda mitad de este siglo de las 
velocidades. El caserío no tiene { 
edad; lo mismo puede per de la J 
pasada centuria que de hace tres, i 
Por las calles enguijarradas las í 
gallinas picotean libremente,^ los 
hombres vuelven de sus trabajos í 
en el campo montados en las ca-, r 
bollerías, y ni por el traje <^pe- * 
sino ni por las herramientas ^ 
podría deducir el año ni siquiera 
con aproximación.

Otra característica del pueblo es 
la gran cantidad de agua qde» 
oye y corre por doquier.
tes públicas dejan c^r S^u^ 
chorros de aguas purísimas qu 
vienen de aas vecinas sierras y 1^ 
go se derraman en regatos que 
rren por medio de 
un rumor incesante, vivir en 
Alberca es como estar sobre w 
torrente, un manantial due^^ 
viese fin, y sí en ; 
gada el viajero despierta de OT, 
to escuchara sorprendidc^fsa mu
sica acuática que contrapunto melódico de U^ 
albercana. Ello nos haca comOT 
der que el nombre d t pueblo 
tiene con entera propiedad,

UNA VIDA PATRIARCAL
Y APACIBLE

UN MONUMENTO
FIESTAS, COSTOMBRES Ï TRADl- 
CIONES DE HACE CIERTOS DE AROS 
BElUZAtlOHES «KVAS PARA lA VIRA RE «RE
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A medida que el viajero 
adentro por los recovecos 
dentes de La Alberca, captad ®» 
seguida que la vida transoms 
apacible y sencilla ; lo nu^ ¿y, 
las casas del pueblo ®stón 
manadas en proporciones, f<^ 
y color, sus habitantes no . 
ferencian grandemente unos “j 
unos en cuanto a indumentaria ï 
porte externo. „ .. u

¡En las gradas de la 
Plaza Mayor se sientan K» ^ 
©dad con ese regusto quejo® .^ 
jos tibien por el último ^^^ 
llevan los trajes típicos de»g 
rrania, con pantalones OTJ^. 
abiertos a los costados yj^^ 
yas aberturas asoman la wau^^ 
de las polainas de lana. - 

por las calles cruzan te^
res con mantos negros, a la <» , 
za y las jóvenes que vana b^ 
agua a las numerosas fuentes.
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la plaza hay siempre alguna para 
da para conocer la novedad del 
día o del momento. El pueblo es 
casi totalmente agrícola y culti
va pastos, cereales, legumbres y 
frutas en cantidades suficientes 

. para abastecer a sus vecinos; pero 
la principal riqueza es la arbórea, 
derivada de la gran altura y la 
abundancia de aguas, que impri
men a los alrededores el carácter 
de un bosque donde el castaño se 
mezcla con los robles, los nepalés 
y las encbaas.

La gran salubridad del lugar ha
ce posible estos ancianos que se 
ven ,por las calles, cuyas manos 
tienen ya calidades vegetales, co
mo si la piel hubiese sido susti
tuida por una 'capa de madera de 
nogal pulimentada. Estos aires se- 
rranos, esta vida tranquila y so
segada, la 'belleza varia de los pai
sajes circundantes, haesn que La 
Alberca tenga en verano una nu
mérisa colonia veraniega, proce

d nte de la capital salmantina 
principalmente, aunque también 
tenga visitantes de otros muchos 
lugares y esporádicamente algún 
pintor nacional o extranjero que 
pinta en sus calles los rincón s 
más sugestivos. Tantos han sido 
ya los pintores que han pasado 
por La Alberca, que éstos no des. 
piertan ninguna curiosidad entre 
los albercanos;u n pintor allí es 
tan habitual como en la plaza de 
Montmartre parsiiense, qua ya es 
decir.

COSTUMBRES CELOSA. 
MENTE GUARDADAS

Si .bien cualquier época es bue
na para visitar este pueblo úni
co, recomendamos que a ser posi
ble coincida con alguna efeméri
des local, que por lo general sue
len ser festividades religiosas. La 
Semana Santa en La Alberca es 
inolvidable para quien la haya

t’uatro aspectos de La Alberca: 
calles; sus trajes típicos, que se ' 
ten en las fiestas y en las bod 
el baile de «El Castillo», que se 
lebra el día de la Asunción en 
[liaza Mayor, y una típica proces

contemplado una vez, lo mismo 
que las fiestas patronales del día 
de la Asunción o el «día del Pen
dón» y las numerosas romerías que 
durante el año se celebran. Si se 
tiene la suerte de presenciar una 
boda, entonces es cuando la ima
gen de este pueblo no se borrará 
jamás.

iEn toda estas ceremonias públi
cas participa el pueblo por entero 
de manera activa; allí no hay es
pectadores, y únicamente las vie
jas o las impedidas por. alguna 
causa son las que asoman sus cu
riosas cabezas por las ventanas en
treabiertas.

Los desfiles procesionales de la 
Semaná Santa tienen un drama
tismo severo que parece arranca
do de las pinturas negras de Gaya ! 
o de Gutiérrez Solana. Todos los 
hombres con sus largas capas par. 
das rodean las tétricas imágenes, 
a las que no adornan ni flores ni 
luces. Eé algo sobrecogedor y emo
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Alberca

La plaza Mayor de

Las costumbres de sílHos se conservan puras en La

La Albenza

clonante presenciar una de esas 
procesiones, en las que el pueblo 
en masa repibe nna y otra vez, loa 
verslfeulos íHalogadtR tJeJ Miserere. 
De las estrechas calles se sale a ' 
las ermitas de las afueras, y la 
masa negra y parda de los acom- ) 
pañantes rodea las andas de los ¡ 
descamados Cristos sangrantes o 
de las desoladas Vírgenes traspa.
sedas

La voz del sacerdote se eleva en 
la tranquila soledad de los cam 
pos:.
De Jesús Naeareno, devotos,^ (
oldane, que quiero de Su Majistai , 
referir los dolores y afrentas '
que pasó petando las culpas de

{Addin.
Y el coro unánime de hombres 

y mujeres contesta con tristura 
sincera una salmodia estremece' 
dora:
Orad y contemplad 
la pasión y la muerte de-Cristo, 
que es el mejor medio
para no pecar.

Hasta veinticinco cuartetos repi
te el sacerdote, en cada uno de 
los cuales se narra un pasaje esen
cial de la Pasión; la redacción de 
los versículos es directa y tiene ' 
la ingenuidad necesaria pera ser 
comprendida por todos los oyentes, 
que realmente reviven la Pasión: 
La lanzada que tiene el costado 
dicen que Longinos fué el que a

[ladiá;
se la dió por satisfaoerse 
de tantas maldades de su coraeófs.

OBRAS NUEVAS EN 11 
PUEBLO ANTIGUO

No se piense por lo que se lleva 
leído hasta aquí que La Alberca es 
un pueblo que sólo vive en su pa
sado conservado con celo y amor. 
La vida tiene sus exigencias, que 
no pueden ser soslayadas ni en es
tas ciudades-museos, y así, conser
vando en toda su pureza el cas» 
antiguo de da población, en los al
rededores del pueblo las obras nue
vas son y serán el símbolo deu^ 
colectividad industriosa y trabaja
dora,

Ix» principales empeños enW 
que actualmente pone sus' mejor» 
anhelos La Alberca son los w- 
guientes: (matadero municipal, 
tuado en la carretera de Salama^ 
ca, junto al frontón o juego « 
pelota. La importancia de e^ * 
tablecimlento se comprendéis* 
saber que en La Alberca «®^“ 
hasta cuarenta familias cuya priu- 
cipa! actividad industrial * * 
preparación y venta do lœ Pr^ 
ductos dei cerdo. Las 'O®*®,? 
condiciones climatológicas dei ^ 
gar. la calidad de las carnes y 
habilidad en la preparacito de^ 
embutidos (hacen que dstós^ 
muy apreciados, sobre todo W o» 
rizó y el lomo embuchado. Bn^ ) 
épocas del año se efectúan IM^ 
tanzas, en noviembre y .^.**®íL 
ro; cuando ya están curadosJ» 
embutidos, los albercanos seO®* 
plazan por toda España P^ 
venta de sus acreditados predio 
tos. En Baroelona, en Bilbao y^ 
San Sebastián tienen sus mojo^ 
clientes,

—No necesitamos hacer 5»^ 
gando. Cuando Uegamos a 
tienda y decimos: «Chorizo w^ 
Alberca», nos compran la mw^ , 
cía. Los tenderos ya saben » ** 
compran.

otras obras inmediatas en 01*
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so de realización son la piscina y 
«1 parque de San Blas, en las In
mediaciones de la ermita d- l mis
mo nombre, que hasta hace poco 
se encontraba derruida pero a la 
que se le va a devolver su antiguo 
trazado para que en ella puedan 
seguir celebrándose las romerías.

La ailuenola de veraneantes a 
que aludíamos ha oreado la nece* 
sidad de construir un hotel de ' 
viajeros en el que éstos encuen
tren todas las comodidades apete
cibles. Será capaz para más de 
doscientos huéspedes y cubrirá las 
necesidades de alojamiento actua
les. El sacristán del pueblo me 
asegura que ha oído cementar a 
un «ricacho» de Salamanca:

—Hijas mías, ¡cuánto dinero 
nos hemos gastado en balde yendo 
a Suiza a veranear, y résulta que 
teníamos la Suiza a dos pasos de 
Salamancaj

Viviendas para funcionarios mu
nicipales, incluidas las seis para 
los maestros con que cuenta el 
pueblo es otra de las tareas re
cientes de La Alberca. ,

LA CASA TRADICIONAL 
ALBERCANA

La casa familiar en La Alberca 
tiene peculiaridades poco conoci
das, que la hacen inconfundible 
dentro de las ediflcacfones popu
lares españolas. Estas caracterís
ticas, unas son motivadas por la 
configuración del terreno donde 
el pueblo se asienta, otras por los 
materiales constructivos emplea
dos, y finalmente^ por ciertas res
tricciones impuestas por las au
toridades, ya que habi ndo sido 
declarada La Alberca monumento 
históríco-artlstlco en septiembre 
de 1840, se dictaron imas ords- 
nanzas especiales de edificación, 
con objeto dep reservar al con
junto urbano y conservarlo para 
el futuro conforme ha llegado a 
nuestros días.

Lo montañoso y abrupto del te
rreno donde está edificado el pue 
blo hace qu3 el núcleo de la po
blación se encuentre muy con- 
eentrado, siendo, por tanto, los . 
solares edificables de pequeñas 
^mensiones, en comparación con 
lo que suelen ocupar las casas ru
rales en cualquier otra región. 
La casa en La Alberca sigue un 
tipo de disposición que se repite 
en todas ellas con muy ligeras 
variantes, y consiste en la super
posición de cuadra, vivienda y al
macenes, consiguiendo con este 
sistema adoptado resolver todas 
las necesidades de la vivienda en 
poco terreno.

En la planta baja se encuen
tra la cuadra para los animales 
de labor, ganado, gallinas, etc,, y 

que conduce a los 
otros pisos. El primer piso d» la 
vivienda se dedica a dormitorios, 
los cuales tienen cada uno su co
rrespondiente sala. En la planta 
Mçmda se sitúa la cocina, y al- 
íun dormitorio más. Encima de la 
cocina existe una cámara de aire ' 
ibajo el tejado) que se, utiliza 
como almacén o desván. Es en la 
2? donde se acusa más la ori- 
pnaudad de esta casa, pues apar
te de no ser frecuente que la co- 
ouia esté en el último piso, otros 
muchos detalles la hacen única 
en la casa rural española. El “ho
guera u hogar lo constituye Una 
gran losa de granito que casi cen
tra la habitación; sobre ella se
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llamas alcanzan el caldero de co
bre que pende del “llar”. Otro 
detalle curioso es que esta cocina 
no tiene cielo raso, tx x.«x.x -«- 
sustituido por una serie de listo
nes de madera colocados parale
lamente y por entre los cuales 
sale el humo; el objeto de estos 
listones es poder colocar sobre 
ellos las castañas que con tanta 
abundancia se recolectan en el 
lugar, para proceder a su secado, 
por lo cual esta parte recibe el 
nombre de “sequero”. El humo de 
la cocina se extiende por el des
ván y sale al exterior por media 
tinaja de barro que hace los ofi-
cios de chimenea.

Los muros de la casa son siem
pre de granito en la planta baja, 
y .n los altos, de troncos de ma. 
dera ¿ntre los que ss colocan cas. 
cote¿ Todos los materiales se pre- 
.sentan sin revocos y dan gran so- 
briedadla las fachadas, remata
das por. unos grandes voladizos, 
que en algunas calles estrechas 
casi hacen que se loqu n las ca
sas por la. parte de los tejados.

DEL «DIA DEL PENDON»'. 
A LA PROCESION DE LA 

VIRGEN

En pocos lugares del mundo es
tarán tan celosamente guardadas 
las tradiciones como en este pue
blo serrano. Hemos mencionado 
antes la emoción de la Semana 
Santa por estos parajes, pero hay 
otras varias ocasiones en el año 
en que se pueden presenciar ce
remonias de gran car^ter, wmo 
es. por ejemplo, el “día del Pen
dón” Este día coincide con el 
lunes de Pascua y en él se con
memora la toma de una bandera 
o “pendón” por las mujeres del 
pueblo a las tropas portuguesas 
aue en lejanos siglos merodeaban 
por la cercana frontera y en una 
correría llegaron hasta las inme
diaciones del pueblo. Las mujeres 
de La Alberca consiguieron arre
batar la insignia a los soldado, 
v desde entonces la festividad re
memora aquel suceso, que ahora 
se desarrolla según el siguiente 
ceremonial; Un hombre sale a 
caballo por la mañana llevando 
el “pendón” desde el Ayunta
miento hasta la vecina ermita de 
Sn Blas. En la cruz que hay en 
la puerta de la ermita se ata el 
«Pendón” v allí permanece todo ZaSí mientras sí celebra el bm. 
le de romería, al son f»' ^ígSi 
Por la tarde se simula una P^æa 
hasta que una muchacha c°g® 
bandera y la tranpsorta de ñue 
vo hasta el Ayuntamiento, donde xx^’^Q^arínedidas, pues en el su- 
permanece hasta el año slgu^tc ̂ njodas m ^ v
en que es sacada de nuevo. la 
romería de esta ^^ha 
“hornazo”, especie de bollo he jo 
con aceite, dentro del cual ueva ^^¿J^'^J ^^^dos a la ceremonia en 
tajadas de lomo, jamón, chorizo acompañar a los re-
’^ M Km^Ssuiert» del ‘‘^^1 jondease'celebre el con
pendón» se cel bra la romena macaba „r.bnrniníR»: los
de Majadas Viejas, una ermita 
situada a varios .^i^dmeUos del 
pueblo. Antes de infarse J^ ro 
mería. seis hombres hamada es
cancianos” reparten 
tamente a la puerta del Ayunta 
miento. Los escancianos son ele 
gidos entre los casados en es ,
año. , , Vielas da. y en los regalos de mucho ni-La romería de ^gní to Íecubierta eón sábanas borda-
va tiene varios siglos ítee^jen .
cia pues en 1533 el Papa Cle 

vrt concedió BulaparaJa

reconstrucción de la ermita, en- < 
clavada en el lugar en el que se

* eaua halló la Virgen por el ermitaño
pl cual está Froilán Porqueiro. En esta rome- el cual esta ^^^^^^

transportadas por mujeres, las 
cuales se disputan el honor de 
llevarías subastando los puestos;

—Doy cinco pesetas por la “per- 
nilla” de delante (se entiende 
por “pemilla” el soporte de ma
dera que se apoya en el hombro).

—Y yo doy diez.
El pugilato se resuelve en favor 

de la que alcanza mayor puja, y 
las limosnas más cuantiosas son 
por el momento en que la Virgen 
nenetra en su ermita. , P Pero, la festividad más grande 
del año es et 15 de agosto, día de 
la Asunción de la Virgen, y en el 
cual se celebra la procesión por 
las calles del pueblo. En la Plaza 
Mayor los mayordomos hacen las 
ofrendas a la imagen, precedidas 
de grandes reverencias. Los mo
zos bailan ante la Virg n esadan. 
za de origen guerrero, procedente 
de los iberos tal vez, en que se 
entrechocan unos palos con otros 
siguiendo los pasos del b^le. La 
fiesta termina con el ’’castillo o 
torre humana formada subiéndo
se unos encima de otros. EH que 
sube encima de todos recita la 
“relación” a la Virgen, la cual co
mienza con estos versos;

Ahora que ya estoy arriba 
voy a echar la relación 
a nuestra Madre Santísima 
la Virgen de la Asunción.

La “relación” continúa dando 
las gracias, invocando la protec
ción divina para todos los asis
tentes y “también al mundo en
tero”.

EL CEREMONIAL DE LAS 
BODAS

Una boda en La Alberca no se
piense que se celebra en poco 
tiempo, todo tiene que ser medi
do y ordenado por un ceremonial 
de lo más protocolario, cuyos re
quisitos sólo conocen a la perfec
ción los albercanos. Este ceremo
nial comienza ya dos o tres días 
antes de la boda, en que la novia 
va recorriendo las casas de sus 
amistades acompañada de una 
hermana del novio; ambas portari 
un farol de aceite encendido, y el 
objeto de la visita es hacer las 
invitaciones de palabra;

—Señora María, que me caso el 
miércoles a las nueve, y que ha
gan el favor de acompañarme y 
tomar chocolate.

Las palabras en estos casos es-

puesto _que la norta sólo diga y 
aue hagan el favor de acompa
ñarme” (sin añadir lo del cho
colate) se sobr ntiende que sólo

la iglesia y a acompañar a jos re
cién casados hasta la puerta de

vite de los del «chocolate»; los 
que no penetran en la casa son 
obsequiados con dos

Los regalos a los futuros con
trayentes son transportados por 
muchachas ricamentí ataviadas 
que llevan sobre la fabe^ la 
«cuartilla», un recipiente de ma- 
dera lleno de trigo ÿuWas o ba.

das o piezas de tela. Las mucha
chas que llevan las cuartillas son

esperadas por sus cortejadores y 
uuiance todo el camino (hasta la 
casa de los novios) estos disparan 
en honor de la muchacha que 
prefieren múltiples cohetes.

hil desfile hacia la iglesia se 
eteccúa en fila de uno, que enca
beza la novia, seguida, por m 
madrina, luego las hermanas y fa
miliares ae amoos contrayentes, 
ucspues el novio, padrino y fami
liares varones. Uno de los hom- 
oiís llamado el "‘mozo dei pollo” 
porta un gran ramo de enebro o 
acebo adornado con galletas y 
ooloas y al que va atado un gallo 
vivo, que es el obsequio de los no. 
vios ai sacerdote que les dará la 
bendición.

Al salir de la iglesia, conclui
da la ceremonia, los invitados des
filan siguiendo el mismo orden 
que a la entrada y van hasta la 
casa del novio, en la que la recién 
casada se queda sola con la ma
drina para tomar chocolate. To
dos los demás se trasladan a la 
casa de la novia, donde se celebra 
el convite.

Después de la boda, a. todos los 
que mandaron «cuartilla» ros no
vios envían «1 plato», consisten, 
te en una fuente de arroz con le
che encima del cual van dos o 
tres peces fritos y varias albóndi
gas de carne. Todas estas cere
monias son escrupulosamente ob
servadas y constituyen la culmi
nación de los fastos locales, pues 
las mujeres y hombres visten en 
esas solemnidades sus bellos y ri
cos trajes de fiesta.

No es posible dar aquí con to
do detalle todas estas costumbres 
albercanas tan especiales, que ha
cen de La Alberca un pueblo sin. 
guiar, cuyo conocimiento es in
dispensable para todo el que gus
te de las tradiciones populare?.

UN ENAMORADO DE 
LA ALBERCA

Un verdadero enamorado, que 
en todas las ocasiones posibles . 
acudía a convivir en La Alberca i 
Este fué Maurice Legendre, fran
cés avecindado en Madrid,y 
rante muchos años secretario aei 
Instituto Francés y de la casa 
Velázquez. Legendre hace nxuenos 
años que descubrió este 
serrano y a su difusión contribu
yó con numerosos y ap^ionaflos 
escritos y conferencias. El pueblo 
correspondió al amor maniíesu- 
do erigiéndole un pequeño monu
mento en vida del escritor, ha 
casa en la que siempre habitohj- 
gendre se encuentra enfrente o 
su busto en piedra, y ciando 
escritor se trasladaba a Madr 
saludaba graciosamente a s? ? i 
presentación pétrea, diciendoif. |

—Hasta la vista, Maurice.
La muerte de

da hace pocos anos, fué im 
general para La Alberca,_ 
recuerdan emocionados los 
canos. difuntos, 1®_T>0S misas, dos, d- ditun 
encargamos en mi yerto, 
do supimos que había m 
Era un caballero. . j^g j

Así conserva la memoria ; 
que le quieren este |m;^¿^ 
lar. en el que las mtó t»««^ 
tambres del pasado se co^er 
en toda su pureza

“’‘°’ r*M«s^^ ■«?** 
(Enviado especian i
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UNA AVENTURA

los nautas

LOS CINCO MIL KILOMETROS 
DE «EL PEODESO MUNDO»
CmiAS-BWBÍDOS CON EL ATLANTICO EN MEOIO

EN GLOBO QUE 
TERMINA EN EL MAR
DOGE de diedembre die 1958. «Œil j 

Pequeño Mundo» ha inflado 
ya su enorme bola de plástico, que ; 
le hace parecer una pelota espe
cial para un partido de gigantes:

En el punto más occidental de 
la isla de Tenerife todo está pire- 
parado para la partida.

En lo más centrado del si
glo XX se va a iniciar la aventu
ra más fant ást ica que soñasen los 
novelistas: la travesía del Océano 
Atlántico en globo. Tres hombres 
y una mujer serán los protagonis
tas de un recorrido de cinco mil . 
kilómetros en línea recta, que van 
desde estas españolas Islas Cañar- 
rías hasta los mares dei Caribe. 
Cinco mil kilómetros por el aire 
o por el mar, en los que la bar- 
quiUa de «El Pequeño Mundo» 
igual puede ser aeronauta que ma- 
rínem

Se ha dado la señal de partida? 
Los cuatro tripulantes, enfunda
dos en trajes especiales contra las 
bajas temperaturas han subido a 
la «Góndola», como ellos bautiza
sen a la pendular barquilla.

Sopla una fuerte brisa, que hace 
balancear peligrosamente el hin- 
chado globo. Arnold Beauprés 
Etloart, el capitán de la singular 
nave, transmite las órdenes. Orde
nes que van acomoañadas de os
tensibles señales ct i los brazos, 
porque el idioma de los tripulan
tes no es sabido, como es lógico, 
por el notable número de nativos 
ayudantes voluntarios que se han 
prestado a ser testigos de tan no
torio acontecimiento.

Se han sitado las amarras. Por 
el escapó del gas sale un chorro 
del mismo. Ello hace que, al per
der peso total. (¿DI IPequeño Mun
do» ascienda rápldamente. Ce re
pente, una ráfaga de aire mucho, 
más violenta 'que las anteriores 
arrastra ai emprendedor globo, a 
su barquilla y a sus tripulantes a 
una altura de unos diez metros 
sobre el mismo nivel de la terrena 
e improvisada pista de despegue, 
contra unos acantilados. Por en- 
tr© los que presencian la partida 
corre un escalofrío de angustia A 
«El Pequeño Mundo» le amenaza 
d peligro de estrellarse contra 
unos cercanos acantilados. Desde
tierra se ve a los tripulantes ha
cer denodados esfuerzos por ende 
rezar el rumbo de la aeronave.
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contemplan cómo las humanas fi
guras, que cada vez se van ha
ciendo más pequeñas, agitan sus 
manos, sus pañuelos, sus- banderi
nes de posición, para señálarlís la 
manera de evitar el accidente.

Por fin, «El Pequeño Mundo» 
da un envite hacia arriba Sin 
embargo, no puede impedir que 
este brusco tirón haga desengan
charse el aparato de radio trans
misor y receptor, que cae contra 
el fondo de la barquilla, estro
peándose en sus partes más vi
tales.

«El Pequeño Mundo» comienza, 
libremente, a iniciar su viaje. Aba
jo quedan las Canarias. Cada vez 
se van viendo menores las rúbri
cas blancas que hacen las olas al 
romperse en las. playas, .en las ca
las, en las hendiduras de la cos
ta isleña Arriba está el cielo, el 
simple cielo. Delante, el mar, 
azul, uniforme, que señala ei car 
mino. El camino y, también, el 
pelero.

No importa. Rodeados de chillo
nas gaviotas y aves marinas, «El 
Pequeño Mundo» navega. Navegá 

•' por el aire
Colín Mudie, el piloto, 01 arqui

tecto que dirigiese la nave, de 
contento se ha puesto a silbar una

cualquier peligro, cemprobar el 
buen funcionamiento de los apa
ratos de navegación y altura, es
tar atento a los posibles escapes 
dé gas y cerrar las lonas en caso 
de lluvia. De esa lluvia que, más 
adelante, sería su peor enemigo

La primera noche, pues, 'trans
currió en calma.. Los vientos em
pujaban ai globo conforme al plan 

------------------------- -------- , previsto y a una vedocidad de cru 
(Tim') Beauprés Eiloart, el hijo del cero que, caso de continuar sin in
capitán, el telegrafista, intenta terrupclón, les permitiría llegar ai 
arreglar la radia Y algo consigue. — -------
Por lo menos, establecer contacto

oancionciUa. Rose Mary Mudie, su 
mujer, ya todos más tranq^os, se 
dispone a hacer la cena. Timothy

con el punto de partida.
Este es el mensaje:
—Todo va bien. Seguimos ca

mino.
Y ésta es la respuesta.
—Que la Virgen de la Cande

laria os tenga de su mana

VERSOS DE SHELLEY 
AL AMANECER

La primera noche íué, en lo me- 
teorológioo, relativamente tranqui
la. Rose Mary Mudie preparó la 
cena. Una cena a base de conser
vas, galletas y, naturalmente, té. 
Se bebió una botella de agua mi
neral que Tim B. Eiloart arrojó al 
mar con un mensaje, como las bo
tellas de los náufragos- Tim no 
consintió en decir qué había es
crito en su mensaje. Todo lo que 
se ha podido saber es que conte
nía unas letras de recuerdo a una 
muchacha de Cardington, de, la 
cual, parece ser, Tim' Eiloart' se 
había enamorado en lós días en 
que en aquel aeródromo inglés se 
hacían las pruebas preliminares de 
las condiciones de navegabilidad 
aérea de «El Pequeño Mundo».

Se estableció a iborda pues, tur
no dé^ guardia. Turnos de media 
hora para cada tripulante. El vi
gilante tenía por misión' avisar de

Caribe tres o cuatro días an’es 
de lo fijado.

Rose Mary Mudie era la encar
gada de guardia cuando amanecía 
al día siguiente. Rose Mary Mu
die nimca había visto amanecer 

“®?®® ®^,^^ I*“- Durante la travesía no hubo, 
pendlcular de las olas. Ella mis- por fortuna, padecimientos ni en- 
ma ha contado: fermedades físicas de considera-

—Efe el espectáculo más gran
dioso que jamás pude soñar. Pué 
tal mi emoción, que no pude por 
menos de recitar en alta voz aque
lla estrofa de Shelley que dice:

«Oh mar, tremendo mar, 
tienes la fuerza de los chopes 
y el aliento de los gigantes, 
y guardas mil amantes en tus 

[entrañas. 
Son los cuerpos de .los náufragos 

[que revienen a ti.»
Estas estrofas sirvieron para 

despertar al resto de la tripula
ción, como si hubieran tocado 
diana.

El horizonte se mostraba límpi
do, sin una nube. Todoparecía 
invitar a la esperanza. TOn Ei- 
loart sacó tm minúsculo ñautín 
y comenzó a tocar una balada es
cocesa. Colin Mudie se apresuró a 
tomar un baño con jabón de olor 
en la bañera de plástico desmon
table, que armaron en una esqui
na de la «Góndola». Rose Mary 
Mudie, después de friccionar a su 
marido con esencia de jazmines, 
regalo de una empresa londinense, 
Se acicaló, no como para ir a una 
fiesta de noche, pero sí lo bas
tante como para hacer que toda 
la tripulación, tirando' sus gorros 
ál aire —a consecuencia de 10 
cual Arnold Eiloart -perdió el su
yo, que cayó al mar—, exclamase 
alborozada:

—iHurra por nuestra codneral
Y la cocinera, para correspon

der a tamaña deferencia, les pre
paró el desayuna

PILÍ>ORAS CONTRA El.
MARRO

1,0 s tripulantes de «El Pequeño Mondo»—('olin .Mo die, so mujer lío se .Mary, 'loo y .A ni oíd 
B. Eiloart—101 la playa canaria que fué pont o de partida
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clón de ninguno de los tripulan
tes. Tan sólo un minúsculo fo
rúnculo en la espalda que le apa
recida. Collin Mudie —y que fué 
combatido eficazmente con poma
da de antibióticos— y un estreñi
miento pertinaz a Tim Elioart, 
el miembro más joven de la tri
pulación, que íiuié igualmente anu
lado con los oportunos laxantes.

El primer suceso serio o pinto- 
leseo les ocurrió en la mañana del 
enfundo dia de travesía. Por la 
fuerza del viento, «El Pequeño 
Mundo» fué introducido en un an
cho campo de nubes. Llevaban 
dentro d© él —aunque siguiendo 
«1 buen rumbo, ya que los instru
mentos técnicos de dirección cum
plían' perfectamente su misión— 
cosa de dos horas y media, A ve
ces aparecían claros, pero otras ve
ces la visibilidad era prácticamen
te nula

De repente, en los rostros de 
los cuatro aventureros comenzó a 
aparecer una leve sombra de mie- 
«o. Se ola, cada vez más cerca y 
más intenso, el zumbido de los 
motores de un avión Los apara
tos magnéticos de a bordo comen- 
^on a acusar perturbaciones. 
Todo parecía indicar que «El Pe
queño Mundo» iba a Chocar con
tra una masa metálica o que una 
masa metálica iba a chocar con-

®®9Wtóo Murado».
Colin Mudie no pudo por me

nos dé exclamar:
—lEs un avión, un gran avión 

encuentra en nuestra ruta!
Efectivamente, a los pocos sc

iendos, a cosa de unos 15 metros, 
pudieron medio adivinar entre 

nubes la figura colosal de un 
«superconsteUation», que pasó co
nio un rayo a su lado. Aíortuna- 
damentie el avión de viajeros no

Chocó contra «El Pequeño Mun
do», pero el vacío dejado a su pa
so produjo una especie de corrien
te aérea de Costadillo que dió de 
refilón al globo, y corno si éste 
fuese una bola de billar picada por 
el efecto de un taco o una peon
za desenrollada del cordel del ju
gador, «El Pequeño Mundo» em
pezó a dar vueltas sobre su eje, y 
en este movimiento combinado, de 
rotación y traslación, continuó su 
navegaciáa aérea por espacio de 
otras dos horas y medía. 'Cuando 
«El Pequeño Mundo», salido ya 
del campo de nubes, paró en sus 
revoluciones, los tripulantes se 
vieron en la necesidad, de recurrir, 
igual que unos simples viajeros 
primerizo® de vuelos aéreos comer
ciales transoceánicos, al sencillo 
remedio de las pildoras contra el 
mareo.

Sin embargo, el principal ene
migo no iba a tardar en aparecer : 
la lluvia. Las comunicaciones" por 
radio eran irregulares, y tan pron
to en los locales del «Daily Mail», 
el periódico inglés patrocinador de 
la ocurrencia, se sabían con pelos 
y señales todos los detalles del via
je, como se carecía en absoluto de 
la más mínima noticia

Llevaban recorridos unos mil 
ochocientos kilómetros por aire 
desde que saliesen de Canarias. 
Se habían vencido los inconve
nientes suj)uestcs: el frío, el calor, 
ei sueño, la sed, el hambre... Se 
había regulado, con la convenien
cia de los momentos en que ello 
tenía necesidad de ocurrir, el dis
positivo especial para el funciona
miento del mecanismo que hacia 
que el gas del globo sirviese de as
censor o de descensor. Los turnos 
de guardia eran perfectos. Algún 
que otro pájaro s© había posado en

la «Góndola», sirviendo de ocasio
nal compañero de viaje. Pero la 
lluvia no había aparecido.

Hasta que apareció.

LA LLUVIA, ENEMIGO 
DE MUERTE

Ello fué a la tercera noche.
Aún no había terminado de ba

jar el crepúsculo. El cielo presen
taba im aspecto denso, icon ne
gros nubarrones, con descargas 
eléctricas en lontananza El vien
to se había hecho más fuerte, más 
rápido. El mor ya no era verde, 
ni azul, sino gris plomizo, como 
si desde arriba pareciese el tinta 
de un inmenso féret ro,

—Va a haber tempestad —sen
tenció lacónicamente Arnold 
Beauprés Eiloart, el comandante 
de la nave.

Rose Mary Mutile y su marido 
se dispusieron a sujetar y ordenar 
los artefactos de a bordo. Tim 
Elioart, el joven telegrafista, afian
zó los aparatos de comunicación 
Inalámbrica y repasó el dispositi
vo, de cierre del globo para im
pedir que la mezcla tíai aire ■con 
el hidrógeno se convirtiese en in- 
fiamable y, haciendo explosión, 
corriese el peligro de incendio pa- 
ra <cEl Pequeño Mundo».

—Ya estamos en ella
Efectivamente, «El Pequeño 

Mundo», casi de repente, se en
contró inmerso en la más espan
tosa mezcla de lluvia, huracanes, 
rayos, truenos, relámpagos y trom
bas marinas.

—Nos hallábamos entonces, 
cuando aquello ocurrió, a una al
tura de 1.375 metros —contaba 
Bose Mary Mudie—. Yo, enton
ces, con la luz de una bengala, 
traté, inútilmente, de mantener

Pág. 29.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



en constante observación las va
riaciones del altímetro. Pero el 
viento rae apagaba mi fuente lu
minosa. Los demás aseguraron 
bien todas las amarras y Arnold 
dió la orden terminante de cerrar 
las escotillas. Dentro de la «Gón
dola» oíamos caer, como’'repique
teo de ametralladoras, los grue
sos goterones de la tormenta. Por 
las junturas de la barqiuilla se di
visaba la luz de los relámpagos y 
se escuchaba el rezumbido de los 
rayos cayendo en el mar. Yo, de 
verdad, entonces creí que jamás 
lo podríamos cont ar.

Sería ya más de media noche. 
La tormenta duraba cerca de cin
co horas.

—Cinco horas como un auténti
co papel de fumar en medio de 
una ráfaga de .viento callejera

En medio de aquel infierno' de 
agua, electricidad y ruidos, los 
aterrados ocupantes de «¡El Pe
queño Mundo» pudieron compro
bar cómo iban perdiendo altura a 
ima velocidad de seis metros por 
segundo. Luchando con el sueño, 
con el cansancio y con el miedo, 
los cuatro nautas redoblaron sus 
esfuerzos para evitar caér en las 
aguas.

—Hay que dejar salir más gas. 
El peso del agua empapando la 
«góndola», y lá estructura del 
plástico es lo que ha hecho que 
el globo pese más. Para eso hay 
que arrojar lastre-ordenó Eiloar 
padre.

Pué arrojado al agua cuan
to se consideró que no era indis
pensable: el jabón de olor, el 
flautín de Tim, los frascos de per
fumes y el ya inservible aparato 
de radio. Lo único que conservó 
Rose Mary, enganchada a su cue
llo, fué la máquina fotográfica.

Él aspecto de Ips aventureros 
era desconsolador. Presentaban 
la figura de unos auténticos náu
fragos, a unos cuatrocientos me
tros sobre el mar. Las ropas mo
jadas, casi destrozadas; soñolien- 
tosí hambrientos, se aprestaron a 
la tarea de dejar escapar el gas.

Estaba amaneciendo.
Como consecuencia de la manio

bra gaseosa, el globo comenzó a 
ascender rápidamente.

—Demasiado rápidamente —di
ría luego Colín.

Se había salvado la tempestad.
Pero aquella alegría duró poco. 

Una rotura en un enganche y la 
salida cada vez más tumultuosa 
del gas por la deteriorada boqui
lla, hizo comprender a los tripu
lantes de «El Pequeño Mundo» 
que el camino por él aire estaba 
tocando a su fin.

Habían recorrido dos mil kiló
metros aéreos desde que salieron 
desde Canarias. ’

—Hay que prepararse para caer 
en el mar—resolvió Arnold, el ca
pitán.

Todos se miraron apesadum
brados, con una gran sombra de 
tristeza en dos ojos, pero no ha
bía más remedio si no se quería 
correr el riesgo de un amaraje 
forzoso, con el peligro de un vuel
co de la góndola y una muerte 
segura para todos.

La claridad déi día no había 
llegado totalmente.

Sin embargo, los expediciona
rios sí pudieron ■comprobar que 
se encontraban, lo más, a una al
tura de trescientos metros sobre 
las aguas.

—Cortad poco a poco las ama
rras...

Tim empuñó los grandes cor
tafríos.

—Que se escape el gas por 
completo...

Collin abrió totalmente la espi
ta de la pelota de plástico.

La naranja blancuzca, que pa
recía el globo, empezó a aflojar
se. Por efecto de los cortes de las 
amarras y de la pérdida del gas, 
la «¡Góndola» comenzó a descen
der velozmente,

—^Notábamos cómo nos falta
ban sesenta, cincuenta, cuarenta, 
treinta metros—relata Rose Ma
ny—. I>e repente nos quedamos 
un momento como suspendidos 
del aire, y ya, sin poderlo reme
diar, desde una altura de cator
ce metros, la «Góndola» cayó pe- 
sadamente a plomo sobre la su
perficie del mar, se encabritó un 
momento y luego se quedó muy 
quieta, terriblemente quieta,

Arnold ordenó;
—¡Echad el ancla!

Serían las once de Ig mañana 
cuando los tripulantes de «El Pe
queño Mundo», que habrán sido 
antes rendidos por el sueño, vol
vieron a despertar.

LA LUZ DEL FARO DE 
BARBADOS

—Ya estábamos en el agua. Mis 
très compañeros y yo nos encon
trábamos entre aturdidos, entre 
confusos. Yo me dispuse lo pri
mero a preparar un poco de té y 
algún alimento para todos, que 
buena falta nos hacía. Se nos 
presentaba, tanto para Arnold 
como para Tim y Colin, ral ma
rido, como para mí, la parte 
más dura y penosa del viaje, La 
navegación por nuestros propios 
pica.

Efectivamente, la barquilla o 
«Góndola» de «El Pequeño Mun
do» llevaba un dispositivo espe
cial, accionado por los pies de 
los propios tripulantes, parecido 
a los pedales de las bicicletas, 
para servir de fuerza motriz e 
impulsora del artefacto caso de 
que este tuviera que navegar so
bre la superficie del mar.

En aquel momento les queda
ban casi tres mil kilómetros de 
travesía marinera, en el supues
to de que no tropezasen con tifo
nes u otros obstáculos práctica
mente insalvables.

Como complemento de estas pa
las marineras, la «Góndola» lle
vaba en su aparejo un palo más
til y un-par de velas gemelas que 
serían de gran ayuda en la na
vegación.

—No ¿os tropezamos con nin
gún barco en nuestro camino. Só
lo durante dos veces, en lonta
nanza, divisamos un pár de co
lumnas de humo, pero estaban 
tan lejos y nosotros éramos tan 
pequeños que era prácticamente 
imposible que se diesen cuenta de 
nuestra presencia.

Mientras tanto, sin aparato de 
radio, en Londres se empezó a 
temer por la suerte de los tripu
lantes de «El Pequeño Mundo».

—La parte de navegación por 
el agua—continúa Rose Mary— 
fué menos sensacional, y mucho

Lá barquilla de «El Pequeño Mundo», después de más de 3.000 kilómetros de navegación 
marítima, termina felizmente su travesía
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inás pesada que la de navegación 
por el aire. No tuvimos grandes 
tormentas ni excesivas calmas 
chichas. Lo peor de todo íué la 
Navidad. Y no físicamente, sino 
moralmente. Nos encont ramos co
mo en soledad, en aquella fecha, 
en medio mundo. Por ello, la Na
vidad fué más bien triste. Nues
tra única celebración consistió en 
un poco más de agua por cabeza 
y una doble ración de coñac.

Sería el coñac, sería el estóma- 
go vacío, lo cierto es que Tim co
menzó machaconamente a ento
nar canciones nostálgicas de sus 
tiempos de estudiante en Cam
bridge. Monótonamente fué que- 
dandose dormido. Y aquella no
che no pudo hacer su guardia 
porque lo que tenía era una sen
cilla borrachera cogida con una 
simple copa de coñac.

A las once y media de la no
che del 23, día de navegación, al
canzaron a ver la luz del faro de 
«agned Point, Barbados.

—Aquello nos indicó que nues
tra aventura estaba, felizmente, 
tocando a su fin.

A LA CABEZA. EL 
GOBERNADOR

A las seis de la mañana, la se

ñora Mudie advirtió la línea de 
la costa.

—¡Era la playa de Crane.
A tah temprana hora de la ma 

ñaña, por aquellas aguas había 
un pescador, el señor Brathwai
te, dedicado a la captura de del
fines. Cuando avistó a la singular 
embarcación, se les acercó y asi, 
sin más, les espetó la pregunta:

—¿Son ustedes los de «El Pe
queño Mundo»?

Y sin más, también, la respues
ta fué igual de lacónica:

—Sí, somos.
Entonces se convino el negocio.
—Si me pagan diecisiete libras 

les puedo remolcar hasta la costa.
—'Aceptado.
Los tripulantes, que después de 

veintitrés días de partida habían 
recorrido cinco mil kilómetros 
por aire, por mar o por lo que 
fuese, se aprestaron a llegar a 
tierra firme.

—^Entonces echamos de menos 
nuestros desaparecidos frascos de 
perfumes, de jabón de olor, mi 
pintura para labios y mi esmalte 
para las uñas—se lamentaba la 
señora Mudie.

Cuando llegaron a la playa de 
Crane, tras una tardanza de más 
de dos horas desde que se convi

niese el remolque, en la playa ha
bía uña nube de fotógrafos, ce 
periodistas, de indígenas con el 
gobernador, incluso, a la cabeza. 
Un helicóptero del «Daily Mail» 
evolucionó sobre las cabezas, re
cogiendo el acontecimiento, y la 
foto de arribada de tan singula
res viajeros fué transmitida por 
telefoto y reproducida en todos 
los periódicos del mundo. -

Los cuatro aeronautas y nau
tas, mitad y imitad por las cir- 
cuiístancías, estaban contentos, 
tranquilos y satisfechos.

Alguien ha habido que ha echa
do cuentas sobre ciertas incompa
tibilidades entre horarios, distan
cias y demás menudencias que 
para nada empañan este suceso.

Porque, como ellos dicen:
—Hemos superado el record de 

permanencia en el aire en globo 
y el de distancia en el mismo 
medio de locomoción.

Y por ahora, mientras no se 
demuestre lo contrario, ésa es su 
victoria.

A menos que salga el que lo 
certifique.

Que siempre hay aguafiestas en 
este mundo pecador.

José María DELEYTO
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HAGX USTED ARTE

que se agitaba sin protocolos en 
el aire.

— IYOOOI

ber?

tinguir al señor Weber. Hasta que

LA SOCIEDAD MODERNA

EL ARTE, DN LENGDAJÍIOE TODOS ENTIENDEN
UN MODO EFICAZ DE RESTAURAR
EL EQUILIDRIO INDIVlIDUAL EN

GERT WEBER
ESPECIALISTA DEL MUNDO
EN EDUCACION ARTISTICA

EN el aeropuerto de Barajas 
las carreras y las prisas son

el pan de cada hora. En el aero
puerto de Barajas basta el más
leve signo de interés para que
una verdadera nube de fotógrafos 
creyendo atisbar la cabeza de al
gún «astro» cinematográfico, se 
lance a la pista a la caza de su
placa en exclusiva.

Algo por el estilo ocurría este
día de la llegada del señor Oert
Weber, especialista del Programa 
de Educación Artística de la Unes
co, La vista del fotógrafo que
acompsdiaba a don Hugo Muñoz 
García, secretario general adjun
to de la O. E, I„ causaba inquie
tudes entre los representantes de
la profesión que no estaban en
antecedentes. ¿Llegaría alguna es

t<a educación artística es 
fundamental para el pro
greso cultural de los pue
blos. Arriba, a Ia derecha, 
Gert Weber, especialista de 
la U. N. E. S. C. O. en esta 

materia

trella rutilante, algún futbolista?
—¿Míster Weber? ¿Míster We

A la llegada de un avión es di
fícil entenderse. Y más cuando los
fogonazos de los «flashs» estor
ban. Pero en esta ocasión todo se
hizo con orden. Sólo que Hugo
Muñoz García no atinaba a dis

se oyó una voz alegre, una imano

Míster Gert Weber es un hom-
bre Joven, alto, de rasgos vigorosos 
y simpático. Es cordial, alegre y 
decidido. El primer especialista 
del mundo en educación artística
es, más que na da, alegre. Todo pa
rece captarlo .para su alegría. De 
nuestra' ciudad le iban gustando 
la Juz, las calles, el aire de las 
gentes. Y esta manera de accio-^
nar nuestra, en la que las manos 
son las protagonistas principales.

De las teorías que sobre la im
portancia de la educación artística
en la sociedad moderna tiene el se
ñor Weber, nos fuimos enteran
do poco a poco. Toda su vida la
viene dedicando este hombre de
aspecto recio y campechano al Ar
te. Profesor de Arte lía sido en
Alemania en varios Institutos dte
enseñanza media.

—En esta enseñanza me ful
dando cuenta de la Importancia
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que la educación artística puede 
tener en la sociedad.

Dedicado de. lleno a esta activi
dad, su nombre se conoce y difun
de. Ihi 1934 es (miembro fundador 
de la Asociación Internacional de 
Educación a través del Arte, en la 
Casa de la Unesco. En 1956 se le 
nomibra especialista en programas 
de Educación Artística.

En calidad de representante de 
la Unesco viene ahora a nuestro 
país para pronunciar -una confe
rencia en la Exposición de Arte 
Iberoamericano,

—La conferencia tendrá este te
rna: «La importancia de la edu
cación artística en la sociedad mo
derna». Es muy importante que 
un niño pueda desarrollar una ac
tividad artística del tipo que sea. 
Y es muy importante también que 
los adultos dediquen algún rato li
bre a aquella actividad de tipo ar
tístico que más les vaya. Es -una 
manera, de terminar con la an
gustia de vivir.

COMPRÉNSION ENTRE LAS 
GENTES

En un mundo que vive bajo el 
choque amenazador de la técnica, 

tendiendo cada vez más hacia el 
racionaliismio y el materialismo, el 
alentar la sensibilidad y el activar 
la capacidad creadora constituye 
-una tarea primordial en la edu
cación escolar y de adultos.

—‘Este es un mundo de progre
so técnico, de industrialización y 
administración^ de energía atómi
ca, investigaciones nucleares y 
proyectiles dirigidos, de radio, te
levisión, materiales sintéticos y 
producción masiva. Nuestra so
ciedad moderna se encuentra mol- 
deatte, por la economía y te, tec
nología. La creciente atmósfera de 
sobresalto y angustia a todos pre
ocupa.

Míster Weber cree que hay una 
manera de restaurar el equilibrio 
del individuo.

—Esta manera es el Arte, Indu- 
dablemente.

De manera sencilla da el por
qué.

—Al trabajar, al crear, por mí
nima que lía obra sea, el hombre 
aprende a valorar su propio tra
bajo. Aprende a valorar su senci
lla obra artística creada por sus 
irianos.

Todo esto, tan simple aparente

mente, tiene una serie de venta
jas para la sociedad. Un tipo 
cualquiera de interés artístico sir. 
ve para reunir una serie de per- 
sonas, de individuos dte diferente 
condición, clase y edad, que se 
sienten atraídos por Idéntico que
hacer y comunidad de miras.

—Es una forma de llegar a una 
comprensión entre gentes muy di. 
ferentes. Oon obras de arte se 
pueden comprender quiénes po
seen diferente Idioma y naciona
lidad.

El Arte es un valioso lenguaje 
para la comprensión internacio
nal.

EQUILIBRIO Y CREACIÓN

Por este motivo, la Unesco ha 
dedicado parte de su variado .pro
grama a promover la educación 
artística.

—Se vale de muchos medios. A 
los especialistas se les ha organi
zado para que estudien el papel 
de las artes visuales y aun la ar
tesanía en la educación.

—¿Es q ue la música no es im
portante en este sentido?

—Muchísimo, pero se incluye en 
programa aparte.

No es fácil que la mayoría de 
la gente pueda llegar a «crear» 
música buena o mala. En cambio, 
si es fácil que cualquier persona 
llegue a ejecutar un dibujo o una 
cerámica. Mejor o peor estas obras 
llegará a realizarías. Y de lo que 
se trata es de que él individuo re
cupere el equill'brio y el Interés 
por la existencia que le aplasta, 
a través de da «creación artística».

—En diversos centros de traba
jo se han organizado cursos de edit 
cación artística para adultos. Y, 
sobre todo, se han organizado ejer- 
ciclos prácticos.

En España existen en numero
sas empresas desde hace ya tiem
po CSuadros Artísticos para los 
que sienten afición por el teatro, 
por ejemplo. Todo esto se preten
de llevar y se lleva de hecho más 
allá. El trabajador puede pasar 
sus horas libres pintando, estu
diando un instrumento musical o 
modelando.

—Naturalmente se cuenta con 
la adhesión a la idea de numero
sos centros de trabajo y empre
sas que están en todo de acuer
do con el programa de Educación 
Artística de la Unesco.

EL ARTE INFANTIL, DON 
DE LA HUMANIDAD

El señor Gert Weber es un hom
bre abierto. Interrumpe su charla 
para gastar ¡bromas y contar chis
tes. Ha recorrido Madrid y se 
marcha lleno de admiración po^ 
ella. Pué. desde luego, al Museo 
del Prado y al Palacio de Oriente.

—El Museo del Prado me pare
ció la pinacoteca más compilet® 
que he visto nunca.

Sus elogios están llenos de sin
ceridad. La conferencia que ha ve
nido a dar sobre el tema tan apa
sionante que discutimos tuvo pof 
escenario la Exposición Iberoajne- 
ricana de Arbe Infantil, en la qu® 
se exhiben obras originales de ri' 
ños menores de catorce años, ce 
veintidós países. Para ella tuvo » 
señor Weber esos elogios que t® 
se fingen,

—ES la Exposición más formida-
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ble que. en su género, se haya he
cho nunca.

Está contento, ¡muy contento del 
éxito de su conferencia,

A don Hugo Muñoz García, se
cretario general! ayunto de la 
0. E. I., se le vló cargar con sillas 
porque faltaban asientos para to
dos,

—Y eso que era una conferencia 
cu inglés.

Cuando Gert Weber Ihabla de los 
hinos. lo hace de uga manera es
pecial. Hacia ellos se dirige la ma
yor parte de ila atención tde los 
especialistas de este programa de 
la Unesco.

—El niño es asombroso. El niño 
posee una capacidad artística en 
» que parece raro que no se haya 
reparado hasta hace unos años, 

pocos.
Esta capacidad artística del ñi

po permanece latente en la ado
lescencia y en la edad adulta.

adulto se le puede educar co- 
^0 se viene haciendo, ipero carece 
oe la espontaneidad y frescura del chico.

—■Todos han estado ciegos para 
magnifica capacidad de 

í?. flhMuíftlo». En las clases de 
^^jo técnico o académico los 
Pides se velan obligados a copiar 
del natural modelos o formas 
geométricas de un modo superfi

cial y absolutamente impersonal.
Creo que cada cual recuerda 

aquellas horribles láminas que 
uno tenía que reproducir con 
ciertafidelidad—si ésta era exce- 
SiVS^uho podía ser culpado de 
haberla calcado—o aquellos mode
los de escayola tan difíciles de 
sacar con da nariz del tamaño ade
cuado. La verdad es que creo que 
a nadie le importaban demasiado. 
Pues bien, ahora al niño se le 
permite expresarse por medio del 
dibujo libre y espontáneamente.

—El arte infantil, don precioso 
de la Humanidad, se ha transfor
mado de manera sorprendente: 
de ser una rutinaria actividad es
colar ha pasado a ser un factor 
fundamental en la educación de 
la juventud. El niño, al' crear, lo 
mismo en pintura, dibujo, escul
tura, baile, representación teatral 
o canto, intenta expresar sus sen
timientos, emociones y pensa
mientos de una forma compren
sible.

FUERA DEL CIRCULO 
MAGICO

Weber es un magnífico conoce
dor de la infancia y de la ado
lescencia. Desde que comenzara 
sus estudios de Arte en la Acade
mia de Bellas lArtes de Dussel
dorf hasta el día de hoy le ha ve

nido interesando vivamente la 
educación artística del niño.

Desde el primer momento vió 
Weber claro en los chiquillos. Y 
vió que esas manifestaciones ar
tísticas libres no se debían de 
coiisiderar como graciosos produc
tos de las lecciones de Arte en 
los Jardines de la Infancia o en 
ia escuela, sino como manifesta
ciones estéticas de particular in
terés para los profesores y padres. 
Porque, sobre todo, son documen
tos del desarrollo de la individua
lidad. manifestaciones de la fuer
za creadora que hay que descu
brir y alentar.

Gert Weber, que figuró en su 
país como inspector en la educa
ción artística y formación de 
maestros; que ha sido, como ya se 
ha dicho, profesor de Arte en vi 
ríos Institutos alemanes- de En
señanza Media, ha podido compro
bar el fruto real de estas teorías. 
Cuando’ representó a Alemania en 
el Seminario de la Unesco sobre 
el «Papel de las artes visuales, en 
la educación», pudo aportar datos 
decisivos,

—El niño no dibuja o pinta de 
forma enigmática. Cuando crea 
se da a conocer a sí mismo con 
una franqueza impresionante. Es
tas comunicaciones en color, for
ma, gesto o baile—estas manifes-
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taciones espontáneas—indican la 
necesidad del niño de verse a si 
mismo y expresarse tal como es, 
así como su deseo de expresar e 
imaginar libremente con el fin de 
constituirse en un ser activo.

Hay más: el hecho de que las 
obra sartisticas de un niño re
velen más claramente que ningún 
«test» psicológico las fases del des* 
arrollo de su personalidad nos de
muestra la importancia que se 
debe dar a la enseñanza de las 
artes. Son múltiples las posibili
dades educativas que de ello se de
rivan y una gran responsabilidad 
la que, pesa sobre los padres y 
maestros. '

El lugar que el Arte debe ocu
par en el cuadro de la educación 
tiene en la actualidad un nuevo 
significado. ,

-«La libertad creadora, esa ma
ravillosa habilidad de expresar 
emociones y sensaciones, debe ser 
cuidadosamente fomentada dentro 
de un sistema educativo compen
sado.

Nos hace recordar los colores, 
formas y calidades pictóricas de 
la Exposición de Arte Iberoame
ricano, en la que los niños se ex- 
presaron libremente.

—Loa adultos, al contemplar los 
dibujos infantiles, nos sentimos
EL ESPAÑOL.—Pág. 38

como introducidos en un círculo 
mágico, un paraíso perdido, al 
que solamente vuelven quizá al
gunos pocos privilegiados artistas.

LA INFLUENCIA LEL AR
TE INFANTIL EN EL ARTE 
MCLERNO. ARTE PARA 

TODOS
Las investigacioñes psicológicas 

efectuadas durante las primeras 
décadas del siglo actual dieron 
un gran impulso ai descubri
miento de la capacidad creadora 
latente en los niños. ¡Estas inves
tigaciones trajeron consigo mu
chos cambios, algunos radicales, 
en 1<^ métodos de enseñanza. Ar
tistas y criticos de Arte han pres
tado en los tiemfpos pasados una 
importante contribución alentan
do la educación artística. Junto 
con el arte popular o el arte in
dígena, los expresivos dibujos y 
multicoilores pinturas del arte in
fantil fueron descubiertos, acogi
dos con entusiasmo y dados a co
nocer al público. 'El arte infantil 
penetró en Exposiciones, se mos
tró en galerías de Arte y aun fen 
Museos. iPor otra parte, se obser
va un proceso Inaudito: la in
fluencia del arte infantil en el ar
te moderno. El cambio de actitud 
con respecto a la capacidad crear 

dora del niño ha hecho cambiar 
la actitud pedagógica. El marcado 
lugar que debe ocupar la educar 
don a través del Arte en la edu
cación en general, su influencia 
posterior en las reladones de la 
sociedad moderna precisa otro ti
po de dirección.

—¡Estos han sido los motivos 
por los cuales el primitivo profe
sor de dibujo ha sido paulatina
mente sustituido por el especialis
ta en educadón artística.

Weber habla de lo que es un 
educador artístico y de las inv
ehas cargas que pesan sobre él.

—Sus tareas son difíciles, w 
labor tan agotadora como satis
factoria. También sus funciones 
formativas son muchas y la car
ga de responsabilidad pesa eom^ 
educador y como artista, -

Aún más: el profesor de Arte 
titulado ocupa una posición clave. 
Debe conocer las diferencias QUí 
existen en la naturaleza humana, 
las diferentes capacidades, la 
loción que existe entre la eacpr*' 
slóh creadora y el arte, para pro
porcionar ai alumno los leswta* 
dos de la Investigación profesio
nal.

—El educador artístico nunca 
deberá abusar de la capacidad 
creadora del niño con teorías »

de la mayormétodos nuevos. Es de la mayor 
w^rtancia que conozca la me- 
®ua que debe exigir á sus alum
nos.

Gert Weber, el hombre del que 
non Hugo ¡Muñoz decía que «es 
alemán, escribe en inglés y pien
sa en español», tiene algo más 
<iue tóadir para los educadores 
« esta tarea suya de conseguir 

sociedad mas perfecta por 
®edlo del Arte.

encima de todos los pro- 
*^ ^^ t^e que iperaua- 

S^. QUe nunca puede ser el 
W^osito, fin u objeto de la edu- 
^wn artística el convertir a los 

en artistas. La educación 
®® ®® ®1 'Privilegio de 

P*^®®s superdotados, los «as- 
/A educación artística es 

para todos.
S'^íelesoentes y adultos 
í^es a tiempo., 

oett Weber, profesor de Arte, 
wwwo buen alemán fuma cl- 
^™^ ingleses, sonríe en cas- 

J^es cosas le gustaron mucho ; 
H 'Paie: la paella, el vino 
5®JwJa y el.Museo del Prado, 

consabldaa, pero ño 
por «lilo menos halagadoras.

Moría Jesúa ECHEVARRIA
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El. EMIGRAN
NOVELA por Pedro GARMENDIA

üL emigrante, apoyados K^^^j^^Jfi^iStSbS 
E banda del barco, observaba la lenta maniwra 
del vapor saUendo del puerto. Un 
bujeante, con escamas de .grasa y^detrihtó,. era la
Huella dejada donde había amarado a-nt^^ 
rena ululaba advirtiendo la maniobra. Los bultos ríS S^s apiñadas en el .muelle ««(P«^¿ 
adduto movimientos oscilatorios, como si tembi^

gentes, cabeceando bovinamente ai 
muelle. Un olor intenso, entremezclado .^ e^^
alimentos, con el salitroso de los corajes y^j 
dora de cubierta, se le metía por el 
un raro gusto de tufillo entre cocina orienta 
fuerte olor a brea y tela moj^a. ^

El barco enfilaba ya la salida del pne^^^^ 
gentes reunidas en el malecón, que naw^ 
despedir a los viajeros, se reducían de^t^ ^ 

~ >. Pequeños barcos de pesca pasao^^
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ntalf

O'Ido* 
ño i^

tiocho años die existencia. Los fuertes calores es
tivales y los ruidos fríos 4e la meseta, su® únicas i 
experiencias climatológicas. S mar lo wnocía. 
O mar se lo contaron. Lo había intuido mclu^ am 
tes de tener noticia de él. Y ahora que estaba en 
él azotado por su brisa, contemplando el azul in
tenso ide su piel, oyendo el golear de ®u cr^ta 
contra los costados de la nave, le transmitía una 
fuerza,, unas esperanzas nuevas.

Seguía mijando el mar, pero ya sus pensami^ 
tos se remontaban hacia las doradas olmas del 
triunfo. América era para los fuertes Penso—, 
para los audaces que como él iban sin reservas, sin 
miedo alguno, a enfrentarse con el 'azar,.

Un ímpetu que no había sentido hasta entoru^s 
se apoderó de él. Su imaginación expiada v^aba 
por los más insospechados earning de la 
v de las cosas agradables. Con optimismo cruente 
veía su arribada al Nuevo Continente ««»Í^* 
cipio de una serie de venturosa® coïncideras. 
Ninguna duda, ningún pensamiento desagradable 
se mterponía entile su ánimo fiero y sus amables 
consideTaclone®. .

Volvería y volvería rico. ¡Ya lo creo! Demos^a* 
ría a más de un idiota de lo qu.*e era cap^ él. B^ 
rraría de un manotazo todas aquellas miradas de 
escepticismo con que acogían su 
ticario y... al hijo del médico. Aquellos' im^^Ues 
oua por 'tener 'dinero veían y miraban a los dem^ 
como a seres inferiores. Esto rm podía^rar y w 
tendría que esperar mucho tiempo. Uno de los 
motivos que la habían impulsado a tomar esta de
terminación fué la serie de pequeñ^^ humi^iœ - 
nes a que sle veía sometido ca?i a diario 
caciques del pueblo a costa de su humilde condi
ción Su espíritu orgulloso no podía soportar 'tel 
estado de cosas. Por eso se hallaba S'^ra rih’^ 
a América, dispuesto al todo por el todo, a d^ 
mostrartee que él no ne^sltaba ®^
seguir una 'posición privilegiada, brill^e.

Se dió cuenta dle que tales pensamientos le ha- biS So una actibSd casi fiem, i^e^. haste, 
el extremo de accionar físicamente. Al salir de á^SSiSnto notó W aW«» 8***5ffi' 2 
miraban extrañados. A punto estuvo de J^d.er 
aplomo. Rápidiamente adoptó 
ñera y mirando con calculada frialdad a un grupo

reunidos en cubierta, agitaban los bra- 
®^T^ñál de despedida. Muchos estaban franca- 
5503 en senai o» hombre fuerte

Confianza en el futuro. 
Jb^£ «>n dSSlativa benevolencia te emoti-
’^ In^SS'S^ esfuerzo de vista, pojha 

a 108 viejos apoyados el uno en otro, ^Saí fiados pañuelos en gesto dulce y
Le habían acompañado hasta el' puerto para 

S.iMS m Tú&io instante, a pesar de su 
íSten^ÍA él le incomodaban estas demostra- 
resistei^^ A ei ^ paterno. Hubiera prefe- 
°S”tKSSX « Xa como si « We» a un 
3«»ft« 

íSiteqS ceder. Todo fué resistencia hasta ven 
oer la voluntad patent, Ya nasa-—casa estará® siempre mejor, hijo, va p^» rirto ZSas. En e^s sitios nunca se 8»l>e 
'°Æa*ï otra ^S^ntos fueron expue^os pon 

«xsSmÆÆ 
tos temores. Esto último no 2*>®jS?^^ú¿t  ̂
SSWX’Í^Xí yThWxación. Era cruel

SThSctW iï’StSTM^^

to lidies. Cuídaite mucho. Mira que no esteré
tu lado para cuidarte. . ^^ 
•¿rKTrfî enj^^o^. 

y disimulaba su emoción con un ^e ^Ynfino por 
^iXíT o inndw. la echaba la® manos al cueuo por Solder pretexto, besuqueándole y llorando cons- 

‘'ffi^í'senaaclón <ie Que iaa 8^^J^^^i 
das le miraban a burtadUlas, y ^ jS^¿S,an 
avergonzaba hasta ¡enrojecer. Los <»«awes S^Sta rogando desembarcasen 1«/»^  ̂
r«>Spk iM^ '»'“ J?„; Sffie^XX £ 
fuerzo para que los padres no se diesen 
“óto^'vela todo <*«>• ,«gJí^SgggS 
de cariño paterno siempre le habían aW^ 
a la hora de las grandes te 
única vez que había intentado ^’^^^^^A^/w.bado 
tetela famhiar e •^«’«««ÍÍ’*'**®’’*^^ 
cediendo a sus ruegos. Esta vez ^ SÍffi ¿Í 
estaba dispuesto a dejarse intimidar por tales
^^’Soión, a pesar suyo, se 1® ^A 
ganta en un nudo inexorable, y f^JJ^SÎ^ianito 
tenería, ge sintió irritado contra sí mismo y
^^-^Madre volveré y volveré n^ í%Í^Smci^, 
qué atormentaros id sacar las ™^’ 
y idaroa prisa que el barco va a salir de u
mentó a otro. dAuwanierAl oiírle hablar así la madre se a^m d^w^ 
radamenbe a él. Le miraba fija, como S®^5o 
grabar en su mente la imageri del ^i+o. 
un momento que a él le 'pareció un la
voces de cubierta advirtieron por 
inminenicia de la marcha. El ,^pa^ ®^rJ^r^íán- 
gesto rápiido, casi con violentda. El P®^? * « 
dola con el brazo, la arrastró materialmente a 
^^Ü^'hlzo la maniobra de <>e®«<®®«2J«2 
empezó a girar sobre ai mismo, separéndose 
mente del muro de atraque. . con m fto se acabó la bochornosa e^nal Stetió ^ 
alivio cómo al soltar el barco 
con tierra él también se había A^f^?2\^ mwoia 
sórdido pasado. De la medioc^ed qu^le 
en constante irresolución haciendo P^^ A-Qinte 
•MUa fe libertad, dé aoclM- a ZA^Í^ 
subyugante de la aventura que ^®^^A^A „^„ la 
misterio hendiría como la proa del barco abría 
ancha superficie del mar.Q nutrido grupo de pasajeros jJSÍeS te 
se. Unos se quedaron paseand<) 0 a^y^^ en la 
borda, oontemplanido el agua; otros bajaron _ 
camarotes. El barco entraba en mar ^hi^a, y 
fuerte brisa azotaba la cubierta venir de la marinería, el suave balai^ ÍV^S ' 
y loa mil detalles de su por su novedad. Las áridas v^
‘ton ia monótona y constante visión ■de sus
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de personas que le mdraban peiplejas se dirigió 
hacia su camarote.

La atmósfera estaba un poco cargada de humo^ 
Bl camarote era para cuatro personas. Tres hom
bres sentados en el borde de la litera inferior fu* 
maiban y hablaban jicaloradamente. El grupo inte
rrumpió Ila charla, estudiando al que llegaba. Bran 
tres emigrantes que, como él, iban a Venezuela. 
Tenían un aire intimidado y hacían cábalas sobre 
su destino futuro. Con un «buenas tardes» seco 
entró y gateó hasta su petate. Los trese hombres 
prosiguieron su charla:

—No sé... —argüía uno, pequeño, regordete, ata
cado de pánico reflexivo— No veo nada tranquili
zador en esas tierras. Si interior me han dicho que 
está lleno de alimañas y mosquitos. No se puede-^ 
dar un paso sin tener algún contratiempo o tro
pezar con alguna fiera. Está infestado de mosqui
tos y de fiebre.. iE2n las ciudades no hay trabajo 
para tanta gente. Te mandan al interior. Me lo ha 
contado un marinero que tuvo que enrolarse en 
este barco de mala manera, después de haber pa
sado ilo suyo en esa maldita selva. Si le hubieseis 
oído contar se os quita hasta el apetito. ¡Con lo 
tranquilo que estaba en mi terruño!

—Si tuviésemos alguna suerte, quizó habrá algo 
en Caracas... —el que así hablaba era un mocetón 
picado de un aire tímido y que imprimía a todo 
lo que decía un sello convencional e ingenuo—. En 
loa llanos hay bandidos. ¡Es preciso tener mucho 
cuidado. Si me mandan al campo me vuelvo a 
casa. Nos lo pintan todo de color , de rosa y luego 
se nos atoren los ojos.

El tercero era un hombre de edad indefinida y 
aire ohulángano. lAislantía a itodo con un movimien
to aprobatorio die cabeza. Quizá fuese el más vivo 
del grupo; sin embargo, su pesimismo le identifi
caba con los otros dos.

—Lo malo ea quia no te pués quedar en el Chollo. 
Allí no hay trabajo ni na. Lo sé por «El Oansao», 
que se volvió con el billete pagao y con más gusa...

—Si después de malvender las cuatro cosas que 
le quedaban a uno sale esto mal...—dijo el mocetón 
Ingenuo al borde del llanto.

—Eso no es lo peor. A ver quien nos paga la 
vuelta. Yo lo vendí todo, y si no encuentro traba
jo al llegar, no sé ni cómo voy a dormir ese mismo 
día-dijo el regordete, cada vez más alarmado.

—¡Quién me mandaría a mí...!
Los tres hombres, atenazados por uní mismA y 

negro pensamiento, callaron. Se veía claramente 
que en la idea confusa de sus temores no encon
traban una solución a tanta pesadumbre. La decla
ración mutua de sus dudas no había hecho sino 
confundirles y asustarles más. Amedrentados, silen
ciosos, posaban su mirada huidiza por todos los 
sitios del compartimento, sin atreverse a mantener 
la mirada fija en ningún punto. El regordete se 
agarraba las manos nerviosamente, como si qui
siera arrancárselas. El, entre distraído y divertido, 
habla oído la conversación. «Con pobres de espíritu 
como éstos nada se podía hacer» —pensó. Mejor 
hubiera sido que se hubiesen quedado en su casa- 
Era un espectáculo lastimoso para los demás. Para 
los que, como él, tenían un verdadero temple de 
hombres de garra, de lucha. Esta era la diferencia, 
el abismo que los separaba entre él y aquellos 
tipejos. Se complacía contemplando a aquellos se
res empequeñ^idoa por el miedo y por la «luda. Le 
halagaba comparar el estado de ánimo, la desmora» 
lizacJón de aquellos inalgnlñcantes seres, con su op
timismo, con su seguridad, con esa manera de ser 
y de pisar fuerte en la vida que él tenía.

Los tres infelices, sacudidos como por una sola 
idea salvadora, jniroron suplican tes, inquisitivos, 
hacia él, como esperando que les aportase algo me
nos sombrío, alguna explicación que aliviase sus ne
gras reflexiones El hombre de edad indefinida, ha
ciendo un esfuerzo visible, se dirigió a él:

—Y... usted, ¿qué opina, ¿qué le parece...?
Los miró con indolencia. Una sonrisa de conmi- 

serativo desprecio se dibujó en sus labios. Había 
que darles una lección y estaba dispuesto a ello. 
Tenía que Inyeotailes una porción de optimismo. 
Debía, al mismo tiempo, desengañarlee de esa ac
titud tan poco gallarda como negativa que habían 
adoptado. Leg habló con vozarrón fuerte, domína- 
dor.

—¿fCr.téls, por ejemplo, que si ese marinero de tres 
peras al cuarto hubiese sido un tipo de reaños, se 
encontraría ahora limpiando cubiertas? ¿No veis, 

da de una falta de valor para la vida? ¡Cuánta 
memez! ¡Cuánta odiotez ttene que oír uno! ¡Pen
sando así nadie Intentaría nada. Si hay bandidos, 
que los haya. ¡Que me echen a mi todos los band- 
dos, los mosquitos y fieras déi llano! ¡Ya verán 
cómo las gasto! Hay que abordar las dificultades 
con la moral entera, como tíos de verdad. Que no 
digan que necesitamos niñera. Tenemos que triun
fár apartando a los demás. Con decisión. Hay que 
hacer honor de dondejprocedemoe. ¿No veis que 
parecéis thnldos muchachos asustados? ¡Animo, 
hombre! á^rún vuestro estado de ánimo, de vuestra 
presencia, así os judiarán. ¡Valor y adelante! ¡Has- 
ta el ftnall

A medida que iba hablando se contagiaba más 
y más de su. propia palabra. Decididamente, era 
un tipo duro. Mientras estuvieran con él sabía 
que el desánimo no haría, mella en ellos. No esta
ba dispuesto a dejarios hundirse antes de empezar 
la pelea. Desgraedadamente, al desembarcar se se- 
pararían, y entonces él no podría domlnarlos. diri
gí ríos... En fin, si por lo menos se acordasen d^ sus 
palabras, del sentido fuerte, esforzado que había 
tratado de inculcarles...

Los otros escucharon boquiabiertos. Con una ex
presión embobada en el rostro Le contemplaban 
como a un pequeño dios, le admiraban. Lee hipnoti
zaba su palabra arrogante y su actitud insolente, 
magnífica. El se dió cuenta de este mudo home
naje en la expresión de sus ojos de perros agrade
cidos y humillados. En su compostura rendida ha
cia su persona. Una sonrisa de satisfacción le 
inundó el semblante.

—.¿Fuma usted? ,
—No, gracias; ahora, no.
No merecía la pena hablar más. Se volvió miran

do al techo Sin previo aviso. Los otros, confundi
dos, se tumbaron en sus literas, fumando en sUtn- 
do. Aunque la luz del camarote era deficiente, qui- 
8á pudiese leer algo hasta que les llegase eí turno 
de la cena. Rebuscó en el petate que le habían pre
parado en casa algún libro con que distraer el tiem
po de espera. Por el tragaluz del camarote apenas 
entraba ya una luz mortecina que indicaba clara- 
mente la caída de la tarde. Encontró al azar un 
pequeño libro, precisamente de viajes, y se dispuso 
a hojearlo.

l>a verdad era que jamás había viajado en barco. 
No tenía ninguna experiencia, como es lógico, dri 
mar ni de los .pequeños achaques que le podían ocu
rrir, Quizá fuese eso. Las líneas del libro se super
ponían unas sobre otras, viendo borrosamente el 
texto del mismo. No obstante intentó leer. Imposi
ble Un balanceo continuo, desagradable, le impe
día fijar la vista sobre el libro. Echó una mirada 
circular por el camarote. La luz del techo, que pen
día de una especie de lámpara enrejada, oscilaba 
constantemente, proyectando sectores intermitentes 
de sombra y luz en el compartimiento. El agua, sí 
golpear en ros costados del barco, producía un nudo 
sordo, monótono, de monst ruo adormecido El ojo 
de buey, con su párpado oscurecido ce la noche, pa
recía mlrarle sombrío, amenazador, destellando des
de el fondo negro y (Semoviente de su pupila pálidos 
reflejos inquietantes de mudas amenazas. El golpe 
d©l agua sobre la obfa muerta del vapor iba en au
mento por momentos. Cerró el libro nerviosameiiite, 
dominado por un vago temor todavía inconcreto. El 
envite del mar, golpeando cada vez con más torio, 
hacía crujir de manera siniestra todas sus entra
ñas, en un lamento continuo e impotente La puer
ta del camarote, empujada por un golpe de vien
to. se cerró con fuerza, haciendo oscilar peligrosa* 
mente la lámpara. Cerró el libro y se recostó en 
el camastro, mirando a un punto fijo d-;l techo. 
A fin de cuentas, esto no era más que un temporal 
que pronto pasaría; no debía, pues, alarmárse Inne
cesariamente. No obstante, sentía como una sen
sación de vacío, de vértigo* Cerró los ojos y trató 
de dominarse. La habitación permanecía silenciosa. 
«Los otros —pensó— están aterrorizados». Esta su- 
posidón le alivió algo La sensación de malestar 
seguía en aumento. Abrió los ojos tratando de et"* 
contrar una postura más cómoda. A través de la 
puerta oyó oonfusamente voces que se acercaban. 
La puerta se abrió, dando paso a dos marineros, 
inconfundibles por su indumentaria y sus rostros 
bronceados por el mar Parecían de buen humor» a 
juzgar por sus semblantes sonrientes.

—Esto n^tlene ninguna importancia; afortuna
damente, hemos evitado la galerna y dentro de unes 
horas todo habrá pasado.
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ri« Ueno —le conitestô el otro, rasoándoro la cabe* 
aa-r lEn buena nos hubiéramos metido!
^ Quedaron mirando a los ocupantes del ca

marote entre divertidos y x ;
se nreocuipen No es nada. Se trata del ool^ taro de untSnporál que nos pilla de í“era^ 

cSiodel baile lo toemos sorteado. Dentro de poco 
estará todo en calma. *

—Aguanten un poco —dijo el otro marinero-- y 
belum ateo fuerte, si llevan a mano. ^ se pasan 
mejor las penas... ¡Ah, no suban a cubierta, porque 
el pise no esta muy Arme!

¿08 marineros rieron la ocurrencia. Se volviera 
di«>uesto6 a marcharse. Al ir 
último que había hablado se volvió, observando los 
sellantes preocupados:

—Estén tumbados Procuren no mover se; se ma
marán menos —les aconsejó.

Se incorporó ligeramente, apoyándose en los codos ¿SSTcmi^aSSos tipos? Marine^ o ^ 
a no neceaáitaba consejos do esa tíase. Hacia falta 
muictoo más tupé para reliw de él.

—^lEh. otean! ¡Que ya toemos echado los diw 
tas 1 ¡Vayan ustedes con el biberón a otra parte! 
Cuando necesitemos que nos expliqua lo que es^ 
mareo leí llamaremos —replicó con furia mal con
tenida. X

Loe marineros, sorprendidos por esta 
réplica, se volvieron mirándole ^^ti .^tnl^. Uno 
desloe se adelantó como para xeplí^le violent^ 
mente Le miró ceñudo a lois ojos. El sostuvo 
flante’la mirada. Este, pen^dolo i^or, se enco
gió de hombros y, saliendo en pos del otro, cerró 
de un portazo. .

La indignación que le produjo el lnt^ente 
trajo sui atención momentánea, olvidando e^^^r 
completo su malestar. Va más tranquilo, se recostó 
dianueato a dormir un poco. Sin embargo, la sen- 
sación de náusea persistía. La cabeza parecía!» que , 
la tuviese completamente vacía. La náusea se le 
hacía intolerable por momentos. Abrió los ojos un 
poco alarmado. ¿No se habría puesto realmente en- 
íenno? Desechó la idea con- indign^ón; l^J^^fí' 
nos habían dicho que pronto pasarte el 
y no había razón para sentirse inquieto 8© ^^0 

■ de que llevaba en el equipaje unas past illa» cemita 
el mareo. Rebuscó en el mismo y tomó una. Den
tro de unos momentos haría su efecto y se encon
traría mejor. Entornó los ojos espemr^ ®L¿^^" 
tado. Oleadas amarillas y rojizas giraban vertigi 
hosamente por su cabeza No sentía ninguna me
joría. sino al oontrarto: se sentía c^ ve^j^or 
Abrió los ojos y miró angustiado a todas partes. 
camarote le daba vueltas de una manera enden^ 
niada. Un desaliento muy grande iba entrant en 
él a pesar de todas las reconvenciones que se había 
hecho a sí mismo. Se encontraba solo, como des
amparado, sin saber a quién recurrir en ca^ de em 
contrarse peor. Echaba de menos la cama de tierm 
firme. Aquella cama que ahora la recordaba con 
intimo deseo y que todavía estaría caliente en 
la modesta casa de sus padres. No Podía figura^ 
que fuese tan angustiosa la sensación del mareo. 
81 aquel armatoste dejase de moverse, aunque no 
fuese más que un rato, le daría tiempo a respirar.,.. 
A recobrar energías. Miró por el tragaluz con la 
eaperanza de comprobar que el niar estaría mas 
calmado, pero vana ilusión. Las olas se estrellaba^ 
ininterrumpidas, fUrioeas, contra aquel trozo de ®b* 
peranza por el que él miraba anhelante.

—Lo mejor es no abrir los ojos y quedam quie
to hasta que pase—dijo el hombre delgadito, re
cordando la advertencia de loe marineros.

No se atrevía a mirar a los de abajo. Si veían 
su cara, podrían pensar que tenía miedo... ¡Y ero 
jamás! Le dolía terriblemente la cabeza. Intento 
en un último esfuerzo volverse boca abajo. Todo 
fué inútil; una creciente angustia le hacte remo- 
verse sin encontrar calma. En uno de sus movi
mientos desesperados sobre el petate, su mirada 
se encontró con la del hombre delgadito que aca
baba de hacer el comentario y el mocetón, que. 
sentados ambos al borde de la cama, intercambia
ban monosílabos y se miraban con aire preocupa
do. Del regordete no había ni rastro. Debía de 
estar tumbado en su litera, y desde donde él se 
hallaba no podia verlo.

—Mal tiempo...—dijo el hombre delgadito, por 
decir algo, observando con aire crítico su cara--

Ei mocetón levantó la cabeza, que tenia apoya
nte entre sus manos, y se le quedó mirando. De
bía de tener un aspecto poco tranquilizador, por-
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que ambos cambiaron una mirada de auténtica 
alarma.
—¿Por qué no se toma una aspirina?—se atre

vió a balbucir el mocetón,
—¡Si tiene la cara como el yeso! Hay que lla

mar al médico—dijo asustado el delgaducho.
El los miraba entontecido, sin saber qué respon

der. inesperadamente un tercer rostro surgió in
mediato debajo de él. Era el hombrecito pequeño 
y medio calvo. Tenía la cara descompuesta por el 
mareo, y hasta ese momento no había dado se
ñales de vida. Le miró con los ojos relucientes 
como por el llanto y volvió a desaparecer en su 
litera.

No, no era broma; estaba realmente malo. Y lo 
peor de todo es que no tenía nadie a quien acu
dir- No podía pedirles socorro a ellos después de 
haberse mostrado tan despreciativo. Los otros tam
bién estaban mareados. Sin embargo, parecía que 
no les afectase como a él. Lo que él tenía debía 
de ser otra cosa, puesto que, a juzgar por sus efec
tos, estaba más muerto que vivo. Una taza de té 
caliente, como le traía su madre cuando estaba 
enfermó, le aliviaría el cuerpo. Intentar moverse 
de allí, ¡imposible! En el estado en que se bar- 
liaba se rompería la crisma al intentar bajarse de 
la litera. No sabía qué decisión tomar para salir 
del estado lastimoso en que se encontraba. ¿Se 
vería alguna vez al fin de todo aquello? Para col
mo de desconsuelos, no se ola ni un solo ruido, ni 
una lamentación de sus compañeros de camarote 
que le indujese a suponer que no era a él sólo 
al que le ocurrían estas tribulaciones. Quizá a 
ellos no les afectase en lo mínimo el endiablado 
movimiento del barco..., ¡aunque parecía imposi
ble! Estaba a punto de arrojar... Y luego los mos
quitos, el calor, las ñeras, los bandidos..., los mil 
contratiempos que esperaban en aquellas tierras. 
Se agarró la cabeza, que parecía que le iba a es- 

' tallar. Tenía frío. Una tiritona le recorría el cuer
po. Tenia casi la certeza que les pasaba lo misino 
a los que iban a morir. No podría dormir si le 
mandaban al Llano;.la fiebre inoculada por los 
mosquit(«> le haría tiritar como ahora. Un pánico 
irreflexivo le acometió. Ni vestigio de su antiguo 
ardor quedaba en él. Estaba coido, destrozado. Era 
como un animal acorralado y vencido.

Alguien hablaba ahora. Percibía como un mur
mullo lejano debajo de él. Al parecer, eran frases 
destinadas a despejar el pesimismo del gordito, que 
tenía su litera inmediatamente debajo de la suya: 

r-U'Animo, hombre! No se desanime. Si tiene 
ganas de arrojar, arroje; verá cómo se siente me- 

— ¡Vaya im tío! No ponga esa cara de desespe- 
ya^—oía decir al hombre con aire achulado, como 
entre sueños—. Acuéidese de lo que nos dijo ese 
señor de ahí arriba. No ..debemos acoquinamos 
por ná. Si a la® primeras de cambio nos asusta- 
tuds... ,

—¡Oiga, ustect—le llamó el delgadito. levantán
dose del catre—. Dígale cuatro palabras a este 
desgraciao, que ña tomao a pecho este baile de 
Son Vito y cree el pobrecillo que se va a morir 
o poco menos.

Ss arrastró penosamente hasta el borde de la li
tera, dejando asomar la cabeza, que pendía 
sin vida, bamboleándose a cada movimiento den 
camarote. Los ojos húmedos, saltones, parecía que 
99* le iban a salir de sus órbitas de un momento 
a otro. Trató de localizarlos con la mirada, diri
giendo la viste hacia donde le parecía que venían 
las voces. Una neblina parecía taparle los ojos. 
Distinguió confusamente unos bultos que se mo
vían. sin concretar' sus contornos. Los otros al ver
le reaparecer 'de su rincón de esta manera, con
vertit en un guiñapo, transformado de unama
nera tan radical, se le quedaron mirando asom
brados. Un nuevo escalofrío le recorrió todo el 
cuerpo. Intentaba contestarles, pero la boca se le 
abrió en una mueca trágica, grotesca. Emitió un 

sinido ronco ininteligible. Los dos hombres, clava
dos en sus sitios, se' habían quedado de piedra, sin 
querer dar crédito a lo que veían sus ojos. Por lln 
pudo ver sus caras de estupor mal disimulado, 
Creyó leer en su atónita mirada Jo grave de su 
situación. La vida se le volvió negra ¡No podía 
más!

—¡Yo me quiero ir con mi madre, yo me quie
ro ir con mi madre !—berreó sin poder contener 
V-.____ ___, .

1 ---------------

Un coro de carcajadas vino a acoger el final di 
este disparatado relato. Cualquiera que fuese 
opinión que se hubieran formado respecto a la his
toria que acababa de confiarles, lo cierto era que 
el desenlacla les había agradado. O por lo meno! 
les había hecho reir, que ya era, en opinión de En- 
rique, un resultado nada despreciable. Esta deduc
ción tan simple como cierta le dejó satisfecho. En
rique sonrió a -sus invitados visiblemente compla
cido.

Acababan dé ¡tornar café Junto a la chimeníí 
y en ese momento perezoso y satisfecho en que 
después de una' buena mesa, las gentes intiman, 
se hacen confidencias o relatan sucedidos mi! 
o menos divertidos al ritmo de una buena d# 
tión, fué cuando le llegaron suavemente, sin es
fuerzo, a la memoria todos y cada uno de los poi- 
menores de esta historia.

A juzgar por el semblante de los allí reunidos- 
casi se podría apostar que sin este pequeño esti
mulante se hubieran sentido igualmente felices. S 
obstante, Enrique no quiso desaprovechar el J» 
mentó propicio para intercalar su relato, cerrawlo 
así por esa noche el ciclo de su hospitalidad.

El criado, después de servir los licores, se «tírt 
silencioso. La habitación se hallaba solameuj 
te alumbrada por una pantalla de luz imdireetii 
situada sobre una mesita tabaquera, a prudenti' 
distancia de donde se hallaban reunidos. Su la 
tamizada apenas daba luz suficiente cçmo pan 
discernir las siluetas de las personas y los con
tornos de la habitación. losados stores cerráis: 
el hueco de un balcón central. El chisporroteo ii 
lo® 'leños de la chimenea iluminó por un instanti 
la habitación.

—En realidad! --dijo sonriendo todavía ■»1®I’( 
Hopkiss, una dama rubia pasada lo justo por P>j 
rís, Capri, Positano...., por todo ese camino wj 
cito en código del gran- mundo—, lo que o*®*' 
importanicda tiene es lo que pueda haber ¡de «1«^« 
en este relato. Mé admira la imaginación que tlem 
usted, Enrique, para inventar cualquier iitótoris- 
Debería intentar escribir, querido.

Enrique se sintió halagado por el comentarlO j 
Sin embargo, estas hipotéticas cualidades de e«»', 
tor que ya le habían ponderado en repetidas <d- 
si-ones sólo las aprovecíhaba como una función «O’ 
ciai más y para amigos benévolos que quísiwan d 
cucharle sin meterse en más averiguaciones Se
rió signifiqatlvam-ente, pareciéndole, por otra P^'' 
te, que no era tan descabellada la apreciación *, 
missis Hopkiss,

—-El final sobre todo, es ocurrente, aun cuando, 
si me permite la observación-, no me parece ve.’^ 
símil —comentó un hombre fornido, tan 11®«» * 
anillos y de realismo como de falta de imaglriacl^ 
que estaba acomodado a su- izquierda—. No es, di 
gamos, frecuente que en tales circunstancias ® 
hombre como el que usted ha descrito reacción^ 
manera tan ridicula. Me parece una versión »* 
literaria que real.

—Bien —^replicó Enrique al señor que acaibab® 
•. Elspero que coincidirán conmigo que, » <hablar—. ^^—  _______

de cuentas, eso que usted, Yáñez, llama una 
slón literaria es como debería haber ocurrido- 
que en literatura se describen las cosas 
berían ser en la -realidad y no como son. Supue»"
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un areumento está generalmente constado 
^wf^Sca y todos tenemos constancia de ; 

®®“ lA >Sos digamos otra vez reales, existe ; 
‘^^ Sitada frecuencia una ilógica aplastante. 
‘^ytóS^e miró bovinamente, sin saber die qué uha ■

rtaj con uS mirada de inteUgente desoabriroento 

”'''^Ohi'’taS«We—exclamó la esposa da fornido 
y-ZS^^XábaUon» Que haWa ,’f*^,„«^ 

+úTitniinflba -de digerir bien el relato ni la con

SJ^^^asS^dn haber en realidad pasado por

1 „m,rfo nbservaci6n de missis Hopkiss
despertar el interés general. To- 

X° to ^Sos convergían Interrçgadoraa sobre
■xzsxr^œ ssî^

S^i^ XwSStoSStTto «sp-^®’ 
SSÆÎÆ un mayor .««¡g^ ™^^
'^ “^ X ÎS5S?«!Î ^Suarteu». Con 
itto£*tenütud%oWô a »”*^ “?“i5^S 
SSto con dlsiplioenoia las I*^.®» fg* J 
coca a los labios, observando mientras ^®Wa co 
Siî S ojo á sus invitados. Una cortesía ele- 
,JSm" topedia “J^Î’^ÆA,'»^ .KWtao ventajas depara te civilian i^o^ 
a los inteligentes», pensó. Dejó la œpa , 
mesa y se les quedó mirando con ojos burlones.

—SÍ, Missis Hopkiss, usted lo ha tóS, real, cuanto he ref^l® nbV Ni SjSa 
’«*»3 .*S «SSo tousse é”mwto de 
tonSlteselo a ustedes era 1“«“^ Sl’aw'tS 
« o esto la ov«aclto '“ ¿^0 “^ »1 ^ne^.nl 
memoria. Hará esto an^o Quizá 
gando consigo mismo— unos ■veinte ano. x
^^”^igos, que esperaban una 
categórica, acogieron esta nueva aport^ión al 
lato sin saber adónde quería ir a parar.

—Si usted lo afirma...—argüyó nada
el hombre acaudalado y ^’^^’^?^Í4.?%isnaratada ¿conveniente en creerlo. Pero en esta ^sparatada 
historia usted, no aparece por n^^ U^ ni co 
mo protagonista ni como testigo, me

—¡Perdón! Ustedes no saben ni tienen ^r qu 
suponer que ese personaje ^ntml ^1 confieso 
tuo, falsamente arrogante, sea yo. Y V 
que nunca he dicho mayor verdad ei mi ^aU'

Calló, Observando la expresión |tónit^^ sor 
presa, de los que le escuchaban. Prosiguió.

-Espero que esta vez me cí«?^’Æ^iSu 
do al contarles este pa- no haya tenido inconveniente en atribuirme
pel tan poco gallardo. '

Los reunidos no pudieron 
estupor ante esta última versión da^ P r 
que. Se veía claramente que el »¿^ JJ! 
?¿Tí’í=^'‘XhSW->x''% 
&ííBSJ5%^¿?s« 3:S¿ 

sss^MíSs. í“«4rS Si^ 
se atraído a confiarles este pesaje de su q 
no añadía, sino más Wen restaba, a su í^a 
tual de hombre audaz y Í^uní^or No o^nw. 
pensaron que Enrique lo hizo con 
za de que por cortesía le rogasen que n^^^ 
Sé tAnrtodo aqueuo. Pues "^^^^^ 
su posición presente de hombre influye . po 
roso. Rieron al final

Carmen, la esposa del hornbre ens<^ljado. se 
atrevió a insinuar; . . .

—En esto, querido Enrique, nos quiere usted de
mostrar que no calculó la wrie de 
que le asaltarían en esa aventura de J^é^ 
xo tenemos que felicitarle por el feliz epllog q
le supo dar al volver rico ,

desciSal-^ñadló Ifmarido con una gran 

®^ÏNada de eso. Después de unos días de v^ar 
desorientado_ por Caracas me repatrió la Embaja- 
^—¿EiSc^...?—dijo Missis Hopkiss, francamen- ' 

le miraban ceñudos, casi agresivos. sS¿S. TJ5grU»tJ?gM.

Volví, como les dije, a España a compartir la m
' desta vida familiar. ■

—Pero si no es ser indiscreto, su fortun a. su po- 
ciAn artual—se atrevió a insinuar el señor Yáñez, Í Sedll í^como temiendo una nueva sorpresa.

—I Ah ¡—Enrique rió de buena gana .
te endiablada- que tuvo yo S’íSís¿rt.’íí^%íS2rJS^^
”^^ „ oXTrió todos IOS resultados, correspon- 
doS^mVdrdos millones de pesetas. Después me 
ha tocado aumentarlo un poco. 

una sonrisa amarilla estaba en los labios g 
toto? sSsií Mteia Hopkte parecía divertir- 
se a sus anchas.
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EL Li^no QUE ES^ 
lÚEHESJER LEERi

EL "A. B. C, DE
LA INFLACION'

Por René SEDILLOT

tribune libri

DE
L'INFLATIOR

par

Con ptuma fácil, y sano humor, lo çpis 
no impide sw competencia, Jiené Sediilon 
ha escrito un agradable libra sobre el pro
blema do la inflación, donde estudia desde 
el origen filológicoide la palabra hasta las 
causas extraeconómicas, tales como las psi
cológicas, de este procet mcmetario, gue se 
ha convertido casi en el mal del siglo. Sed> 
llon narra objetivamente y de vez en cuan
do emite su opinión, cast siempre muy ecl¿c- 
tioa, pues iresulta difícil, por lo menos para 
el auior, inclinarso definitivamente a uno 
de los dos bandos, para uno de los cuales 
es, el mayor mal de cuantos hemos conocido 
y para el otro un bien.en última instancia 
gnp nos libra de muchos y grandes males.

SEDnjbON, René: “A B C de rinílation".
Tribuno Ubre. Pion. 195«.

T tSTED dice «avión»; en alemán se le llama 
aflugseug»; en inglés, «airplaine». Usted dice 

«radio»; en alemán se le llama «rundfunk» y en 
Inglés, «broadcast». Ahora bien; si usted dice in
flación, todos los ipueblos del mundo dirán, como 
xxn eco, inflación. Es la palabra internacional, la 
palabra «passe partout», la que se Impone a todos 
los entendimientos. «Inflation» se diiice en Lon
dres, en Sidney, en Nueva Yom, en Berlín, in
flación se dice en Madrid y en Buenos Aires. Lrln- 
flaetohe» dice el italiano, «inflatiune» dice el ru
mano, «inflation» dice el sueco, «inflatzia» dice 
el moscovita. Y supongo <jue en Tokio o en Shan- 
gal la palabra tiene la misma consonancia, no 
el mismo aspecto. Todo el planeta se encuentra 
en ella. Tanto es así iijue el siglo XX se procla
ma unánime paré designar su mal. al igual que 
el XVi lo hizo para designar el cólera.

HISTORIA I>E UNA PALABRA

Ahora bien; la palabra es 'bastante más joven 
qiue la cosa. Al igual que el cólera no esperó a 
los tiempos de la Reforma para devastar a las 
sociedades humanas, la inflación no ha esperado 
a la edad contemporánea para extenderse sobre 
el mundo Lo que ocurría simplemente es que los 
hombres sufrían el mal antes de etiquetarlo. Pué 
necesario que los módicos del Renacimiento 
descubrieren., los síntoímas de un mal asiático y 
le diesen un nombre griego, como ha sido nece
sario que los* economistas de la escuela angle* 
sajona analizasen el fenómeno monetario y le die
sen un nombre latino.

«Inflatio»: el término pertenece ai latín clási
co, Se encuentra en Cicerón y en Plinio. Radical: 
«fiare», soplar, «ilnflaotio» no es otra cosa que hin
chamiento El arquitecto Viltrubio la emplea para 
designar la dilatación del agua vaporizada; el gra-

PION
mático «Priscuanus», el soplo dej viento; -d-i#! 
riador Prospero, el orgullo.

I^gicaimente el vocablo ha servido primero i| 
los médicos. Ambrosio Pare lo ha confirmado e’ 
el léxico módico. Los cofrades de Diaíoirus diif 
nosticaban inflaciones dei bazo o de vejiga.! 
después la .palabra se ha abierto caminó.

(Este camino la ha llevado al Nuevo Mwuloi 
en donde ha pasado del vocabulario de la bioio^ 
al de la moneda. La guerra de Secesión, al æ' 
tipUcar los dólares de dorso verde {«greenbacks 
al precipitar la especulación del alza del oro yj' 
baja del papel, puso en evidencia, en sus causas’! 
en sus efectos, el mecanismo del «hinchaaón» i 
los billetes, la inflación, como dijeron lo» y»' 
quis. La palabra haría fortuna en la medida ti 
que provocaba él infortunio de los hombres.

No obstante, después del conflicto american 
apenas si sale de la terminología técnica. La ^, 
histórica no es propicia para preocuparse de « 
fermedades moneftarlas. A pesar de ello, él Ui 
mible sustantivo gana terreno por vías discrevi 
Tiene ya derivados como el adjetivo «inflacionii 
ta», también de origen americano. Los proifesoiei 
de Economía no le ignoran ya, aunque el gral 
público no isabe nada de él.

Son necesarias las guerras del siglo XX y »» 
prolongaciones financieras para lanzar la palatin, 
De 191)41 a 191)8 los Estados ¡Mayores han cedido 
el paso a lo militar sobre lo económico, peros 
1920 se comienza a analizar el aspecto monet^n^ 
de los {problemas nuevos. La inflación se in»^ 
repentlnamente en el lenguaje de las reaUdadei 
cotidianas. Conquista el primer plano. Invadí )■ 
pilanelta.

Entonces empiezan a surgir los hijos tenW, 
De inflacionista, íe pasa a «antilníIacionistM *' 
«contrainflacionísba». Las jergas de la Univei* 
dad adoptan los fenómenos «inflacionarios». <® 
flacionan» la circulación, contrarrestan la «o®*' 
qlón» y hasta se habla de «desinflación». Cadajj 
estas espantosas palabras adquieren mayor 
cho de ciudadanía: el «pathos» de ayer as cciw» 
te en el hablar corriente de mañana. „

Pero no puede uno mandar al garete todos 
tos galimatías, y cuando crece la familia 
palabra, aunque no falten en ella los ^^^* 
y los lisiados, es porque la palabra está viva ivi 
(palabra hay más viva que ésta? La inflación ai 
onde las tribunas de las Asambleas, alimenta * 
recomendaciones de las Comisiones, acapara ’ 
conclusiones de loa informes, modifica los an^F 
de los balances, llena los comentarios de los 
dlcos, abunda en las conversaciones del ho®^ 
de ^a calle. Está en todas partes, articulada o 
crita, impresa o lanzada por las ondas. Es a 
el mal y la palabra del siglo.

• PSICOLOGIA BE LA INFLÁCK^>^

¿Cómo definir la inflación? Para la patología ^, 
mo para la etimología ya hemos visto que no i 
más que hinchazón. En todas sus acepciones w.

Iode aumenta'
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En su sentido más estricto, la inflación ccn- 
deme a los medios de pago, bien a las especies 
de materiales, monedas y billetes, bien al conjun
to de la masa monetaria, que engloba también los 
otros medios de reglamentación, hasta los más 
inmateriales Es difícil escoger una definición. La 
supuesta exacta inflación no se detalla. La ver
dad es que el concepto se extiende inevitatlemen- 
te a todos los sectores de la. economía política, a 
los precios, a los salarios, a los .gastos, al presu
puesto. Un río en crecida no respeta nada a su 
paso. Una moneda en crisis de desbordamiento se 
lleva todo en su corriente.

Pero no hay que considerar sólo a la inflación 
bajo su aspecto técnico, como si. ella no se desen
volviese en un universo físico kgue no estuviese 
poblado de hombres. El hombre, en el drama mo
netario, tiene el primer papel y 1^ moneda no 
tiene más valor que por la idea que de ella se 
tiene. Por ejemplo, ¿qué es ero del oro? Un me- 
tal deseado. Es probable que el metal no tenga 
más valor que el que está en función de la locu
ra de los hombres pero como hay sólidas razones 
para creer esta locura eterna, el valor del oro, 
tiene robustas bases de sustentación.

¿Paralelamente qué, es la Inflación? Más que 
un hecho monetario es la creencia en ese hecho. 
Hay inflación en una comunidad cuando ésta es
tá persuadida de que hay inflación. Es entonces 
cuando reacciona en función de la inflación. Ella 
la ha creado, la provoca, la da a luz.

—Toda la inflación —dicen los matemáticos de 
la monedar— ¡re encuentra en los precios.

-No; la auténtica inflación se encuentra en los 
espíritus.

Basta un rumor: que las divisas desaparecen, 
que la paridad de cambios está comprometida, et
cétera, para que estos rumores de ayer se con
viertan en realidades. La moneda se envilece en 
el interior y en el exterior. Siempre con la mayor 
rapidez. ¿Por loué diabólico enoadenamlerJio? Sim
plemente porque una multitud .pasa de la duda a 
la sospecha, después al temor, al espanto y, final
mente, al pánico. El solo temor de la inflación 
desencadena la inflación.

Naturalmente, el desenvolvimiento del fenóme
no no es fatal. Basta con que un Gobierno disipe 
las angustias y rompa lo® mecanismos de la lo
cura Los Estados modernos están armados para 
contener y rechazar la inflación. Pueden actuar 
sobre el crédito, sobre los mercados, sobre la pro
pia iproduoción; pueden acrecentar el volumen de 
los bienes dirpcnibles importando y reducir por 
los impuestos el volumen de los gastos.

Por otra parte, también es cierto que la misma 
P^sbra sirve para designar fenómenos muy dis- 
t^os. Así cuando los americanos del siglo XX 
hablan de su inflación y cuando los alemanes evo- 

la que redujo su moneda a la nada, el pa- 
^^e mercancías muy distintas.

^tre la inflación lenta que se prolonga du
rante siglos y la inflación galopante que se de 
TOra a ella misma en algunos meses, hay espacio 

toda clase de inflaciones del más 
t’*t«te. Cuando marcha lentamente solo, 

»0 tetina desconfianza limitada y la opinión
'^ ^ta. a la manera del paciente que 

mal. Al galope multiplica los reflejos de 
luego, las alarmas, sin que por ello des- 

niya todo ©i aparato monetario.

DIALOGO EN PRO Y EN CONTRA 
DE LA INFLACION

Oigamos hablar a do.s franceses que juzgan la 
inflación: Juan, que la aprueba; Guilles, que le 
es hostil.'

Juan.—'La inflación, sobre la que es corriente 
hablar mal, no deja de tener sus méritos. Con
sidera, amigo mío, la curva de la producción in
dustrial desde 19114, sin excluir más que los ps- 
ríodos de guerra. Así, la curva progresa cuando 
sube la inflación, se estanca o desciende cuando 
parece detenida la inflación. ¿Quieres cifras con
cretas? Sobre la base 100 de 1929, el índice pasa 
a 44 en iwao, a 100 en 1930; entre 1030 y 19138 
retrocede de 100 a 75, después de 1944 sube verti
calmente de 29 a 153, en 1057. ¿No es todo ello 
elocuente? ¿No se confunde la inflación monetta- 
ria con la expansión económica?

Gilles.—Tu razonamiento es un poco simple: to
ma el efecto por la causa. Déjame primero ha
certe observer que las posguerras son normalmen
te los períodos de retour ación y que en ellos 
toda hipótesis de la producción debe entonces des
envolverse. No pases por alto también un hecho 
internacional de importancia: la crisis que ha na
cido en Nueva York ©n 1929, alcanzó pregresiva- 
mente al mundo entero, llegando a Francia a par
tir de 1931. Que las industrias reduzcan su pro
ducción por falta de salidas y sus inversiones por 
falta de producción es consecuencia de la crisis 
y no de la deflación, O si tú prefieres, la defla
ción y la baja de la producción resultan una y. 
otra de la crisiíj. Son hermanas, no son madre e 
hija. ¿Debo agregár que la inflación ha recupera
do su carrera después de 1936 y que no ha tepe- 
dido a la producción industrial retroceder de 1937 
(índice 82) a 1938 (índice 75)? Inflación y expan
sión no se confunden, pues, necesariamente.

Jucm.—Tü sutilizas sobre matices y detalles. Es 
indudable que la alza de precios estimula a los 
productores y a los ir^termediarios, pues la pro
ducción y los negocios, lejos de desalentar a los 
consumidores, les incita a apresurar sus gastos an
te el temor de un alza nueva.

Gilles.—^Distingamos inflación de ingresos e in
flación de los costes' así coano Keynes nos la ha 
enseñado. Para que haya impulso económico es 
neceisario cu© aumente el poder adquisitivo, es ne
cesario que los ingresos y particularmenite los sa
larios aumenten más que lo® precios, lo cual pue
de realizar una inflación contenida y escalonada, 
pero no una auténtica inflación.

Juan.—&& aquí a lo que tú llegas. A distinguir 
entre la buena y la mala inflación; luego tú reco
noces que la inflación puede sei buena.

Gilles.—Tu inflación buena confiesa que se pare- 
reoe mucho a la estabiJidad. Es la que realizó Ray
mond Poincaré desde 1906, la de Antoine Pihay 
después de 19512: la masa monetaria se acrecienta, 
los salarios suben más que los precios. Fuera de 
estos periodos, los precios han subido generalmen
te más quo los salarios, el -poder adquisitivo ha dis
minuido, lew franceses -han pagado los gastos -de -la 
inflación. Minando el franco, han acabado minan
do también la economía: sin moneda no hay aho
rro, sin ahorro no hay inversiones, sin inversiones 
no hay progreso. Oréeme que la estabilidad es to
davía la mejor receta del impulso económico.

Juan,—‘La, inflación no arruina necesariamente a
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todos los ahorradores. Hace ya mucho tiempo que 
los franceses han comprendido que existen muchos 
títulos y requisitos que les previenen contra la de- 
teriorización de su moneda.

Gilles.—^Liquidas a los franceses, sobre todo a los 
humildes, a los que confían sus economías a 'las 
Cajas de Ahorro o compran títulos del Estado. Son 
ellos los que si tenían 1.000 francos en 1913, no 
han conservado más 'de seis francos oro a finales 
de 1956, o sea que su poder adquisitivo se ha redu
cido unas 160 ó 170 veces. En cuanto a tos que ha
bían economizado acciones, han visto convertirse 
sus 1.000 francos en 116.000, lo que teniendo en . 
cuenta el alza de los precios es un tercio menos ' 
que en 19113. No hay ahorro que resista la infla
ción ni aun a la lenta.

Jiuin.—Como contrapartida de esos daños indivi
duales y limitados sacamos una ventaja colectiva, 
la de que el Estado consigue la disrhinución de su 
Deuda pública. ¿Sabes que en 1913 esta Deuda, con 
sus 33.000 millones, representaba cerca de 10.000 
toneladas oro y que en 1958. habiendo sutedo casi 
a cinco, tres mil millones de dólares francos, no 
es, sin embargo, más? El Estado así ha podido pa
gar las dos guerras, las dos reconstrucciones y tam
bién una, inmensa «gabegie», sin por ello endeu
darse. '

Gilles—lomé extraña virtud! No alivia al deu
dor más que arruinando al prestamista. Pero no es 
la sola víctima; con él se derrupiba la moral y se 
empobrece toda la nación.

Jwh.—¿La nación?
Gilles,—En 1913, según Colson^ la fortuna nacio

nal, pública y privada, se elevaba a 302 mil millones 
de francos. En 1954. según Divisia, no alcanzaba los 
66.900 millones, dé los cuales un tercio correspon
de al sector público y los otros,dos tercios al sec
tor privado. La relación entre estas dos evaluacio
nes sobrepasa apenas el coeficiente 200. Dicho de 
otro modo, el patrimonio francés no se ha acrecen
tado, mientras que la producción y la renta han 
aumentado manifiestamente.

Juan.—La inflación no es en modo alguno direc
tamente responsable de los daños de guerra ni de 
la pérdida de los fondos rusos.

Gilles.—^Directa o indirectamente es responsable 
del envilecimiento del patrimciüo nacional inmobi
liario, así como de la degradación del espíritu de 
ahorro. Divisia, que acabo de citar, estima en 19,000 
millones de francos, valor 1954, la pérdida sufri
da por les portadoces de valores de ingresos fijos 
por el hecho de devaluaciones sucesivas.

Gilles y Mian podrían hablar largo tiempo sin 
convencerse en las cifras ni las razones que han 
hecho variar de opinión a las personas.

* INFLACION ACEPTADA
En tanto que se discuta sobre la inflación, cons

tituirá un buen signo. Ei'anciá no practica la infla
ción. dejando inundar ¿u parque por las aguas de 
un río furioso; no actúa como un jardinero torpe 
que no es ya capaz de ¡cerrar el grifo de su manga 
de riego. Unilcamente. como este accidente dura des
de hace cuarenta y cinço años y más, incluso, ocu
rre que el jardín comiera a estar cada vez más hú
medo. ’

De humor caprichoso^ Francia cambiaVfrecuente- 
mente dé jardinero, corno si cada vez pensase 
encontrar al hcmlme capaz de recuperar el control 
del grifo estropeado. Pero el nuevo regador no tie
ne tiempo de estudiar sus cañerías. Los habitan
tes del jardín francés están perfectamente cons
cientes de esta extraña política y hasta llegan a 
deploraría, pero la consienten por lo mucho, que 
beneficia el riego, que les permite hacer fructifi
car este rincón sin esfuerzo.

-Si el riego cesase por un momento, los franceses 
se indignarían en seguida. La sequedad, digamos la 
deflación, les sorprende y les desampara. Les priva 
de ciertas facilidades a las cuales se han acostum
brado. ¡Es tan fácil pagar los impuestos atrasados 
con los francos depreciados! Contra la estabilidad 
de 1935 votó por el jardinero, Lsón BJum; contra 
la estabilidad de 1956 votó por el aprendiz de 
jardinero, Pierre Poujade.

En conjunto fingen repudiar la inflación, pero 
individualmente des gustan sus medios y sus efec
tos. Se sienten halagados por la opulencia nominal 
de su sobre de sueldo, por la alza nominal del «ja
rrón Luís XVI» o por la esmeralda que han com
prado el pasado año. El convertirse en supuestos 
millonarios les produce un secreto orgullo.

Por todo ello la inflación se instala, se tolera y 

después se acepta. No es una intrusa en la casa de 
la que forma parte. Se consiente su presencia v se 
deplora su ausencia: En Francia la ini lación está 
en familia, con la condición de que sena mantener
se discreta, mesurada, que haga buena tompañía

¿Cómo acabar con ella?, ¿cómo expulsaría? ¿Es 
que se va incrustar definitivamente? Tres hipótesis 
podemos presentar:,

'Puede ocurrir que la inflación creciente persista 
durante largos años aún y que los franceses conti
núen dudando del franco y prefieren que suban 
todo, incluso sus impúestos, con una constante de- ¡ 
teriorización de la moneda. Esta es la hipótesis del I 
menor esfuerzo, de la facilidad perpetua. Es la me- ' 
nos pausible, porque en la historia ningún fenóme- ¡ 
no ha sido eterno. Nada va s:em.pre en el misino 
sentido. 'La inflación contenida, aun en una Fran
cia declinante, tendrá necesariamente un término 
¿Qué término? '

otra hipótesis es la de que un buen día, Francia 
y los fra,nceses encuentren la fuerza del alma que 
les permita salir de la inflación. Les será necesario 
equilibrar sus finanzas interiores y exteriores, con- 1 
sentir en sacrificios, plegarse a una disciplina,’ red- 
bir menos subvenciones, mantener menos parási
tos, pagar más impuestos, consumir más, ahorrar 
más. ¿Son capaces de ello? No olvidemos que los 
franceses no repudian la (inflación más que para 
echar de menos las comodidades para sumirse nue
vamente en ella con una voluptuosidad morbosa.

La tercera hipótesis consiste en que Ja inflación 
se acelere, cese die trepar para desmedirse, cese de 
trotar para galopar y por la reacción en cadena 
ocasione la catástrofe.. Las escalas móviles la pre
paran, la inestabilidad y la irresponsabilidad de los 
gobiernos la predisponen, Tampoco puede excluirse 
este riesgo, pero es casi improbable, pues Francia 
posee bastantes técnicos y los franceses consemn 
la suficiente lucidez para distinguir debidamente el 
peligro a su debido tiempo y para frenar en la pen
diente temible. En la onayor parte de los caso^se ’ 
ha visto que la hiperinflación es deliberada. Para ' 
provocar tales catástrofes es necesario querello, i 
Law y la Revolución no han querido las causas, Ru- i 
Sia y Alemania, han querido los efectos. Ai menos de 
desear grandes subversiones políticas y sociales, ; 
Francia sabrá negarse a aceptar una situación si- ' 
milar. i

Las inflaciones galopantes, que no son algunas i 
veces más que la expresión de una suprema delin- ! 
cuencia, como ocurrió en la Hungría de 1946, o en ( 
la China de 1948. son frecuentemente la expresión 
de una audacia razonada que sólo puede hacer ma
durar a los pueblos vivientes, la Francia del XVHI 
y la Alemania ,del XX, o en regímenes atrevidos 
como la Rusia de los soviets. La Francia de hoy no 
parece caída en la delincuencia total capaz del 
sobresalto de temeridad que podría ocasionar una 
inflación sin límites. Hoy posee una inflación a su 
medida, que no tiende a lo grandioso: una buena in
flación media que envilece sin* sacudidas, una in
flación de la cual no se muere, sino que se vive, se 
vive mediocremente.

Sólo una crisis de inflación galopante abre los 
ojos y enseña las virtudes de la estabilidad. Fran 
cia y los franceses sufrirían atrozmente con una 
prueba semejante. Para salir de la tormenta, el 
franco o su sucesor tienen que hacer algo y que, 
además, sea duradero.

La inflación, reflejo del país que la practica, alpe- 
rece en Francia como un cajnpromriso bastardo en
tre tendencias contradictorias: los .gobiernos preca
rios han sido compensados por una administración 
bien entablillada, los ciudadanos rutinarios y 
pes por los ciudadanos prestos a las más nobles 
iniciativas, los románticos por tos clásicos, los re
volucionarios por los cartesianos, los quiméricos oo*' 
los razonadores, tos pródigos por los ¿varos, los pe- ! 
rezosos por los trabajadores, los enamorados del pe
sado por los enamorados del porvenir, los fervientes 
de la libertad por los fei-vientcs de la autorioWi | 
los apasionados del oscurantismo ppr los apaaow*. ' 
dos de la gloria. País de contrastes y de diveigen- 
olas. Francia está dividida entre el gusto de 1» * 
guridad y el gusto del riesgo, entre el deseo de । 
continuidad y el del cambio, entre la llamada a ® 
moneda estable y el de la inflación. R®sultantea 
fuerzas opuestas, media aritmética de estos í®®J~L0 , 
contrarios, la inflación lenta responds 
peor a tos deseos secretos de los franceses de w

¿Por qué Indiignarse? Los pueblos tienen las 
flaciones que merecen.
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SER OTRA COSA»
en otras ocasiones—cuando Luisa 
Porreillad, cuando Francisco José 
Alicántara, cuando José Luis Mar
tín Descalzo—, la pregunta escue
ta y definidora,

—¿Quién es José Vidal Cade- 
lláns?

La precisa máquina de la Pren
sa-fotógrafos, cronistas, infor
madores—disparó sus ballestas. 
Empezaron las pistas, los ras
tros; se fueron acusando los per
files, las sensaciones; comenzó a 
saberse de la vida, de los hechos, 
de las acciones de José Vidal Ca- 
delláns. Pero nadie, nadie pudo 
en ese mismo instante, hablar con 
él, cegarle con el relámpago in
tenso do las fotografías con luz 
SblTtinci&l

y nadie ipudo, porque José Vi-

DDE NO PRETENDE
Alas once menos cuarto de la 

noche del 6 de enero de 1959, 
■un homtape y una mujer entran en 
un cine de Igualada, pueblo de 
Barcelona, A las once y inedia de 
la noche del 6 de enero, aquel 
hombre—la mujer era su novia- 
es el Premio «Eugenio Nadal» de 
novela, número quince.

A las once y media de la no
che, en el hotel Rite de Barcelo
na, la voz de un locutor anunció 
< resultado de la última votación:

—<«No era de los nuestros», de 
José Vidal Oadeltóns, cuatro vo
tos; «El carnaval de los gigantes», 
de Claudio Bassols Jacas, tres votos.

Por el amplio millar de asisten
tes corrió el clásico escalofrío de ' 
la emoción. Y se difundió, como
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dal. Premio «Eugenio Nadal» de 
novela 1958, a esa hora, enlaza
das las manos, veía en un simple 
cine de Igualada una ficción que, 
en imágenes, creasen los hombres 
para los hombres. A esa misma 
hora en que los hombres, también, 
anunciasen que la ficción escri
ta con palabras de José Vidal era, 
en su opinión, mejor que ninguna 
de las doscientas y pico de no
velas presentadas al juicio de un 
Jurado.

LA CENTRAL DE TELEFO
NOS DE RELLINAS

ReUinás es un pueblecito del 
Vallés, no lejos de Tarrasa y no 
lejos tampoco de Igualada. ReUi
nás tiene teléfono y, por tanto, 
central. Una central telefónica 
de las que, en la Compañía, se co
noce con el nombre de familiar, 
porque una sola familia es la que 
la vigila, la dirige y la hace fun
cionar.

des cijos vivaces y, a pesar 
primer aspecto delicado, no es un 
enfermo como en su autodefini
ción de apenas hace un año hizo

de su

ore» a la gente. Cierto es que la 
razón de su residencia en Relu
it haya sido en gran parte una 
larga enfemedad, de diez años 
nada menos, que le ha llevado a 
gozar del ambiente puro del cam
po. Pero vencida ya la crisis fí- 
s^, José Vidal hoy es un hombre 
activo. Y su actividad se inserta 
en el Justo plano de lo literario 
y de lo artístico.

José Vidal, a los doce años, in
gresa en un seminario. Pero su 
salud no le permite continuar en 
el camino que lleva al- duro ejer-La madre de José Vidal es Jefe Í},pf?TÍ® ^L ^^‘ 

y encargada de los «Teléfonos» de -^ *^^ sacerdocio 
Relllnás. Y con ella vive, porque 
el padre murió, el hoy nuevo «Na
dal».

-------- j y ha de aban
donar aquel centro. A los quince 

muere su padre—un modes
to funcionario municipal de Bar
celona y José Vidal se encuentra 
^^a necesidad de ayudar a la

'Ha sido un hijo modelo—de- 
ola su madre en la misma noche 
del Premio.

A las doce menos cuarto del 6 
de enero, los teléfonos, pues lle
varon al pueblecito del Vallés la 
mejor noticia.

—José Vidal es Premio «Nadal».
—Bu hijo, señora, ya es famoso.
—¿Dónde está su hijo? ^ solo francés’ elngl^^^Las tm-
Y aa, una y cien preguntas, ducciones serán una base decisi- 

de^ las cabinas del Ritz baaxe- va para la economía de la casa 
Mosén Camprubí, catedrático de

—Mi hijo no está en casa, Mar- Arqueología dei Seminario de 
chó con la novia. Barcelona, encuentra en José Vi-

dal un eficaz y valioso colabora
dor El sacerdote había conocido 
al hoy pernio <íNadal» en Horta, 
en la cirounstancia de que aquél 
desempeñaba el cargo de capellán 
de esta barriada barcelonesa.

Cuando la madre de José Vidal 
encuentra su destino telefónico 
en RelUnás, éste se traslada tam
bién alllt Y allí sigue trabajando 
no sólo en traduciones, sino ¡tam
bién en menesteres de más altos 
vuelos literarios. Es crítico de arte 
y de teatro y editorialista de la re
vista «iRumbo», en la que igual
mente escribe cuentos.

—Están en Igualada, de donde 
es ella.

—Se llama. Conchita Torres Ca
sals.

Y la madre, con la garganta 
apretada, con 'las lágrimas rom
piéndosele por las mejillas, fuá 
contestando, como pudo, como sa
bía. los oficios, los trabajos, las 
ilusiones y las historias de su 'hi
jo bien querido.

UN «ENFERMO» QUE NO 
ES ENFfíRMO

A los nombres de Carmen La-
foret, José Félix Tapia, José Ma
ría Gironella, Miguel Delibes, Se
bastián Juan Arbó, José Suárez- _ - —----- - «.-‘«ivwwwo «raí
Carreño, Elena Quiroga. Luís Ro- ^rr®o Catalán» el pasado año. 
mero, Dolores Medio, Luisa Forre- Jurado de este concurso —se

gún hizo constar Ansrel Marsá. 
¿formaba parte de él—«apreció 
I r J ^el ti^ba.

í JO, titulado «Janos, el labrador», 
que estuvo a punto de concederle 

¡ el .primer premio. En la votación 
i final la diferencia respecto al 

vencedor fué tan sólo de un voto».
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Un rincón de los asistentes5

liad, Francisco José Alcántara, 
Rafael Sánchez Ferloslo, José 
Luis Martín Descalzo y Carmen 
Martín Gaite, se une este 
de José Vidal.

nuevo

José Vidal tiene, treintaJosé Vidal tiene treinta años. 
Es alto, delgado, pálido, de gran-

Novela dialéctica, madura y de 
excelente factura —en el decir de 
loa propios jurados—, trata de un 
problema ético derivado del des
falco que comete un joven en 

... perjuicio de su padre. Este hecho
■Estuoto idiomas; aprende por ^ condenado unánimemente por 

. 1—,x. 1^ demás personajes de la nove
la, pero luego, en la propia je^ 
dad de cada uno, esos personajes 
que condenan van encontrando 
justificación.

Y con un cuento, precisamen
te, casi gana el concurso convo
cado por el diario barcelonés «El

José Vidal es. ante todo, un 
concursante literario. Queda bien 
clasificado en el último Premio 
de Teatro «ePiudad de Barcelona», 
así como en el de «Biblioteca 
Breve», « igualmente merece los 
plácemes del Jurado en el con
curso de guiones radiofónicos de 
la revista «Ondas», de la misma
especialidad.

Hasta tjue llega el Premio 
dal» del año pasado. O de 
año, como se ■quiera.

UNA NOVRLA CON 
RAL CRISTIANA

«Ña- 
este

MO-

Un miembro del Jurado dijo, al

^^ votaciones de este 
^^^ Que «No era de los 

^^ ®®vela de José Vi- 
^ ^ resultado de profundas luchas internas, v oup 

^vando .las distancias de ¿ad v 
amlWente que le rodeaba^ 

podría calificarse al joven Vidal 
como el Camus español Salvando 
1^ distancias, sobre todo consi
derando, en primer lugar, «i fon. 
do cristiano del nuevo autor

^^^^ ^^ «suspense» 
moral más que del stomie «sus
pense» peliculero—ha dicho Váz
quez Zamora, secretario del Ju- 
r^o—. Y no es «suspense» de ac
eito, porque (íNo era de los nuee 
tn^ es el caso de un descarriado 
perteneciente a una familia ho
norable. Pero al frente de esta 
novela, como lema, se podían ha
ber escrito las palabras evanahl- 
cas invitando a tirar la primera 
piedra ai que esté libre de pe
cado...

He aquí, pues, que la obra fi- 
^ista y vencedora de este 
XV «Nadab> desarrolla el tema de 
la culpabilidad.

su 
las

—Incluso llegan a considerar el 
delito como resultado de los fac
tores que cada uno de ellos puso 
en juego, y se sienten, en cierto 
niodo, culpables. Exculpan, en de 
finitiva al delincuente, mientras 

delito se erige en símbolo de 
culpas de una sociedad.

«EL AÑO PASADO PRESEN’ 
TE OTRA MEJOR QUE 

ESTA» '

—Me deddi (rescribir porqite ya 
no podia hacer otra cosa.

K novelista se encuentra en la 
sala de redacción de la revista 
«Destino» de Barcelona. J'unto a él 
miembros de la publicación, escri
tores, periodistas. José Vidal va 
contando su 'Vida. ESas sus ante
riores frases vienen a resumir un 
poco su existencia.

y-Mi primer intento fué ser 
oficial de la Marina Mercante, pe
ro tuve que abandonario debido 
ai número de dioptrics que mi 
vista padece. Más tarde hice opo" 
sidones a la Compañía Ibérica, 
en las que obtuve el número uno, 
f^^.JJ reconocimiento médico me 
ímpraió ejer^xr prácticamente el 
puesto conquistado. Quise ser des
pués auxiliar de Banca y otras oo* 
sas más. Hasta que, en vista de 
iMas estas contrariedades me de- 
icidi a escribir.

Vidal Oadelláns viste 'un traje 
«principe de Gales» gris, ¡calza za
patos de ante y en su porte hay 
una cierta despreocupación.

—¿Cuál es la tesis de «No es ■de 
los nuestros»?

—Ninguna. Mi novela no es 
o^a cosa que una serie de cuar
tillas en las que está escrita Id 
trama de un sueño. No tengo men-
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^1e que dar a la Humanidad ni 
nuvuos ideas de técnica moderna 
o los nwelistas, ■porque creo que 
no existen patrones ni moldes,''m 
Vrec^tivas para las novelas. Mi 
novela no es mds que eso: una 
ss'^la novela sin pretensiones.

Un día del tmea de junio pasado, 
y» amigos de José Vidal le apos- 

a que no era capaz de es- 
wolr una novela con persoanjes 

u hechos fácilmente 
localizables, con tipos de los que 
^^an por la calle todos los días 
™ _^«lla8 sus tertulias se le w- 
trochaba que sus novelas-las no
velas que conocían sus amigos, 
^.^ ®® putollcadas—trataban

4^® teanas algo abstractos, 
•to fijación localista.

José Vidal se ríe.
^^f^^^ ^^^nanos ^rdé en escri-

co^o era lógico, la 
apunta. Bueno, primero da apues- 
«J después, él «Nadal».

'^ d^d pasado 
al mismo oNadalyt otra 

4^^^' ^ ^° ^^ ^^ mucho me- 
1^^ ésta y que algún día es- 

Que alcance otro premio.
una^ V^l tiene escritas como 
£5^^^ ^® <>^^- Obras de 
5^^^ «WO, de (loción, de 

crthSlrf’^*”?^** «Acra «foy es- 
otro novela. Se titula 

contados}) y su ac- 
en un país imagi-

^¡^^ T^^o la dictadura, 
,^ comunismo y, final- 

el antiáomnmismo. 
oaivo esos galardones honorífi

cos de mención de su calidad en 
los ,premios a los que ha sido con- 
cuirsante, José Vidal no ha visto 
todavía publicado ninguno de sus 
escaltoe. » .

—^No hay prisa. No siipo para 
ir de editor en editor adulando lo 
excelente de sus ediciones. Preci
samente por esto me presento a 
todos los premios con el único de
seo de obtener algo, sin tener que 
dar coba a una serie de señores 
que, por lo general, no le hacen 
caso a uno ni le bene-fteian en 
nada.

Precisamente otra de sus nove
las concursa al premio «Ciudad de 
Barcelona», que el próximo día 26 
dará a conocer su fallo.

--Me molestaria mucho que la 
gente se creyera que soy un ser 
excepcional, un superyó, un pri
vilegiado, No soy más que un mo
desto hombre que en verdad no 
pretende ser otra cosa.

listas han sido las palabras más 
concisas, más definidoras del nue
vo Premio i«iNadal>x De este Pre
mio «Nadal» cuya máxima aspira
ción se divide en dos partes: com
prarse, lo primero, una corbata y 
después casarse.

—Que el dinero será lo que me 
lo facilite,

SERENIDAD EN TODAS 
LAS VOTACIONES

Denominador común de este 
quinceavo «Nadal» ha sido la se
renidad en las votaciones. Y la 
presencia, en las últimas elimi
natorias, de figuras concretas de 
la novelística española.

Por ejemplo, ahí están los nom
bres conocidos de Mercedes Ba
llesteros, con su obra titulada 
«Con las manos vacías», una no
vela de tipo psicológico, al estilo 
francés, donde se plantean proble
mas de hondura espiritual y se 
hace una delicada experiencia de 
caracteres, eliminada en la quin
ta votación; el de Mercedes Sa- 
lisachs, con «Sinfonía de las 
moscas», derribada en la segunda 
eliminatoria; el de Angel María 
de Lera, con «La boda», elimina
da en la tercera votación, y los 
de Luís López Cid y Antonio Fe
rrer, menos conocidos, pero que, 
en opinión de algunos miembros 
del Jurado representan, con «El 
descielo» y «La piqueta», respecti
vamente, promesa de notables 
éxitos Jara el futuro.

En cuanto a «Ei carnaval de los 
gigantes», la novela finalista de 
Claudio Bassols, se trata de una 
vigoipsa pintura del fabuloso 
mundo sudamericano, con perso
najes de una fuerza enorme, to
do, ello descrito con un lenguaje 
firme y certero que se encuentra 
en la línea de Miguel Angel As
turias y Rómulo GaJlegoe.

Y ésta ha sido la historia del 
quinceavo <<NadaI», ante más de 
pll personas, en los amplísimos 
salones del Ritz barcelonés, que, 
en su Inaugurbclóh literaria, se 
han quedado, más que pequeños, 
insuficientes.

Ismael MENDOZA

(Desde Barcelona, especial pa
ra EL ESPAÑOL.)
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VENDER MAS«^j 
IY COMPRAR MEJOR * id

f

if? I li liip 3
5» ^ ■

La expansion del comercio 
español y el beneficio de 

los consumidores

EN BARCELONA SE INAUGURA 
EL PRIMER CLUB NACIONAL 

DE JEFES DE VENTAS

H-A llegado enero. Y la cuesta. 
aquella famosa cuesta del 

comercio, ha desaparecido.
Después del día 6, paleadas las 

aglomeraciones de las ventas de 
Navidad y de Reyes, los cemer- 
cios han vuelto a ver abarrota
das de público sus instalaciones.

Barcelona: Los Almacenes Vi- 
lardel obsequian con un aparato 
de televisión y una moto «Ve;- 
pa» a suivi ' clientes ; los Almace
nes El Aguila dicen que hay de
rribo de precies; los almacenes 
Las Columnas aseguran que iSUS 
precios, en sus retales, son nun
ca vistes de bajísimos'; El Bara
to ha implantado' como '«siegan» 
que visitárdeks 'pronto los clien
tele ganarán mucho d'nero: la 
famosa modistería Santa Eula
lia especifica que «continúan 

con ¿splendcrcso éxito las gran
des y sensacionales rebajas en 
todas las secciones»; les Almace
nes! Ftodríguez dicen que hay ta
picerías, alfombras, visillos, cre
tonas, tercicpelos y telas blancas 
a la mitad de su valoir...

Orense: Almacenes Baladrón 
hacen saber a sus clientes que 
ha llegado una nueva remesa de 
miantair dos caras —grandísi
mas—. al p'recio de 250 pesetas 
únidad; Galats notifica que s,u 
vénita posbalanca lleva anejes 
importantes descuentos en todos 
los artículos del 15 ai 31 de en"- 
ro; Almacenes Alfredo Remero 
aclara que todo está seleccionado 
con el máximo esimcro y con el 
mínimo precio; Layton testifica 
que .su tradicional vep«ta-:bse|3(uio 
de calzados no es ni una liquida

ción ni un saldo: es la obligada 
correspondencia anual al público 
orensano por su simpatía; Alma
cenes Celestino dice bien claro 
que el que compre sus rebajados 
artículos ganará de 50 a 200 pe 
Betas por compra...

Santander: «Hoy comienza el 
derribo de precios en la liquida
ción de liquidaciones de Almace
nes El Aguila... Se va a armar-»

Logroño: Almacenes GonzalfiH 
Cuevas no solamente llama la 
atención sobre las eiHouetas ama* 
riUas, sino que, después de reco
mendar que la conservación del 
anuncio que publica en «Nueva 
Rioja», supone el primer pas'' 
hacia la .orosperidad que ellos 'de sea’'' Nentela en 1959, arfe 
ra iUa'a. ridación total de los 
tejidos sotor: .ates tiene por nn^' 
lidad renovar dibujos y aumentar 
la rotación de existencias, consi
guiendo ipara todo el año loe 
nimos costos, los mínimas wá:^ 
genes v los mínimos eremos d- 
venta en el norte de España; 
Salón del Mueble especifica iFj 
algo realmente maravilloso, ea su 
suntuoso dormitorio de ñltim 
novedad... ,

Zaragoza: Las Nueva? Wa^ 
rías v d’Harcoujt, a, media pági
na de «Amanecer» notifican Qy 
el 12 de enero es la fecha seu»' 
lada... • .

Granada: Almacenes Los' wu 
ñecos quema sus precios. Aiw^ 
cenes El León aconseja^ a » 
cliente:, no sean de los i^'i*’® 
Olmedo d'ce que vayan a ver^ 
retales temprano: Velilla bre-®- 
ta su .primera Feria del ^®®. 
nario con las más grandes k^
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EXPANSION DE VENTAS

Un fenómeno que ha

«la 
dos 
cha

pasado 
rebajas

a ser tradicional es el de las 
de enero

ras 
; C- 
te 
ia-

48 
El .
«e 
su 
na

[ u - 
la- 
iUS

18- 
g'- 
ue 
la-

venta más fantástica de 'to
los tiempos», «la ilusión, be- 
realidad»; Almacenes Villar

4a 
ico 
oa- 
jro 
ios 
pe

el 
la- 
ce

MUS.^ ía J:^-.

Eos índices de ventas del comercio al por menor acusan un aumento de un 
relación al año 1940

100 por 100

1« 
la 

la- 
CO 
iel 
iva 
ISO 
ifi
la- 
los 
18- 
:ar 
1 si' 
ai-

jas y aconseja igualmente levan- 
uarse rtemprano para evitarse 
apretujas. El Paraíso dice que 
sus guantes, sus medias y sus 
paraguas son los más baratos y 
T ^®j®^®® 'de la especialidad, 
^s Almacenes Gualda hacen sa- 

que la reforma de sirs loca
ré,,* obliga a iniciar la Gran 

enta a,l Costo, y los Almacenes 
^ Aguila, a semejanza de sus 
ntmónimos de Orense y de Bar
celona, bajo la común frase de 

va a armar», difunden la no- 
««a del comienzo de la Ifciuida- 
won de liquidaciones...

Pamplona; Los precios de ver- 
®h chaquetones, 

suéteres, conjuntos, 
vestidos, niquis, trincheras, amer 
ncanas, jeitíeys, camisas, corba- 

y calcetines se encuentran en 
® £.ran liquidación de restos de 

. ^® Tanpúy; con el 20 por 
de descuento. Exclusivas 

ofrece cristalerías, 
metería, muebles, camas, si
llas, me?as, etc....

Almacenes Cas
iano, líltqs en el edificio Balkis, 
van más lejos; no solamente 
yuncían oportunidades increí- 
na 2^^^ ^^^ Íaimilias valencia- 

^^^° '‘ï^® especifican que 105 
wmerciantes y los revendedores 
la^u?^ j'^’^bién beneficiarse de 
rn «gran venta de eno- 

los Almacenes El Aguila si
gnen co>n su anuncio de «La'que 

va a armar...»; los Grandes 
Almacenes El Siglo Valenciano 
aan ejemplo de lo fulminante de

®b prendas y artícu- 
as de alta calidad; Gay anuncia 

nueva regalan «retales a peseta», 
y Tejidos Seiegar dice que no es 
una fábula más sus increíbles 
precios.

Y así por todas las capitales y 
las ciudades de España.

La actualidad especial del co- 
niercio son. desde luego, estas re
bajas, que empezaron hace algu
nos años en forma masiva por 
grandes almacenes como El Car
ite Inglés o Galerías Preciados, y 
que se han generalizado como
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VIAJE

0 a

re decir, ni iñás ni menos, que

ilustrativos 105 indices de

artículos de consumo 
menticios— dedicaban 
ca, concretamente en 
Olías, a estimular sus

qu& 
del

Sin embargo, lo cierto es que 
103 indices de ventas de! comer
cio al por menor, sobre todo en 
las grandes capitales, han an

una costumbre tan tradicional 
caiii como las ventas de Navida
des o Reyes.

De siempre, los comercios de
—no aU- 
una épo- 
estas fe- 
ventas en

VíSifo a la Ciudad Condal 
la Villa de Madrid-

Si tenemos en cuenta 
son los escolares la base
futuro de Mn país, es eviden' 
ip que el intercambio que rea
lizan los colegios municipales 
de Madrid y Barcelona tiene

A este, respecto son altamente 
ventas

LA ESCUELA, DE
SIN que pretendamos decir 

que sea España una rea
lidad bipolar -—dentro de un 
conjunto - armónico de regio
nes y provincia^— el hecho 
concreto es que existen en 
nuestro país dos puntos de 
máxima irradiación vital. 
Madrid y Barcelona son 
dos ciudades hermanas de par 
ralela grandeza y densidad 
de población, que, en gran 
medida,, forman como las dos 
partes de un gigantesca esca
parate, en el que España 
muestra al mundo su más 
fuerte potencia vital.

Por suerte nuestra no es Es
paña una de eso» naciones 
macrocéfalas, en las que exis
te una marcadísima despro
porción entre la cabeza y el 
cuerpo y en las que la capital 
levanta su magnitud aj^as- 
tante sobre todo el resto del 
territorio, sino que tenemos 
aquí, además de muy impar- . 
tantes ciudades de segundo 
orden, dos grandes núcleos ur
banos bien distintos y diferen
ciados en la igualdad de su 
grandeza.

Pasaron ya los tiempos en 
los que Barcelona y Madrid 
parecían estar unidas tan só
lo por el hilo delgado del te
léfono y la fragilidad de unos 
railes de ferrocarril prolongan
dos sobre un paisaje wriable 
que de la alegría mediterrá-

lo que se refiere a artículos en 
los cuales la moda o la tempora
da ejercía notorio Influijo. Pero 
nunca tanto como en las propor
ciones 'actuales, en las cuales los 
volúmenes de ventas en enero 
superan en algunas ocasiones a 
los acaecidos en el tradicional 
espacio de mediados de diciem
bre a primeros de enero.

nea llega a la tierra absoluta 
de Castilla, a través de la se
quedad del páramo. Las dos 
grandes ciudades españolas 
se sienten ahora unidas, más 
que nunca, en la común tarea 
del engrandecimiento nacio
nal, para cuyo objetivo son las 
dos necesarias e insustitui
bles. Una política unitaria ha 
tendido por el ancho campo y 
el amplio cielo de España mu
chos más vínculos entre Ma
drid y Barcelona que los que 
sostienen los palos del teléfo
no o las traviesas del ferros- 
carril.

Y en esta mayor vincula
ción, tan acrecentada en los 
últimos años, tiene una gran 
importancia el intercambio' es
colar que realizan los Ayun
tamientos de Madrid y Bar
celona durante los periodos 
de vacaciones en las escuetas 
mun ici pales.

•ISon ya muchos millares de 
rúños en edad escolar, madri
leños y barceloneses, los que 
han recibido el imborrable 
impacto de una prolongada 

mentado progresivamente no ya 
en estas específicas fechas, sino 
a lo largó dé los años. Es decir, 
hay mayor número de ventas en ^1 año 1^0. se ha duplicado en 
el comercio^ esptód.^ Y esto quie- la actualidad. Es decir, que sí en 

„ j^^ j^g comercios al pqr menor
vendían una cantidad de artícu
los equivalente a 100, hoy venden 
una cantidad de artículos eQU?

los consumidores, los clientes, la 
gente, en definitiva, adquiere más 
artículos, consume más, viste 
mejor, vive mejor, dispone de 
una mayor capacidad adquisi
tiva.

> «£-i2sî

il 01 a Los nuevos aparatos electrodomésb- 
cos constituyen un fuerte impa® ® 
positivo en las compras de ®‘ 

particulares

una gran importancia para un 
todavía mayor acercamiento 
espiritual entre las dos gran* 
des capitales españolas. Pero 
hay otro aspecto en este in
tercambio escolar que no de
be olvidarse, y es el de la 
impronta que produce esa po
litica en las familias y el be
neficioso recuerdo que deja 
dé relatos e ilusiones infanti
les: '

Asi, desde la misma base de 
la escuela se trabaja- por el 
mejor conocimiento entre esas 
dos gitndes capiifiíes españo
las, tan unidas bajo el siste
ma de autoridad como pole- 
misantes en los tristes perío- 

_ dos en los que el espíritu de 
‘ la política disociadora las se
paró en las discrepancias de 
un país de taifas.

En las^ pasadas vacaciones 
de Navidad las escuelas mu
nicipales de Madrid y Barce
lona han vuelto a realizar pse 
cordial intercambio de mu
chachos, ya repetido muchas 
veces, cuyos frutos se notan 
con un efecto prometedor más 
para el esplendoroso futuro 
que espera tanto a Madrid, 
como a "pubiUa’* o hija ma
yor de España, como a esa 
Barcelona ■ españolisima, que 
tiene el rojo y gualda de nues- 
i'ra batidera común en el uie- 
jo y barrado escudo de las 
glorias catalanas. 

del comercio al por 'menor .publi
cados por la Cámara de Comer
cio de Madrid, Del examen de sus 
simples cifras se deduce la 
pansián del comercio español.

El Indice general de venta úc 
'mercancías, (tornando corno 'baw 

valente a cwei 200. Por lo <P* 
respecta ai valor, las cifras 
mucho mayores. Si aquellos (• 
antículos valían también 
100, estos 200 artículos de M 
valen casi como ,800. Lo cual 
quiere decir dos cosían. Por un 
lado, que si bien es cierto 
los precios, n a tur alimente 
suifrido variación, en este 
índice juegan decisivo papel 1» 
precios de antículos más costoso 
y de nueva introducción en^l 
'mercado, como iron aparatos - 
tricos, radios, aparatos donwsi‘' 
eos, telas de fantasía, , 
segunda deducción es íijue 
mayor 'cantidad de dinero a i
posición de los consumidores i»' 
ra poder gastárselo en 
consumo. Y cuando se , 
por un mismo conjunto áe^ ' 
sumidores mayor cantldaú 
bienes de consumo quiere, 
que ha aumentado la capado
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adquisitiva y. por tanto, el nivel 
! de vida.
Í Este aumento de la capacidad 
' adqu'isitlva se ve perfectamente 

reflejado en los índice» del valor 
referidos a pesetas de 1940. Si 
las mercancías vendidas en 1940 
valían como 100, los nuevos volú- 

, menee de mercancías vendidos en 
estos últimos años, salen como 150. 

! referidos a pesetas de aquel año 
i de 1940. Lo oual quiere decir, de 
i una manera general, que la capa- 

oidad adquisitiva de los oonsumi* 
dores, en el ramo del comercio al 

i pormenor, ha aumentado, por lo 
! ' menos, en un 60 por 100, en lo 

que se refiere al valor de las mer- 
! cancías y en un 100 por 100 en 

lo que se refiere a la cantidad de 
mercancías.

EL AUTOSERVICaO, LA 
SISTEMATIZACION Y LA 

PSICOLOGIA
Corno consecuencia de esta ex- 

pregón económica, el comercio 
español ha mejorado notablemen 
tesos instalaciones.

Pero lo que si es cierto es que 
los grandes almacenes die artícu
los de consumo no alimenticios 
fueron los primeros en introducir 
las modernas técnicas del autoser
vicio para los compradores. Por 
sus estanterías, por sus góndolas, 
se fueron amontonando , y hoy ée 
amontonan, ordenadamente o en 
un ¡estudiado desorden, calcetines, 
jerseys, ropa blanca, servilletas, 
pañuelos, etc... Prácticamente, el 
comprador no tiene más que de
cir, «ése», pagar y marchar con 
ello debajo del brazo. Van desapa
reciendo las antiguas costumbres 
de salir a la calle con el depen
diente mirar el color de la tela 
a la luz del día y hacer sacar- 
muestras y más muestras del fon
do de la cueva.

La sistematización de lás ven
tas y la ordenación de secciones 
MU otra de las actuales conquisa 
tas de los nuevos sistemas comer 
riales.

Una de las últimas técnicas que 
wás se han difundido ehtre los 
dependientes especializados es el 
COTocimiento de la psicología del 
rilehte, , 

A este respecto, las presentes re
blas de enero ofrecen considera- 
Wones muy curiosas en cuanto a 
ia psicología dé loa oonsumldo- ree.

^'ejemplo, casi el noventa y 
®®uo por ciento de los compfado- 
5^3 pertenece al público feme- 
nmo. Las mujeres en las cuales 

de sus virtudes es la de la 
paciencia la de saber esperar en 
» reférenie a compras, aguardan 
was ocasiones par realizar adqui- 
«ciones no urgentes o de compromiso.
í^ Olientes femeninos, pues, 

tropiezan por comprar aquello que 
^i^,.?®^®'^°- P®«> finite la su- 
^^Üidad de precios de otros 
wticuios, ante la adecuada pre- 
®®^^ón de los mismos y muchas 

también ante la calidad y 
de éstos no resisten las ten- 

a?*mÍÍ^ “^wtoltlvas, con lo cual 
Sií?®’?’'^®^® Prtimttvo queda al- 
^n ? ,®“®<í“h8ntailmeote, dándo- 
^<.u ^,*^irounstancla de que es- 
Jtó liquidaciones, para lo» comer- t»»ra ios comer- tiempo y ©t dinero invertidos en 
1^ 4-5? convierta! en gran n'orne- la producción es ttabajo. tiempo 
m y perdidos.» Y la labor

de.los especialistas viene precisa-
jy ae casos en auténticas liquida
rais, porque prácticamente se 
®^tan las existencias.

Encambio, los hombres son ra- 
r^ en esta, clase de ventas. Ra-

____________ __  presencia física, 
ya que el hombre, por lo general, 
aunque parezca mentira, lo que
quiere ee lo nuevo y, en su sub- 
oonsdexUfi no le ^ta ir vestido 
de rebajas. Son las mujeres las 
que hacen de «agentes comprado
res» y llevan a casa camisas, cal* 
oétlnes, gabardinas, jerseys e in
cluso cortea de traje que de otra 
manera no habrían sido adquiri
dos personalmente por los que en 
definitiva serán sus usuarios.

BARCELONA, PRIMER CLUB 
DE JEFES DE VENTAS

Los sistemas de venatis, pues, 
en esta expansión económica del 
comercio español, han' adquirido 
lugar primero. Hasta el punto de 
que acaba de fundarse en Barce
lona el primer CSlub de Jefe» de 
Venías de España.

Un argumento M'en simple es es
te: «Cin ventas todo el trabajo, el

mente, no en aquello® casos en 
la venta del producto, por'^su ne* 
cesidad, calidad o impacto mo>

■ Wfô

ros en cuanto a

mentáneo, está asegurada sino en 
las ocasiones en que hay que dar 
salida, sin pérdidas apreciables y 
a ser posible con ganancias, à par
tidas de géneros que, en otras 
circunstanrias. sin el concurso de 
estos espedalíslas, podrían resul
tar pérdidas.

Mr. Elmer R. Krueger, presiden
te de la Paper Ar. Oo. de Tn- 
dianápolís, Ue^ a Barcelona nace 
unos cuatro años al frente de un 
grupo de expertos en sistemas de 
ventas pertenecientes a la orga
nización norteamericana National 
Sales Executives.

Del propio Mr. Elmer R. Krue- 
ger sonj^slguientes palabras:

—’La verdadera batalla del mun
do no ha de ser con armas, sino 
con producción y niveles de vida 
y la llave de la victoriá radica en 
la distribución de géneros y ser
vicios

Por esto en Norteamérica y en 
otros países funciona una Federa
ción Internacional de Jefes de
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Ventas, organizada en más d© dos
cientos Clul>s de esta clase de 
especialistas. Bajo la presidencia 
de don José Mestres, y con ©1 
apoyo de treinta grandes empre
sas y organismos indiistriaJes y 
comerciales se acaba de constituir 
en Barcelona el primer Club es
pañol.

Fundamento de estas organizer 

clones es la puesta en práctica de 
sistemas de ventas que se distin
gan no por el precio de ios artícu
los —que ésa es la primera fase—, 
sino por la manera de venderlos. 
A este respecto, las ideas más ori
ginales, por muy descabelladas 
por los.técnicos y los expertos.

Y después puestas en práctica 
si '10 merecen.

Barcelona, pueS, abre una nue
va época en modos y formas al 
comercio español. Una nueva épo
ca que contribuirá a aumentar és
ta su ya de por sí notabile expan
sión económica observada a tra
vés de ,los índices de ventas ela
borados por los organismos técni
cos especiales.
(Fotografías 'de Isidro Cortina.)

ALEMANIA, PROBLEMÁTICA DE EUROPA
COMO era de prever, y aquí 

se ha afirmado con ante- 
laictón, el ultimatum ruso del 
27 de noviembre concediendo 
un plazo de seis meses para 
liquidar el actual Estatuto de 
Berlín era un cínico movi
miento soviétioo de cara a 
otras realidades. El absoluto 
"no’’ occidental estaba previs
to por la U. R. S. S., por lo 
que cabe pensar que, salvo 
que estuviesen decididos a 
entrar en guerra, Berlín no 
era nada más que el principio 
de un más vasto movimiento 
diploinático. Así ha quedado 
demostrado.

Por lo pronto, Mikoyan en 
los Estados Unidos ha adver- 
tido tácitamente que el plazo 
de los seis meses no es un 
ultimatum y que tampoco ca
be considerarlo como irrevo
cable. Al compás de este jue
go Rusia ha movido sus peo- 

. nes en torno al gran caballo 
de batalla: Alemania. En las 
proposiciones rusas se pre
tende nada menos que firmar 
definitipamente el Tratado de 
Paz con Alemania occidental, 
tratado de paz que en sU úl
tima instancia representa la 
declaración oficiar y perma
nente de la división dej país.

Naturalmente que, una vez 

más^ los países occidentales y 
Bonn se han visto obligados u 
rechazar, unánimemente, las 
propuestas por considrarlas 
totalmente inaceptables. ¿Qué 
jyretende Rusia por este otro 
camino? Er. primer lugar ha

cer reconocer algo que cons
tituye el punto de partida de 
toda la estrategia de Krust- 
chev, tai como al menos se la 
ha explicado el comentarista 
norteamericano Walter Lipp
mann. Según éste, Krustchev 
mantiene una idea fija: hacer 
aceptar a Occidente, como 
situación normal del proceso 
h.stórico, cualquier revolu
ción o subversión ocurrida en 
el campo occidental o en sus 
esferas de influencia, pero 
para no permitir de ninguna 
manera que Occidente inter
venga en cualquier movimien
to que ocurra dentro del área 
soviética —aunque sea una 
revolución como la de Hun
gría—, porque eso provocaría 
la guerra. La situación mun- 
dic¿l así concebida lleva a ca
llejones sin salida.

Tal posición es ratificada en 
el caso actual de Alemania. 
Rusia no aspira a otra cosa 
que a ratificar la división de 
Europa, la ocupación militar 
de la Alemania del Este, al

mismo tiempo que vuelve a 
una idea de neutralizar a le 
Aiemania de Bonn. Las pro
porciones del intento son de 
tal índole, que no es extraña 
hayan provocado tan inme
diata reacción occidental. P^- 
ro, como en el caso de Berlín 
—y perdón por la insistencia 

- en este sentndo—, Rusia no 
podía esperar respuestas dis
tintas, por lo que cabe pen
sar que con estos movimien
tos estratégicos quiere obli
gar a los occidentales a lle
gar a otros acuerdos: la Con
ferencia de "alto rável”, elt- 

' mentó siempre de propagan
da, o llevar a los Estados 
Unidos a un diálogo directo 
y personal con Rusia.

No es la primera vez q^<t 
Rus.a ha intentado llevar d 
los Estados Unidos a una si' 
tuadón semejante. Sabe Q^^ 
si ello es factible dentro de un 
crudo real.smo de colosos, Id 
alianza occidental recibirid 
un golpe gravismo, y Estados 
Unidos quedaría descalifieadd 
ante los países aliados. P^^ 
esta razón Norteamérica ^^ 
esfuerza, al revés, por adver- 
tr que no adoptará ninguna 
medida sin consultar con 
Alianza Atlántica.
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DE LLEGAD

ATLETAS 
ESPAÑOLES
EN LA CINTA

Barris, Amorós
Mollas y Alonso 
ea el «póilium» 
de los vencedores

DfALIDAIlES Y ESPERANZAS 
DE UN DEPORIE FORMATIVO

pOR todo Sao Paulo flotaba
Un rumor sorda No era rul- 

00 de coches, ni sirenas de la Po- 
o tío los «tanques» de bom- 

ueios. Era el griterío de más de 
^ millón de personate que se ha
blan echado a la calle para pre-

®^ ^® noche de Sam Sü- 
J®^re la carrera internacional 
00 pedestrismo. La noche tropi
cal, silenciosa y serena, tamiza
ra este zumbido que se podía oír 
por toda la ciudad.

Eran equipos de varias nacio
nes, que tenían su palabra defi
nitiva en el atletismo. Y atle
tas maduro?, alguncs die los cua-

^® carrera como los 
pasmos de su casa, entre ellos 
^ipo^guéa Faria. El argenítino 
^nldo Suárez, el francés Ber- 
“Wd, el finlandés Hekinpuro, el 
norte^ricano Seth y el yugos- 

corrían en la prueba 
^ ^''^^ «actitud y ese cien- 

¿¿^^ que impone el atletismo.
^’'®^ españoles:^P^s y Alonso. Miles de 

J^ e^añolas saltaban por enci- 
^J1^ * barrera de guardias con 
St^Í contenían a la mulltitud, 
ftr^SÍ^ ^® «ritos en español que 
Tric^íS^P ® ^^ nuestros a seguir 
^^tío las serpentinas y los cor- 
^ZSJ2“*®^^ por las calles del 
^orredo corno un símbolo de íu- 
™ro triunfo para lo? vencedores, 
w ® Vl“®ba seguía Era dura por 

de los favoritos de 
carrera, por la matematicidad 

no„»^j® ^°5 mejores atletas iban 
llevando el recorrido. Los tres
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En el «jíódiiim» de los vencedores vemos a Amorós Molins

españoles iban en el (pelotón de
cabeza. Cuando çn el control ne 
entrada entregaron sus papeletas 
era como si entregasen el certlii* 
cado ddl coaniéuzQ de edad del at
letismo español. Comienzo. Pero 
también (madurez, despairs . de un 
largo camino recorrido,. iEsoana 
quedaba clasificada en primer^lti' 
gar por naciones y Anxorós pesaba 
Ila meta en tercer lugar, a’un mi
nuto del primero; José Molins, 
el cuarto, casi a la vez que Amo
rós, y’ Manuel Alonso, ^ sépti
mo, a guiñee segundos de Molíns. 
Cuando fueron ‘ invitados a subir 
al «pódium» de los vencedores 
los cinco primemos corredores que 
habían pisado la meta, dos es
pañoles pían un aplauso cerra- , 
do, unas vocee que eran afirma
ción de lo que ellos acababan de 
hacer. Allí estaba el camino reco
rrido por el atletismo español en 
cuarenta años de lucha, de esfuer
zo diario. También estaba allí él 
triunfo ininterrumpido de Tomás 
Barris, a quien días más tarde la 
revista «Vida Deportiva», de Bar
celona, de proclamaba mejor de* 
portista del año.

Este triunfo de los españoles, 
al filo de la despedida de un'año 
y la entrada del otro, en Brasil, 
era el primer naso de las victo
rias que días más tarde en el es
tadio Pacambéu, también en Sao 
Paulo, conseguían los mismos 
tres atletas españoles que ha
bían corrido la carrera de San 
Silvestre. Amorós, primero en 
10.000 metros; Molins, tercero en 
6.000; Alonso vencía en los 3.000 
con obstáculos. El atletismo es* 
pañol oqmienza ahora a correr 
con pisada segura y eficaz no só
lo en las pistas españolas, sino 
sobré las cenizas de ids estadios 
extranjeros.

PRIMEROS PASOS Y 
PRIMERAS FIGURAS

El atletismo español se puede 
decir que ha cumplido cuarenta 
años de vida. En la primera
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quincena de este siglo eran las 
carreras por el campo, sin osa 
minuciosidad dé medir hasta las 
décimas de segundo de una prue
ba, eran días en que un grupo 
de aficionados iba poniendo la 
semilla de mi hoy que se pre
senta esperanzador. Por enton
ces fueron naciendo algunas Fe
deraciones que canalizaban data 
afición. Hasta que en el año 
1918 se reunían ,para crear la 
Beal Federación de Atletismo 
Poco a poco fueron saliendo a 
la vida algunas Federaciones 
más, hasta desembocar en las 
treinta provinciales de ¡hoy, que 
han reemplazado a las doce re
gionales que hubo hasta el año 
pasado.

La campana del colegio ha so
nado. Una tromba vociferante de 
chiquillos, que cursan el bachille
rato, se precipita en el patio o en 
el campo qde sirve para entre
tener el cuarto de hora o los 
treinta minutos de descanso en
tre clase y clase. Pocos colegios 
de enseñanza en E^aña estaban 
huérfanos de dos c^sas para ra
cer un poco de deporte: el cam
po de fútbol y el frontón. Poco 
a poco el aüetdismo puro, el que 
siempre se ha piracitlcado como 
Significación auténtica del depor
te, el que ha conservado a tra
vés de loa siglos un espíritu pro
pio, sin adulteraciones, detsde 
los días casi mitológicos de las 
Olimpíadas griegas, fuá entrando 
en la vida de loa colegios y por

listas. Donde fio empt-zaíen a
construlr las primeras pistas á^ 
ceniza.

Y, sin embalo, lo paradójico 
es que las primeras figuras dtí; 
atletiíano español en estos cua
renta años han sido trabajadores 
o gente que no estudiaba en ® 
Universldaid. Hacia el año trein
ta fué cuando se empezaron a 
dar unos pasos que eran los nw 
vimientoe primerizos del n»’' 
que se . echa a andar por la w 
Entre estas gentes que han 
do huellas en loa primeras w 
pos del atletismo español M®*® 
de todas las profesiones Wx^ 
les. hasta vendedores de 
dicos. Tiempos en que -se P0“®n

aquí se fueron abriendo paso las k 
aguas de una actividad detporti- y 
va que ha desembocado en lo que 
hoy conocamO?. Junto a ello arri- t 
marón el hombro en este queha- 
cer atlético las Universidades. 
donde el ailétismo tomó carta de 
naturaleza con derecho a un va- 
1er propio y definitivo. Estas dos 
han sido las grandes canteras de 
donde han salido buenos depor- HSn

Vn festival del Frente de Juventiv 
des» canter» de futuros atletas

nervio y pal^lón en lo que se to
cia 10 mismo y hasta más qi^ 
S ^ hace. Y por la Puerta 
Srta a esta actividad departi
da fueron saliendo JWas^ y 
hombies: D.ego Ordóñes, Raf^l 
Hernández Coronado» Luis Se- 
reix, Iguarán, Sasquivia. xoaos, 
corredores en pista. Y entre to
dos, el sobresaliente y que nadie 
ha podido mejorar todavía en 
España, Allulla, saltador de 
longitud, louden el ano 1938 con
siguió 7,21 metros. El plantó un 
lécoid, y desde entonces hasta 
acá así permanece en jespera de 
que algún atleta eispañol lo su
pere. J. Mugueiza, oandía, ca
rreras» que quedó el noveno en 
los Juegos de París en marathón, 
y Mendizábal, que se clasificó en 
las semifinales de los Juegas 
Olímpicos de Amberes en 1920. '

Por esas fechas comienzan a 
nacer las instalaciones deporti
vas acondicionadas para el atle
tismo. Tolosa fué la que abrió 
marcha con su pista de ceniza. 
Barcelona con su primer «sta
dium» y más .tarde con el de 
Montjuich siguió esta carrera. 
Hasta que Madrid dió él paso si
guiente con las pistas, de la Ciu
dad Universitaria. Y desde en
tonces, poco a poco. 50 pistas 
han abierto su círculo por todo 
el territorio español. En esta an
dadura. Barcelona es la que va 
a la cabeza —y la Ciudad Con
dal ea la cantera más fuerte de 
deportistas y atletas de toda E:- 
paña—. y Palencia, Son Sebas
tián y Madrid, con su Parque 
Sindical Deportivo, son ciudades 
que mantienen dignas instalacio
nes deportivas.

VEINTE AÑOS DE AT
LETISMO

Parece que después de la gue
rra, una de las leociones que hu
biésemos aprendido los’ españolea 
fué la de hacer atletismo. Por seis 
ríos va la corriente de este queha-
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cer .deportivo. El Frepte de Juven* 
«lides, el S. E. U.. Educación y 
Descanso, los cuarteles y las Fe
deraciones. Oada uno desde su 
campo de acción, todas han em
peñado una djura batalla para 
conseguir que los homhres de 
España aprendan las- lecciones 
que el atletismo enceña y. lo mu- 
cho que forma.

cuando el muchacho de vein- 
tuún años llega al cuárcel no sóie 
va a tener que aprender el manejo 
de las armas, la instrucción pre- 
mïli'tar o hacer las guardias. Hay 
algo más en la vida de un soldado ; 
el atletismo. Con una periodicidad 
imás o menos frecuente, controla
das las pruebas por el misino Ejér^ 
cito y persiguiendo una finalidad 
formativa en todo momento. In
cluso durante algún tiempo exis
tió en Madrid al Batallón de At
letismo, en que los soldados que 
demostraban clase se le© adies
traba y entrenaba para su me
jor formación.

Educación y Descanso, S. E. U. 
y el Frente* de Juventudes han 
sido canteras de atletas formid^ 
bles. La Organización Juvenil 
ha dado un empuje decisivo pa
ta la formación y preparación 
de atletas que en su día han s*- 
do palabras afortunada* lanzan
do el martillo, corriendo loe cien 
o los mil metros o saltando coa 
pértiga o en longitud. Tanto a 
través de los colegios y los con
cursos nacionales escolares, <pie 
dentro de poco tiempo, «saeta- 
mente desjuués de Semana San
ta, celebrarán tsu IX edjeión, des
pués dé pasar por las fases p^ 
vias de competiciones provincia
les e interprovinciales, como en 
loe concursos organizados dentro 
del Frente de Juventudes. Y el 
capítulo importante es el har^r- 
se ocupado de los muchachos dei 
campo español, que así han ^ 
nido un momento favorable de 

balcón desconocí-asomarse a un 
do para ellos.

El S. E U. también ha dado

su ipaso firme en este aspecto. 
Desdé los días lundacionales. ex 
atletismo fue algo piimoid.ai e.i 
la vida del Sinaieato. En el año 
1940 —durante las días 11 y i4 
de octubre—, las piscas de la 
Ciudad Universitaria de Madrid 
senitíain sobre su ceniza y sobre 
sus céspedi casi recién estrenado, 
el paso apasionado de los uiñ* 
vertitarios llegados de toda üü^’ 
paña para compenir en los pri
meros torneos universitarios.

EL ATLETISMO ESPA
ÑOL. HOY

Del S. E. U., en su labor en 
pro del atletismo es mucho lo 
que hay que decir. Ha sido una 
cantera siempre con el filón 
abierto y de donde han salido 
gran cantidad de figuras. Y de 
hechos, que han dejado el pabe
llón español, cuando 'ha tenido 
que ondear en el extranjero, en 
unas circunstancias, si no orillan
tes, sí por lo menos honrosas y 
a la altura de nuestras posibili
dades. España en atletispao siem
pre ha ido un poco a la zaga , de 
los demás países, por una sene 
de causas, de las que más tarde 
hablaré. La entrada del S. E. U. 
en la P. 1. S. U. hizo ique los uni
versitarios tuviesen más campo 
y más camino para sus andadu
ras y sus esfuerzos. Y hoy es el 
día en que en España pasan de 
los 25.000 los universitarios- que 
praotioan todos los departes, de 
los cuales, el S. E. U. impulsa, 
ocupando lugar de primera mag
nitud;. el atletiamio.

Educación y Descanso ha sido 
la Obra Sindical, que » partir 
del año 1939 ha dado facilida
des a los (trabajadores, que pQr 
cierto han demostrado un esp.- 
ritu, úna entrega que asombra. 
Tanto ella miaña de por sí, co
mo la mayoría de las grandes 
empresas han ido levantando TWr 
toda la piel de nuestra Nación 
una serie de instalaciones depor-
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tivas de importancia. A la cabe
za. la magnitud y el esfuerzo de 
una obra marav llosa; el Parque 
Sindical Deportivo «Puerta Hie
rro», en Madrid, modelo eu su 
género en toda Europa. Y jynto 
a ellos les dé Burgos, Almería, 
Vall d*Uxó, Tarragona, Mieres. 
Soria. En construcción, los de 
Valencia, Barcelona Y en todos 
los casos, pi.-tas cedidas a la Or
ganización Sindical, don,de los 
trabajadores pueden practicar el 
atletismo.

El capítulo grande de este pa
so dado dentro de la v'da del 
trabajo, aparte de los Campeo
natos Nacionales. cel e b r ados 
anualmente en distintas capita^ 
les de España, que en La Coru
ña en su última edición reunie
ron a 1.018 atletas de Agrupacio
nes Deportivas de la Obra, 1.110 
de Grupos de Erj¡^5esa y 6.324 de 
afiliados, lo fuer n los I Juegos 
Lfpertivos Sindicales celebrados 
en Madrid el pasado año.

ESCUELAS Y TECNICAS

Toda esta labor que los distin
tos organismos preocupados por el 
atletismo en España están hacien
do es un grano más de arena que 
ayuda a los que ponen las Fede- 
raciones Provinciales y la misma 
Federación Nacional, por medio de 
la Delegación Nacional de Educa
ción .Física y Deportes. El Frente 
de Juventudes dió un paso firme 
al organizar los Cursillos de tres 
años—mes y medio cada uno— pa
ra entrenadores Cursillos que aún 
siguen. Desde entonces la misma 
Federación y otras entidades tra
jeron técnicas, preparadores del 
extranjero. Las revistas técnicas 
de estas cuestiones se hojeaban y 

En Friburgo existe un jcentro ex
perimental y clínico dirigido con
juntamente por el doctor Reindel 
y el preparador Woldemar Gerch- 
slier. Ambos a dos se dedican a 
hacer experiencias de la resisten
cia física de los atletas desde -un 

, „ punto de vista médico, que des
leían cada día con más apretada ,pués aplican al atletismo: las íe- 
paslón. El atletismo exige una acciones antes y después dé una 

carrera, el esfuerzo, etc. Allí es 
donde están actualmente varios 
médicos españoles y donde acuden

preparación científica fuerte. No 
es un Juego de niños en el que lo 
que hace falta es e Varse a correr 
por la pista o lanzar la jabalina 
con fuerza. El estudio de las téc
nicas, de la resistencia de un at
leta. son bases, entre otras fun
damentales para sacar el máximo 
rendimiento a un hombre.

Actualmente la Federación estu
dia la creación de una Escuela de 
Entrenadores, En atletismo no se 
da el caso, aunque pueda haber 
personas que sientan o tengan 
más afición y hasta aptitud, si 
queremos, por una prueba deter
minada, de un entrenador espe
cializado en preparar a corredo- El atletismo español en España

iPes o saltadores. Lo mismo pre
para a unos que a otros. Y si el 
atleta tiene que estar siempre en 
forma, no dejar jamás el ejerci
cio físico, el preparador tiene que 
estar estudiando-, continuamente.

Hasta ahora el entrenamiento 
'°® atleta se hacía según la es
pecialidad que practicase. Si era 
un corredor de los 5.000, eran esos 
metros en los que cada día estaba 
entrenándose. Pero hoy predomina 
el «entrenamiento fraccionado». 
Un día correrá veinte veces la 
prueba de los 100 metros y al día 
siguiente diez la de 400, para se- 
^ir al día que viene con quince 
de la de 200. Junto a esto la gim
nasia. Y en invierno las carreras 
por el bosque o en 
dos recintos cerra-

En este sentido se han dado
grandes pasos engrandes pasos en España. Pero 
hay que decir que estamos en el 
comienzo de la mayoría de edad. 
La Federación trabaja intensa- 
mentte. Traduce revistas y folle
tos que envía a todos los prepara
dores —actualmente hay diecinue
ve repartidos por Oviedo. Santan
der, San Sebastián, Gijón. Bilbao, 
Portugalete, Valencia, Zaragoza’ 
Vigo (2), Almería, Vitoria, Va
lladolid y Madrid (5), todos de
pendientes de la Federación, apar
te de los que puedan tener otros 
organismos o Clubs— y a los at
letas de verdadera clase, ya que 
controlados por la Federación hay 
unos tres mil.

con periodicidad los mejores de 
nuestros atletas. Tomás Barris es 
un corredor que sigue al pie de la 
letra las indicaciones de Gerdhsler. 
y bajo cuya palabra ha hecho po
sible su prometedor avance. De él 
son las palabras aseguradoras de 
que puede hacer un buen papel 
en sus sucesivos encuentros inter
nacionales e incluso en la .próxi
ma Olimpíada de Roma.

REALIDADES Y ESPERANZAS

y fuera de nuestras fronteras ha 
dicho su palabra. En los Campeo 
natos de Europa, en los encuentros 
contra Francia en Mónaco, la vic
toria contra Portugal, el encuentro 
triangular en Bélgica contra esta 
nación y Dinamarca y varios fes
tivales atléticos en todos los cua
les no era la despreocupación an
terior de los atletas extranjeros 
ante la presencia de los españo- 
les. Ahora eran un enemigo temi
do, Cómo lo fueron al quedar pri
meros en Brasil en la noche que 
abre y cierra el año, y tercero, 
cuarto y séptimo individualmente 
Amorós, Molins y Alonso.

En este pasado año se han ba
tido en España una serie de re
cords cuya enumeraccón fría y es
cueta puede ser una buena lección 
En 100 metros lisos Roca consi- 
gbió 10”7. Tomás Barris en su es
pecialidad de mediofondista en los 
1.500 metros alcanzó 3’4:1”7. Los 
5.000 metros fueron realizados por 
Alonso en 1,4T6”6. Amorós hizo en 
2S’31’’4 los 10.000. Y loa 3.000 con 
obstáculos fueron salvados por 
Alonso en 8’56”2.

España de lo que más se resien
te es en lanzamiento y salto. En 
carreras dice sus palabras y mues
tra sus hechos. En salto de altu
ra Airiño alcanzó 192. En salto 
con pértiga Adarraga hizo 3,82. 
Vidal Quadras lanzó el peso a 
151112 metros. Elorriaga tiró el mar
tillo hasta conseguir los 52,98 me
tros. y la barra fué lanzada por 
Clavero hasta los 53 97 metros. 
Precisamente se trata ahora de 
que la barra vasca sea introducida 
en las pruebas internacionales.

Acabando con este capí tulo, Ba
rris consiguió ®T3”8 en'-los 3.000 
metros lisos y 4’3”2 en la milla. 
Por último, Navarro realizó los 
20.000 metros en 1 h. 5’58”8ylO, 
consiguiendo los 18.205 metros y 
cuarenta y cinco centíoretros en el 
record de ,1a hora. Aparte de es
tas pruebas, que ya cuentan con 
una nueva homologación han sido 
igualadas otras seds en España.

Barris. Amorós, Molins, Alonso, 
Marín, nombres que figuran en las 
competiciones del auténtico depor
te amateur. El próximo día 26 de 
este mes se celebrará en San 
bastián el Cross Internacional. En 
esta prueba participarán atW 
de siete naciones. Esa será ln. lla
ve qué abra la temporada. Y 
de entonces hasta el 18 de 
bre, veintiséis pruebas a celemí 
en España para las dos catégorie 
de «juniors» y «seniors» que la 
deración organiza. Aparte los oe 
los distintos organismos que 
nombrado. Un programa aP^^’ 
do, denso, en el que se pondrán 
a ¡prueba las enseñanzas y prepa
ración de los atletas españoles-
Hasta que llegue la hora de pre
parar el pasaporte, porque en W 
pistas de Francia, Alemania, Bel' 
gica hay unas voces españolas que 
animan y una ¡bandera que ono^ 
con unos colores que para los at* 
letas españoles son demasiado co
nocidos. Por esto. y, .por esa hon
rilla de los trofeos que adornan 
las vitrinas de la casa, es por W 

• que los atletas van. Que no vor 
dinero.

Pedro PASCUAL

Tomás Barris recibe el trofeo <lel 
mejor deportista del año
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^ EL CONGO, NDEVA INQÜIETÜD
EN EL AFRICA NEGRAKW 
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pN la mañana, a lo largo de la 
avenida Príncipe Balduino de 

la capital del Congo, una muche
dumbre que había salido de los 
barrios indígenas se encontró fren
te al jardín zoológico —ya en la 
ciudad blanca—, donde se alinea
ban varias decenas de automóvi
les qué fueron destruidos. En el 
restaurante del Zoo, dirigido por 
un matrimonio francés, el susto 
fué mayúsculo.

Mientras tanto, otro grupo ne
gro se dirigió hacia el mercado de 
la ciudad donde las escenas de 
vivencia continuaron. Corrió tam
bién la primera sangre. La Poli
na fué desbordada, por lo que, 
rapidamente, se pidió socorro, a la 
base militar de Kamina. Pero sólo 
oespués de día y medio —casi al 
mediodía del lunes— pudo decirse 
Que ias tropas habían terminado 
con la revuelta. En Leopoldville 
una calma angust iosa sucedió a 
los disturbios. Algunos europeos 
se decidieron a salir de sus casas 
armados y en grupos.

Una noticia circulaba: orden de 
yj'^^tón contra el alcalde negro 
^1 distrito de Dendale: Joseph 
Kazavubu.

H balance del iiotin, el miér 
roles 7 de enero, se estimaba en 
w muertos y un centenar de heri- 
aos, pero no se podia saber, con

*^ií^^ exacta porque la 
ciudad indígena es muy grande y 
^ sabe algunos heridos o muertos 
uan sido llevados a ella. Pero,

Blancos y negros trabajan juntos en las faí-torías del 
■ -Congo 1

¿cuáles han sido las causas exac
tas del grave acontecimiento? Va
rias y complejas.

UN DISCURSO PROHIBIDO

Parece que los lideres del mo
vimiento proindependencia lento 
preparada una reunión pública 
que, a última hora, fué prohibida. 
Un gentío bastante numeroso co- 

menzó a protestar vivamente apo
yado, ai parecer, por el alcalde 
negro Kazavubu. Un ataque mul
titudinario contra los policías ne
gros degeneró inmediatamente en 
aivalarw^a contra los blancos. 
Después la marcha hacia la zona 
europea fué cuestión de muy p5*o 
tiempo con las invasiones habi
tuales de los «magazines».

Sin embargo, el eje de la <^es-
Pág. 59.—EL ESPAÑOL
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tión residía en .la llegada a Leo
poldville, después de haber asis
tido a la conferencia de los pue
blos negros en Accra, de los de
legados Diomi y Lucumba. donde 
habían apoyado, con gran vigor, 
la moción de/. Independencia del 
nacionalista Mbeya. Por otra par
te, y a tenor del movimiento in
mediato en el Africa francesa de 
un proceso de autonomía- general 
en todo el Africa negra,

EL CRECIMIENTO FABU
LOSO BE LA CIUDAD 

NEGRA

Como ocurre en Argelia, en 
Egipto y en general en todo el 
ruundo africano, la capital del 
Congo ha padecido esta ola de 
crecimiento inaudito. La ciudad 
negra, según cuenta Elanohet, ha 
pasado de 4^.000 habitantes en 
1940 a más de trescientos mil ac- 
aotualmente. Cuadro impresionan
te donde el paro afecta a no me
nos de 25.000 hombres entre los 
que se reclutaron, naturalmente, 
los grupos más violentos.

Ese crecí mi en'o revela, a su vez, 
algo que no es posible desconocer: 
el esfuerzo belga en el Gongo. Es
fuerzo evidente en este cuadro da 
crecimiento demográfico de Leo
poldville y no menos importante 
en el terreno de la instrucción y 
de la higiene, pero sin acelerar el 
movimiento político aparte de 
haber pecado, según se dice clara 
mente en Bruselas, del error de 
no haber considerado, en sus ver
daderas proporciones, la influen
cia que los acontecimientos gene
rales de Africa tenían que ejercer 
en el Gongo. Todavía no hace 
ifiucho tiempo, según Labrique 
—antiguo agregado de Prensa en 
el Gabinete del gobernador gene
ral del Congo Belga-L, un profe
sor de la Üniversidad colonial de 
Anvers, Van Bilsen, publicaba 
un («plan de treinta años para la 
emancipación política del Gongo 
Belga». . NO deja de ser curioso, y 
aleccloxiador si se tiene en cuenta 
la situación actual.

TRECE MILLONES DE HA
BIT ANTES

Sobre el territorio del Congo 
Delga viven 12..5(X>.0ü0 .negros 
y no muchos más de 103.000 eu
ropeos que ejercían, slstemáticar 
mente, un plan paternalista de 
educación de masas al que los je
fes nacionalistas reprochaban, úl

timamente, su lentitud y el esca
so realismo en' alguno de los mé
todos empleados ¿ero que durante 
medio siglo habían dado resulta
dos. Tal era, a? menos, el pensar 
miento belga. >

La proximidad inmediata de 
Brazzaville, capital de .a zona fran
cesa, con el fenómeno de su auto
nomía, elecciones y referéndum 
ha acelerado la crisis. Entre Braz
zaville y Leopoldville la distancia 
es mínima y las comunicaciones 
ferroviarias numerosas, ’de forma 
que la población mantiene, ade
más de formar parte, más o me- 
nos; del mismo grupo é nico, lazos 
muy estrechos. De ahí la razón 
dirá- con indudable conocimiento 
del problema Jean Labrique, de 
un movimiento de inquietud al ver 
transformar en su torno —^Ango
la. Rodesia, Uganda y Sudán— 
los estatutos políticos sin que en 
el Gongo Belga sucediera lo mis' 
mo. Adviértase, no obstante, que 
el 42 por 100 de su población! sa
be leer y que el 38 por 100 de la 
pcblaçiôn masculina se ha con
vertido en asalariada.

EL A.,B. A. K. 0. Y LOS 
SUEÑOS NUEVOS

Parte muy importante en los 
acontecimientos han tenido los 
miembros de la asociación de los 
Bakongos —la A. B. A. K. O.—, 
cuyo sueño es reconstruir, en lo 
posible, ei viejo reino bakongo 
que se extendió no sólo por 'el 
Gongo, sino también por un área 
muy amplia de la actual Angola 
portuguesa.

Este numeroso grupo humano 
había entrado ya en escena hace 
unos años pidiendo el estableci
miento rápido de la independen
cia. Otros sectores del país, sobre 
todo los negros de Ben^a, apo
yaron el movimiento dolos bakon- 
gos, que desde 1956 eran el foco 
disidente más firme del país, ocu
pando en la capital, en Leopold
ville, una posición decisiva a tra
vés de sus alcaldes de distrito en
tre los que sobresalía, corno ya 
hemos citado, Joseph Kazavubu.

LA POSICION BELGA AN 
TE EL CONFLICTO

Ante la creciente agitación del 
país, y desde luego antes de que 
se produjeran los motines —Van 
Hemmelrijck, ministro del Congo

Belga y de Ruanda-Urundi había 
hecho patente a Bruselas la mar
cha de los acontecimientos.

Durante los últimos cincuenta 
años —más o menos és-a era la 
tesis oficial en LeopodviUe- 
el plan del Gobierno para el 
Gongo —’política de educación y 
de lenta promoción social dé los 
nuevos cuadros— parecía suficien
te y 'nadie solicitaba una mayor 
urgencia a un método que, tn su 
esencia, estaba bien pensado, peto 
que, 'en los últimos meses, había 
sido rebasado totalmente por dos 
acontecimientos.

Otras circunstancias han sur
gido que cierran y culminan el 
cuadro: la crisis económica. Cri
sis suscitada, en líneas generales, 
por la recesión mundial, la baja 
del cobre y otros hechos paralelos 
que hicieron posible últimamente 
que en .el presupuesto del Congo 
—por primera vez desde 1908—los 
gastos fueran superiores a los in- 
grescj.

Al compás de esta crisis se ha
bían creado y fortalecido grupos 
políticos y nacionalistas que cre
cían en intensidad últimamente, 
pese a que los europeos preten
dían aprovecharse de las diferen
cias entre bakongos y bangaleses 
para impedir una efectiva cone
xión de las dos ¡grandes agrupa
ciones separatistas.

¡En suma, la política belga re
pentinamente se vió superada por 
los países vecinos, y al no efec
tuar rápidamente un cambio de 
frente los acontecimientos se pre
cipitaron, actuando sobre ellos en 
cierta forma complementaria la 
crisis económica y una evasión 
de capitales hacia Bélgica que se 
aumentó últimamente,

LAS ULTIMAS ELECCIO
NES MUNICIPALES

Las últimas elecciones munici
pales en Leopoldville, 'Elisabeth- 
ville y Jadotville fueron un avi
so de que les belgas deseaban 
superar la etapa del paternalismo 
por la incorporación activa de los 
negros a la política. Pese a que 
la segregación estaba en trance 
de superación y de igual manera 
el racismo, no se quiso dar a la 
convocatoria electoral un carácter 
total. Así se redujeron mucho las 
listas y no se hizo caso en oca
siones de los resultados, pero era 
un «test» importante y, pe» a 
inevitables suficiencias iniciales y 
de prueba, el resultado fué w 
triunfo para los bakongos y, 
tanto, para aquellos que hablan 
iniciado su campaña con un W»' 
ntflesto de independencia.

Casi al compás de estas osten
sibles manifestaciones públicas W’ 
belgas habían dado un nuevo pa
so. PetlUon, gobeomador entones 
del Gongo, pronunciaba un di^ 
curso, en 1953, que' marcaba « 
quería señalar un nuevo estaaw 
en la fase de incorporación 
gresiva del congolés a la vida 
lítica, les advertía: «Ya no os 
maré por más tiempo 
míos”, sino ’’hermanos”.» En » 
línea general de la política “ 
Bruselas significaba el cambto^ 
«paternalismo» a una mayor her-

«:,i general Janssens, cemandantc 
en jefe de la Fuerza J*úblicá, con la 

población de Ndjili
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mandad. Pensaba PetUlon acaso 
que después de cincuenta años de 
estabilidad absoluta el lOongo Bel
ga escaparía a la inquietud ge
neral del Africa negra, y no ha 
sido así. Se hubiera necesitado 
un aislamiento total para seguir 
por el mismo camino, durante 
treinta años para culminar en el 
plan trazado anteriormente. La 
gran ventana abierta en Brazza
ville, en el Congo Francés, á 4 ki
lómetros de Leopoldville, .hacía 
imposible pensar seriamente en el 
aislamiento. Por tanto, desde ese 
momento, se podía prever que los 
procesos políticos de los pueblos 
africanos alcanzarían igualmente 
al pacifico Congo Belga donde só
lo las sectas primitivas de Kiban- 
guis y Kitewalas—que identifica
ban al demonio con el hombre 
blanco—promovían clásicos dis- 
turbioa.

El {dan pacífico de Bruselas, 
nuevas Universidades para nati
vos en Leopoldville y -Elizabeth- 
viUe—para evitar ei desenraíza' 
miento—no Impidió la crisis.

EL PRESUPUESTO DEL 
CONGO BELGA: INDE

PENDIENTE

Eh el conjunto enormemente 
dmia^co de las revoluciones y 
cambios actuales, el Congo Belga 
parece estar desbordado, efectiva' 
™®ute pw los acontecimientos. 
Pero ¿hubieran sido mejores' o 
^res sus frutos de haber proce- 
mdo de distinta forma? ¿Se hu
biera culminado en una progresi
va incorporación del pueblo? Es
tar en pro o en contra sería des- 
^nooer que de hecho asistimos 

^ subversión general de 
1.600 millones de hombres en el 
®undo afroasiático y que este 
^ntecimiento domina todos loa otros.

XI'Í 1

I.a población de Leopoldville vuelve a sus ocupaciones ha
bituales después de los sucesos

Sin embargo, los cincuenta años 
de estabilidad y la eliminación 
progresiva del racismo no había 
culminado por otra vla en un 
proceso de integración política. 
Aun así algunos observadores 
americanos se quedaban pasma
dos de que las «villas» aumenta
ban anualmente en proporciones 
del 10 por 100 su población. Otra 
cifra conviene recordar: Bélgica 
no necesitaba nada más que un 
5 por 100 de las exportaciones con
golesas. El resto pasaba a los mer
cados internacionales, lo que ex
plica ■que el presupuesto del te
rritorio estuviera garantizado por 

su propio comercio sin necesidad 
de la protección de la metrópoli. 
Los franceses aducen contra ello 
que ni el progreso ni la constiruc- 
ición son comparables con algunas 
de las regiones africanas bajo 
mandato francés, pero en el orden 
social —no político—la situación 
del territorio belga parece supe
rior en 'bastantes casos, Al menos 
como experimento no debe desde
ñarse.

Todavía no hace un año, Ro
land Darcy, fiado de este proce
so pacífico, decía: «Este paciente 
edificio económico reposa sobre 
un concepto social que se traduce

Píg. 61.—EL ESPAÑOL
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EUROPA Y SU PORVENIR ECONOMICO
£N sólo unos dios, los que 

sirvieron de final ai año 
último y los primerosi del pre
sente, la perspectiva económi-
ca de la Europa occidental ha 
experimentado una amplia, ra
dical transformación. En ese 
reducido espacio de tiempo 
han ocurrido hechos de enor- 
me alcance, desde un punto 
áe vista económico. Ha ocu
rrido lo que muchos especia
listas han considerado hasta 
el último momento que no lle
garía nunca a producirse.

Estos hechos han sido, como 
se sabe, ¡a convertibilidad 
monetaria establecida, prime
ro, en la Alemania occiden.. 
tal, Inglaterra y Francia, y, 
después, en otros pa'tses del 
occidepte europeo; y, segun
do, la entrada en vigor del 
"Mercado Común Europeo".

Lo más importante no es la 
convertibili<iad monetaria en 
si rn¡sma, si.no la coyuntura y 
la situaciórl económicas que» 
esa recién establecida conver
tibilidad refleja. Y todavía 
acoso más importante es que 
haya sido decidida para dar 
paso libre a la entrada en vi
gor del "Mercado Común
Europeo", y piara que se ma
nifieste. ese movimiento de 
coordinación comercial__  y 
arancelaria que se dibuja en
tre todos los paises de' la 
O. E. C. E. De ahí nuestra 
anterior aseveración. No nos

hallamos sólo ante una nueva 
fase de la historia monetaria 
de Europa. Nos hallamos tam
bién ante una fase de su es
tructura económica y cofner- 
cial.

Seria ocioso, naturalmente, 
resaltar la importancia que 
estos hechos tienen para to
dos los paises del occidente 
europeo, sin excepción alguna. 
Si ningún eptorpecimiento 
grave dificulta el desenvolvi
miento y el desarrollo de este 
proceso de integración econó
mica, la fisonomía y la base 
misma de la eegnomia europea 
quedará profundamente trans
formada en el curso de los 
años próximos. No es necesa>- 
ria ninguna otra aclaración,

España no está integrada 
hasta la fecha en el "Mérca- 
do Común". Pero sí está aso
ciada a la O. E. C. E- Esta 
sola circunstancia es sufi
ciente para explicar la expec
tación y el interés con que en" 
nuestro piáis se siguen los he
chos a que nos referimos. Es, 
además, piarte de ese occiden
te europieo, y esta realidad fí
sica implica también muchas 
realidades, digámoslo asi, de 
diversa índole, entre las que 
figuran en lugar preponde
rante, las económicas y co- 
mercioiles. En el año que aca
ba de concluir, por ejemplo, 
nuestro intercambio comer-

^^^ ’>®‘® países del Mercado Común" casi se ha 
duplicado. Este tráfico corner, 
ciai representaba antes, y re
presenta mucho más ahora 
claro está, gran parte de nues
tro comercio - exte-nor. licsul- 
ta evidente que todo cuanin 
esta sucediendo ,•„ 
nos afecta de una maneen m- 
soslayable, direvla.

El Gobierno español ha se
guido en los úlínnos me.scs 
con creciente atención esta 
nueva perspectiva europea. Y 
viene preparando desde hace 
tiempo las medidas neceser 
rias a la vista del desenvol
vimiento de esta nueva etapa. 
Viene también preparando 
nuestro dispositivo industrial 
y nuestro complejo ecenómi- 
co para afrontaría de "la me- 
jor manera. Nuestros Sindica^, 
tos, por otra parte, también 
estudian y preparan desde hor 
ce bastantes méses aquellas 
medidas que puedan ser adap
tadas, que puedan ser necesa
rias. Muchos otros organis
mos oficiales y privados si
guen'el mismo camino- y des
pliegan igual actividad- Espa
ña, en fin, sigue atenta y consi. 
dente el curso de estos im
portantes y alentadores acon
tecimientos económicos que 
se están produciendo en nues
tro Viejo Continente.

por la evolución de vastas pobla- 
Clones indígenas que no viven so
bre un sistema jurídico de tribus, 
sino en el cuadro legal de los eu
ropeos... De ahí la ausencia en 
el Congo de la fermentación sus
citada hoy en buena parte de 
Asia y de Africa.»

Ya vemos que la experiencia no 
ha podido completarse ni mucho 
menos y que, dadas las circuns
tancias, el Gobierno belga se en

cuentra ante hechos nuevos que 
han obligado a reconocer, tácita
mente. y en el cuadro de los dos 
años próximos, la autonomía del 
territorio.

LA SITUACION ACTUAL; 
LOS ALCALDES NEGROS 

ESCRIBEN AL REY

Los alcaldes de los distritos ne
gros de Leopoldville han dirigido 

dos telegramas a Bruselas, uno al 
Rey y otro al primer ministro so-, 
licitando la libertad de Kazavubu. 
El telegrama dice lo siguiente: 
«La población quiere la libertad 
Inmediata de Kazavubu, igual que 
la reintegración a sus funciones...»

Se habla de que en diversos ma- 
ntíiestos se solicita la libertad de 
diversos miemberos del movimiento 
A.'B. A. C. O. detenidos por las au
toridades 'belgas a raíz de los mo

La obra de cooperación y "mecanización del Congo ha sido impulsada desde la misma Bélgica
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tines del sábado, domingo y lunes.
En Bélgica, a su vez. los acon

tecimientos han soroTondido pol
la Visitada violencia de los ma
nifestantes y la facción de las 
tropas. Después de medio siglo oe 
tranquilidad la noticia ha sobre
saltado a la gente y los estudian
tes de Lovaina, según la agencia 
A P. P-, ¡han ido a la huelga pa
ra protestar contra la represión de 
las fuerzas armadas.

Mientras tanto, el gobernado! 
general del Congo. Cornelis, hizo 
público un comunicado declaran
do que el futuro estatuto del Cori* 
go, en estudio por el Gobierno, 
no podría realizarse nada mas 
que en te paz. Eso núsnio, poco 
tiempo después, lo diría también 
el Rey anunciando el nuevo esta
tuto del Congo,

En su mensaje ha dicho que Bél
gica está firmemente resuelta a 
conducir al Gongo haicia la inde
pendencia «sin retraso innecesa
rio, pero también sin una incon
siderada prisa». El Monarca belga 
ha dicho también que sólo puede 
llegarse a ello «mediante insti u- 
ciones sólidas y bien equilibradas, 
estructuras adminlstratíivas expe
rimentadas, organizaciones socia
les económicas y financieras diri
gidas por técnicos en las diferer- 
tes materias y una formadón ir- 
telectual y moral de la población, 
sin la cual un régimen democrá
tico es solamente escarnio, enga

mo y tiranía».

NOBLE ACTITUD DE LA 
CAMARA BELGA

El debate en el Parlamento bel
ga ha revestido al tiempo dos ac
titudes; el reconocimiento de los 
errores cometidos y el deseo de 
evitar convertir el problema del 
Congo en un pretexto «fácil» para 
la oposición. Los socialistas, efec
tivamente, no han querido explo
tar la situación en sü provecho, 
salvo dos diputados comunistas. 
En general, y siguiendo las pala
bras del ministro del Congo, Hem- 
melrijok, «se ha dejado pasar mu
cho tiempo sin que Bélgica deci
diera su futura política africana. 
•Ahora se ha introducido en el te
rritorio el "virus” político sin te
ner una idea neta sobre las insti
tuciones a crear ni ei procedimien
to para dar a las minorías una 
formación política».

El Gobierno belga ha anuncia
do en la Cámara y en el Senad.o 
que trece millones de africanos 
del Congo belga serán llamados a 
votar, sin las limitaciones ante
riores, en unas elecciones munici
pales y rurales que se celebr arán 
a finales de este año.

En general, a presión por las 
Circunstancias y en medio de una 
tendencia general del Gobierno, 
se hace evidente la aparición para 
dn próximo futuro, de otro pue

lo independiente en el Africa ne- 
Sra, Todos los esfuerzos se diri
gen ahora a impedir una ruptu- 

total. Las noticias de Leopold- 
pueden marcar efectivamen- 

el comienzo de una etapa 
nueva.

UNIDAD PARCELARIA
VA siefido necesario que los 

españoles todos máremos 
con alegres ojos la transforma
ción real de ¡nuestros pueblos y 
ciudcides. Ella va lográndose 
lentamente, anas con tal pro
fundidad que nuestro recuerdo 
de la España de ayer resulta 
empequeñecido^ y es precisó, 
sin más, reconocer que efecti
vamente esta España nuestra 
ha cumplido otra ves uno de 
sus estirones que ,pudiéramos 
definir como clásicos en nues
tra manera de ser, justamente 

. por la enorme dimensión de las 
obras acometidas en gran par
te, y urna buena parte de ésta 
ya cumplida o en trance de 
cumplimiento. ¿Será necesario, 
pese a la distancia y a la nie
bla que el tiempo pone sobre 
las^osas. que traigamos a la 
memoria del lector la estampa 
veras de casi todos los pueblos 
y de muchas de las cizuSades^ 
incluso capitales de provincia 
de nuestro país? Si aquéllos 
van incorporándose decidida
mente a la conquista de las 
comodidades que parecían ex
clusivamente reservadas en 
otras épocas a quienes residían 
en las ciudades, éstas, capitales 
de provincia en numerosos ca
sos, abazidonando la <secular 
pasividad que las ‘mantenía m 
un aparente letargo en^tre la 
tradición intocable y la som
nolencia negativa, han hecho 

- impetuoso acto de presencia en 
la plaza de las necesidades y 
esperanzas nacionales, dando 
realidad a insospechados vue
los de realizacioínes en los más 
diversos campos de la actividad 
humana. Claro que si los pri
meros, incorpefí'ándose di goce 
de lo que antes tenían por pro
hibido, y las segundas, acome
tiendo empresas de tai 'magni
tud cuyo volumen económico 
haría tildar de locos a quiézies 
hace muy poco tiempo lo hu
bieran intentado, son el más 
c'iaro y rotundo exponente de 
la vi^a vitalidad renacida y 
de la nobilísima ambición de 
nuestras gentes para ir alcan
zando — o importa tras cuán
tas metas y forzosas detencio
nes, en virtud de aquel 'mencio
nado estirón insólito— un ni
vel de vida más elevado del 
que ahóra disfrutamos

Si es larga la mención que 
pudiera hacerse de cada una 
de las ciudades objeto de la 
transformación que hemos glo

' íisUd estará ttaeiait u^úMMda ^ 1
ie^hda todas tas semanas
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sado brevem^ente. Soria nos 
ofrece en estos momentos un 
ejemplo de cierta considera
ción, y sólo nos referiremos a 
uno de los múltiples aspectos 
que pudieran, servir para nues
tro aserto. Concretamente va
mos a dvi'snemos en lo que ata
ñe a la unidad agraria de las 
tierras sorianas. No hace fál- 
Ui hablar —pues bastante se 
ha hablado ya— de cuanto pa
ra el campo español ha repre
sentado la sucesiva aplicación 
de la concentración parcelaria 
en las distintas provincias Se 
ha beneficiado positivamente el 
campo, y también de fomna ex
traordinaria el agricultor. Na
da 'menos que a sesenta y tres 
pueblos sorianos con extensión 
superior, a las cien mil hectá
reas han alcanzado esas medi
das protectoras de la agricul
tura, con lo que. desaparecida 
esa fragmentación ds. ia tierra, 
impedimento en mzichísimos 
casos para un cultivo adecuado 
y unas medidas uniformes de 
laboreo, su valor real y el de 
sus productos se ha incremen
tado en tan notable forma qzce 
los propietarios de las mismas, 
al beneficiarse en sus bienes, 
saben que este bien se refleja' 
naturalmente sobre la econo
mía de la zona afectada por 
aquellas medidas de unidad 
parcelaria:^.' ■ .

Todo un: vrograma de reali
zaciones habla de éxitos nota
bles y de indudables mejoras. 
Pueden citarse Id explanación 
de la red de caminos de varios 
pueblos del Campo de femara,, 
el trazado dé buen número de 
kilómetros de caminos, con lo 
que al mejorar los accesos a 
diversas zonas de cultivo cua
tro. pueblos concretamente de 
la provincia gozarán de comu
nicaciones que antes no tenían. 
Mas no quedan ahí los trabajos 
planteados y reszieltos o en 
trance de term-fmación sino 
que es preciso añadir el abas
tecimiento de agud potable a 
diversas localidades, saziea- 
miento de terrenos próximos a 
los cauces de determind.dos 
ríos, y todo ello dará la posi
bilidad de poner en cultivo 
nuevas decenas de hectáreas de 
tierras antes improductivas- 

■ ¿No vale todo ello vara que 
. mientras España se va travs'- 
formally así la miremos cada 
dia con más esperanzada ale
gría?

Enrique RUIZ GARCIA
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